CARAS y CARELAS 


EL ULTIMO BALUARTE 


José Luis no aflojés, eres mi última esperanza. 


Ginebra “BOLS” 


Su color ámbar páli- 
do comprueba su 


Su color ámbar páli- 
do comprusba su 


La más fina y la mejor. 
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dura necesidad 
por simple placer 
jugaban en la orilla 
de la laguna, cha 
poteando en el 


ba profunda agua o arrojando 
en la quiet tejos, para ver 
ridiana se quién era el más 
oían lejano ys diestro en hacer 
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da, que se agitaba Acierta distan 
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cia, ruidos que ballo y 
islote, al cual O 


fundían en un úni 
grupo de niños 1 


co sonido inarticu- 


== 
lado, casi suave, O cc da blanco de tus 
indescriptible, cual pedradas, regoci- 

Ma AAA Frios zu 


si procediera de 
que el proyectil, 


otro mundo. 
De vez en cuán: 
do, un grito des dando contra la 
templado, quizás panza hinchada 
una imprecaci hasta reventar, 
anunciaba con el 
rdo de un 


emitida en voz cla- 


ra y atiplada, re ==> $ 
velaba una diver- mojado, 
encia de pareceres que el tirador ha- 
rtre los chiquillos bía tenido certera 

que, con indiferen puntería 
cia infantil, se en Lejos de sus bu 
lliciosos compañeros, 


tretenían jugando 
bajo ese sol cente- otros dos chicos esta 
lleante, cuyos rayos pa ban dedicados, con aire 
recía que buscaran en de importancia, a la pe 
vano un refrigerio al su ca de hipotéticas mojarri 
mergirse en las opalinas tas. En un breve trecho 
as de la extensa laguna de la pequeña xc 
Era, por cierto, una exten que ya empezaba a verde 
sa laguna, lo que por aquel por el rápido crecimiento 
naban los Baña las sagitarias y de las cañas 
dos de Flores, que el progre fomentado por el calor, 
so civil y la especulación taban prolijamente dis 
edilicia han ido encerran puestos un tarro vacio 
do con un cerco cada vez que hubo de contener 
aceite y destinado aho- 
ra a encerrar las mo- 
jarritas pescadas, un 
aparejo desprovisto 
de todo lo necesa 
rio y otro tarro 
más pequeño con 
el cebo, unas po: 


entonces, Í 


más estrecho 
Limitaba la laguna 
con el mismo hori- 
zonte: sobre éste se 
distinguían confu- 
samente unas 
construcciones 
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bres lombrices que, requemadas por el sol no se 
agitaban ya, formando un conglomerado de un color 
inconcebible con el tarro que las envolvía, 

Los dos pescadores, absortos en su inútil tarea, 
comentaban con breves frases la escasez de «pes- 
cado» que afligfa a los Bañados, sin preocuparse 
mucho del sol que les tostaba los hombros, pues 
sus cráneos braquicéfalos estaban muy bien abri- 
gados por la tupida selva de cabellos, bajo la cual 
desaparecian. 

— ¡Ahí va la Cigúeña, Juancito! — dijo el menor 
de los dos, Raúl, a su compañero, quiea acababa 
de pescar un pececillo que no pesaba más de veinte 
gramos. 

Pero Juancito, muy ocupado en sacar el anzuelo 
de la garganta de la minúscula víctima, no le hizo 
caso. 

— ¡Juancito! ¡Viene la Cigúeñal ... 

Está vez el interpelado contestó con aire de des- 


Mirá que Cigúeña es mala... 

— Sí, mala con el puchero. Por mi, le doy una 
pateadura y se acabó. 

Juancito y Cigúeña mo hacían buenas migas. 
El, con su instinto dominador, pretendía impo- 
nerse a los demás chicos de su edad. Pero un día 
se toró con Cigteña; eran dos fuerzas antagónicas 
y decididas; después de pocas palabras pronuncia» 
das en tono de desafío, se fueron a las manos. Ci- 
gieña salió de la aventura con un ojo en compota 
y sus trapos hechos ¡irones. Juancito se retiró bra- 
Veando, pero con una cara que tenía más 
que poros; sangraba como la cabeza del «Etce- 
Lomo», de Guido Reni. 

Tgmaño ensayo, había aconsejado a los dos ad- 
versarios una actitud expectante. No corría prisa 
la resolución del asunto, y fué por esto que, si bien 
Cigieña, al pasar cerca de los dos chicos, para díri- 
girse a otro islote en busca de ranas, chapoteara 
adrede el barro para salpicarlos, el valiente de Juan- 
citese conformó con recordar a Cigúeña la autora 
de sus días, denuesto que Ls bribonzuelx creyó opor- 

limitando su réplica a una sonrisa 


Y acertado estuvo el bravucón de Juancito al 
no buscar camorra a su temible adversaria, pues 
ésta, si tenía una mano ocupada en llevar una ca- 
nasta con los útiles necesarios para cazar los ino- 
centes batracios, empuñaba con la otra una robusta 
rama de sauce, destinada, sin duda, alguna a re- 
forzar sus argumentos en caso de reyerta, caso, por 
lo demás, harto frecuente, 

Cigúeña, con su sucinta arremangada 
hasta más arriba de las se preparó para 
su tarea, De un tarrito sacó un sedal formado por 
cuatro o cinco cerdas unidas por sus extremos, y 


“en el diminuto anzuelo con que remataba la última, 
«clavó una de las moscas que 


figuraban en abun- 
anta polaca al soma del tiro: Después de 
asegurar el sedal al extcemo de una caña, Cigueña 
echó su cebo a la: de la incauta rana que qui- 
siera saborear esa comida. 
Piñas e alza, Sac) el Cato un ej 
Jentaba la cabeza, Jun acc y eo 
de diario, hizo con el ella un cues 
encasquetó sin atribuir la. 
tancia a la AS, hipo 
Play acogieron su Lo 


guta er ln con ganas; os 4 los 
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unas mechas de color gris ceniciento entreveradas 
con otras rojizas. Dos cejas bien delineadas aumen- 
taban la expresión de los ojos grises, extremada- 
mente vivos, a pesar de un ligero estrabismo, 

Por adentro, la chica no era mucho más atra- 
yente que en su aspecto físico. Mentirosa, rapiña- 
dora, pendenciera, audaz hasta lo increible; sus ri- 
fas con los demás niños, sus rápidas correrías en 
las casas ajenas, donde, si no robaba, se complacía 
en romper o esconder cualquier objeto, por el sim- 
ple placer de ver golpear a Ctra criatura, como su- 
puesto autor de la tropelía, habían hecho de ella 
un sujeto temible, 

Doña Carmela, una buena calabresa, que por ser 
madrina de ese esperpento, la recogicra en su casa 
cuando quedó huirfana, pasaba la pena negra con 
su abijáda, cuyas travesuras malintencionadas la 
habían malquistado con todo el vecindario y espe- 
cialmente con las comadres del conventillo, donde 
Carmela ocupaba una de las diez piezas alt 

Esa mañana, la chica tuvo que quedarse en ayu- 
nas, después de recibir una abundante desis de cos- 
corrones suministrados por el padrino, don Andrés, 
a quien una vecina del piso bajo se presentó en que- 
ja contra Cigteña, acusándola de haberle escupido 
encima haciéndose la distraída, mientras estaba 
tendiendo unos trapos que acababa de lavar. 

En vista de que los golpes no daban resultado 
como correctivo, don Andrés dispuso que a cada 
bribonada que cometiera la chica, se la castigara 
privándola de la no muy abundante ración de co- 
mida que le correspondía. 

£n cuanto don Andrés se marchó para cl cemen- 
terio, donde desempeñaba el cargo de sepulturero, 
Cigteña se armó de sus útiles de pesca y se fué al 
parado s pdas sanas, cuña venta lo peu 
pan, salame y caramelos. 

Los dos pescadores de mojarritas y la cazador: 
de ranas estaban entregados a sus tareas y, si 
bien les separara sólo un breve trecho, no se habían 
molestado recíprocamente; tal vez el miedo traba- 
jaba_por partida doble. 

Mas la tranquilidad de los pescadores fué per- 
turbada por la llegada de Pepito, muchacho «gran- 
des, un casi adolescente,' reconocidamente guapo, 
que tenía tirga a Cigieña desde el día en que ésta 
SE una hermanita 


Ea ¿ ¡ué tal va la pesca? — preguntó el reción 
dos chicos, mientras de un puntapié 
poa cart in Mel eo 


de 
Pepito para con sus útiles, Pero, como el guapo le 
E a A O en serio con 
que le iba ip ae: es Jaci opetcees 
resignarse, y con el propósito de desviar 
mas o A AS 
acababa de cazar una rana. 


guna, fué a la orilla y recogió un viejo botín, casi 
deshecho y lleno de barro, que las aguas al retirarse 
habían dejado en seco. 

A Cigúeña no se le había escapado ninguna de 
las palabras pronunciadas por los dos muchachos, 
mas disimuló, sus impresiones y continuó en su ta- 
rea más empeñosamente que nunca. 

Pepito volvió con el botín, ocultándole detrás 
de su persona, mientras los dos chicos, en previ- 
sión de lo que iba a producirse, se desternillaban en 
una risa silenciosa y epiléptica. 

— ¡No te animás a tirárselo vos! — dijo Juan- 
cito en una pausa de la risa que le ahogaba. 

— ¡Ja, ja, ja. ...! — hizo el bravucón. Y, añadien- 
do el acto a la interjección, hizo revolotear el botín, 
que fué a caer a corta distancia de donde se hallaba 
Ja chica salpicándola abundantemente. 

Cigieña no pronunció palabra; pero en su rostro 
descolorido subió una llamarada de ira y sus ojos 
lustrosos relampaguearon. E 

Juancito aprovechó la oportunidad para gritarle: 

— ¡Te han tirado cebo para tus sapos! 

— ¡Lo habrán tirado a tu abuela, chel... 

— ¡A la tuya, che! ¿Te enojas porque te espantan 
los sapos? 

Cigieña no recogió la ofensa. 

—¡Che, Pepito! ¿No sabes que vende sapos al 
Francés, en vez de ranas? 

El Francés era un fondero de la calle Balbastro, 
que solía comprar a Cigúeña las ranas y, a veces, 
la regalaba con los sobrantes de la comida, 

La pasividad de la chica envalentonó a los mu- 
chachos, quienes pensarón en proveerse de otros 
proyectiles para continuar la broma. i 

Raúl, por ser el más chico, se encargó de ir a la 
orilla a buscar municiones, y volvió al rato car- 
gado con varios desperdicios, el más notable de los 
cuales era una lata de kerosene, achatada y des- 
vencijada. a 

Y comenzó la lluvia de proyectiles sobre el agua 
que rodeaba el islote ocupado por Cigueña. Esta 
se dió cuenta de que le era imposible continuar pes- 
cando, pues las ranas espantadas, ya no mordían 

el cebo, Con el rostro verdoso por la bilis, recogió 

sus útiles y poniéndolos en el canasto, se pre- 
paró para alcanzar la orilla y de ahí tras- 
ladarse, siempre que se lo permitieran esos 
bandidos, a otra pequeña elevación que 
se distinguía a una o dos cuadras 
de distancia. 
Con la canasta en una mano y 
la rama de sauce en la otra, 
la pollera bien arremangada, 
la chica se dispuso a cru- 
zar el charco. En ese 
momento, se oyó la 


vocecita del arrapiezo de Raúl chillar: «Cuidado, 
Cigiúieña!» Y en el propio instante cayó cerca de la 
chica la lata de kerosene achatada y llena de lodo, 
mojándola de agua sucia hasta la coronilla, 

— ¡La perruna!.. .¡Ladrón!... — gritó Cigúeña 
exasperada. — ¡Ladrón, piojoso! — Y siguió una 
retahila de denuestos, a cual más hiperbólico, en 
tanto qute los tres muchachos se relan a desgañi- 
tarse, al ver que el remojón había hecho caer de la 
cabeza de Cigieña el cucurucho con que se abri- 
gaba del sol. 

La muchachita estaba livida de rabia; pero, eran 
muchos los adyersarios y tuvo que tragar saliva 
y contentarse con el simple desahogo verbal. Trató 
de pasar lejos de la gavilla, mas el agua era dema- 
siado profunda y le fué menester seguir el camino 
que la llevaba cerca de sus enemigos. Continuó ade= 
lante blandiendo la rama de sauce, 

Al pasar al lado de los muchachos, Pepito, a 
quien le pareció duro tragarse así no más las pala- 
brotas que le dirigiera la tísica de Cigúeña, dió dos 
O tres pasos en el agua y asiendo a la chica del pelo 
le dijo con mal talante: 

— ¡Che, trapienta!. .. Me vas a decir otra vez lo 
qué me dijiste... 

— ¿Porqué no te lo he de decir ?—repuso Ci. 
gúeña, mientras que con un violento tirón libró 
sus cabellos de la mano de Pepito, no sin dejarle 
entre los dedos varias hebras de pelo.— Y déjeme 
tranquila, porque si no... 

—-Si no, ¿qué? | 

—Si no, te rompo la cabeza con este palo... 

— ¡Callate, sucia... Anda, si no te echo a la la» 


Vió Cigúeña la necesidad de callarse e intentó 
seguir su camino, mas el picaro de Raúl, que durante 
la disputa había ido fabricando una gruesa pelota 
de barro, arrojóla con certera puntería al rostro 
de la chica, embadurnándola hasta los ojos. 

Fué esta la señal de un ataque en masa contra la 
pobrecita. Juancito, de un puntapié, le hizo saltar de 
la mano el canasto, devolviendo la libertad a las po» 
cas ranas que contenía encerradas bajo un trozo 
de lona. Pepito volvió a su propósito de remo- 
jar de lo lindo a la chica en la laguna y aga- 
rrándola nuevamente del pelo la tironeó 
para derribarla. Cigiieña no gritó, no pi- 
dió perdón ni auxilio; sólo gruñó atroces * 
in ultos contra sus agresores y pegó 
unos palos al aire; pero uno de los 
golpes dió en un tobillo de Pe- 
pito, quien enfurecido por el 
dolor hizo un esfuerzo y lo- 
gró poner a la chica boca 
abajo en el agua, en 3 
tanto que Juancito y 
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Raúl le propimaban puñetazos y puntapiés sin 
ningún miramiento. 

Gigueña, anonadada por los golpes y por el agua 
que había engullido, siguió defendiéndose feroz- 
mente y de bruces en el charco que casi la cubrla, 
acertó a ver una pierna de su más poderoso verdu- 
go y se prendió a ella con sus dientes de iguana. 
insensible a los ayes del muchacho, que intentaba 
ir a la orilla y a la cual sólo pudo llegar dejando en- 
tre los dientes de ese pequeño bulldog un pedazo 
de su propia carne. 

Los gritos desaforados de Pepito hicieron acudir 
a los chicos que jugaban a poca distancia, y mien- 
tras todos imprecaban contra esa mala de Cígueña, 
ésta, corriendo con la rapidez de una gama y per- 
soguida por algunas pedradas, tomó el camino de 
Su casa, 


Sd 


la mañana siguiente, el conventillo se hallaba 
A alborotado. El stacheros fué a pedir sal 

facción por lo que le habían hecho a su hijo 
pretendía, por lo menos, romperle la crisma a esa 
desvergonzada de Cigúeña, a quien su pobre madre 
adoptiva intentaba disculpar, repitien:lo monó- 
tonamente el motivo de justificación: «Fuguete 
de mochachos, fugucte de mochachos...+ 

Pero la insistencia vengativa del tachero hizo 
acudir al lugar del debate a otras comadres del con- 
ventillo, quienes, con una unanimidad enternece- 
dora, tomaron la defensa de Carmela, sacando a 
relucir todas las bribonadas y prepotencias que Pe- 
pito solía cometer en perjuicio de los chicos del ba- 
trio. El tachero que, para echárselas de bravo, 
buscara el momento en que el marido de Carmela 
se había marchado para su trabajo, resistía con bas- 
tante éxito el alud de razones y de censuras que 
salían a un tiempo de diez bocas desdentadas; pero 
tuvo que retirarse vergonzosamente cuando terció 
en la disputa madama Sofí, una francesa que ha- 
blaba un poco la acastillas, mas con una erre tan 
«mouillés que daba escalofrios. 

Madama Sofl cayó como un bólido en medio de 
la reyerta y, con su medía lengua supo decir al ta- 
Chero tales cosas de su hijo, que el valiente no pudo 
contestar más que con un «¡Cáyese usted, cáyesel 
¡Yo no hablo con usted!». Mientras, las comadres, 
estimuladas por la presencia de la francesa, que 
pasaba por ser mujer muy instruida, emprendieron 
una tal gritería contra el sujeto, que éste optó por 
marcharse, no sin arrojar como el famoso Parto su 
último flechazo: «¡Váyanse todas a... freir papas!» 

El flechazo fué retribuido con un coro de con- 
tumelias que daba miedo, mientras madama Sofi 
chillaba con su voz de soprano ligera: «¡Fmpon fri- 

ne 
Pe eivió el mujerío a sus quehaceres entre risas y 
alegres comentarios, a expensas del malaventurado 
tachero, que tuvo la torpeza de alborotar a ese en- 
jambre de avispas. 

Mas, a fuer de fiel narrador, tengo que hacer 

presentes las razones que motivaron la inter- 

vención un tanto tardía pero decisiva, de 
madama Sofl. 

Ante todo, la francesa gustaba del ca- 

rácter avieso y resuelto de Cigleña, 

una chiquilla que estaba siempre 

dispuesta a cruzar el camino que 

pasa frente al cementerio, 

mientras muchos varoncitos, 

aun los de mayor edad 

que la chica, no pasa- 

ban de noche por esa 


calle ni a cañón. Ahora bien, el marido de ma- 
dama Sofí, o sea musiú Yan, trabajaba de ca- 
patiz en una fábrica de grasa ubicada al oeste 
del enterratorio, y las noches en que debía quedarse 
hasta altas horas, por motivos de su tarea, cra Ci 
gueña quien le llevaba la comida, aun sí las tínic- 
blas envolvlan con su negro manto el lóbrego pai- 
saje, iluminado sólo por la luna, cuando la había, 

Otra razón, y tal vez esta es la de mayor peso y 
la que mejor explica la vehemencia con que inter- 
vino madama Sofi, era el trance en que se puso la 
francesa un día en que teniendo que hacer una dili- 
gencia en la ciudad, le pareció necesario salir de 
sombrero. Con tal plausible motivo, se encasquetó 
un sombrerete que no le quedaba tan mal, dando 
razón con esto a los que afirman que las francesas 
son las mujeres que saben llevar el sombrero con 
inás donaire. 

Por supuesto, madama Sofí causó efecto en la 
Opinión de las pobladoras del conventillo, ante las 
cuales confirmó con un hecho de destumbradora 
evidencia su origen distinguido. Después de sabo- 
1ear la gloria de ese pequeño triunfo, madama se 
fué a la calle, donde la aguardaba la más amarga 
de las decepciones. 

Al pasar por delante al cuchitril que servía de 
taller y habitación al tachero y a su familia, oyó 
una estrepitosa carcajada. Al volver el rostro, pu- 
do ver a Pepito que se desternillaba de risa y )) 
maba a sus parientes para que no perdieran la oca- 
sión de ver cosa tan interesante. En efecto, a los 
Msmados del muchacho, se arrímaron a la puerta 
la hermana mayor y la madre del picaruelo, y poco 
después se mostró también el propio tachero, blan- 
diendo en su mano un soldador, lo cual indicaba 

pe había interrumpido su trabajo para reirse de 

A madama Sofí se le contrajo el hígado, al vir 
el coro de risas, pero se hizo la desentendida, +11 
renunciar por esto a desquitarse en la primera opur- 
tunidad. El rabioso mordisco aplicado por Cigueña 
a Pepito le había proporcionado la anhelada ocasión. 
y su cariño por la traviesa fué en aumento. 


o 


por don Manuel, «el gallego», estaban de hol- 
gorio. 

Celebrábase ostensiblemente con una comilona 
el primer cumpleaños de su único hijo, Juaquin- 
ciño; mientras, en realidad, se liquidaba el sobrante 
de una repartición de dinero que pocos días antes 
efectuaran «el gallego» y su colega en tareas cemen- 
teriales, don Andrés, 

Ese dinero procedía de la venta de varios despo- 
jos fúnebres y especialmente de la de tres calaveras 
que ambos sepultureros habían escamoteado en 
la remoción de los restos humanos enterrados en 
un paraje que el proyecto de ensanche del cemen- 
terio destinaba para una nueva avenida. 

Cigúeña desempeñó en esta circunstancia un 
papel brillante: pues fué ella quien tropándose 
a la muralla que daba a los bañados, dejó 
caer al interior del camposanto una bolsa 
a mitad rellena de virutas, destinada 
a ocultar los tres cráneos, gue en un 
momento oportuno se les arrojaría 
por encima de la pared, para lle- 
varlos con el mayor sigilo y 
celeridad posibles. 

Huelga decir que ese 
diablillo desempeñó su 
cometido a las mil 


U y sábado por la noche, en la pieza ocupada 
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maravillas. Esos tres cráneos, a través de los cuales 
no pasara, posiblemente, en vida, ninguna idea lu- 
minosa, pero sí las comunes pasiones de todas las 
criaturas humanas, fueron a parar a manos de es- 
tudiantes o de simples curiosos, para servir de 
adorno en la antesala de un consultorio o en la 
biblioteca de un filósofo de morondanga. 

Pero los negocios son negocios, y no nos está per- 
mitido a nosotros censurar con excesiva: dureza 
la conducta, no encomiable, por cierto, de esos dos 
profesionales de la muerte, quienes trataban de 
aumentar sus reducidas rentas con la venta de res- 
tos humanos, que para ellos no tenían, moralménte, 
más importancia de la que ofrecen para el honrado 
carpintero las virutas y el'aserrín que quedan co- 
mo desperdicio de su obra. 

No es de extrañar, pues, si durante la comida 
nadie se acordara de los tres seres desaparecidos, 
quienes, a pesar de su ausencia, representaban ca- 
balmente «los patos de la boda.» 
3n la pequeña habitación se hallaban reunidos 
los dos enterradores y sus respectivas esposas, musiú 
Yan y madama Sofí, invitados de consideración 
éstos, cuya presencia, dado su origen distinguido 
realzaba la fiesta e inspiraba un sentimiento de en- 
vidia a los demás pobladores del conventillo. A 
última hora legó don. Baltasar San Martín, el mo- 
reno portero del cementerio, con quien, por razones 
obvias, los dos anfitriones deseaban mantener re- 
laciones cordiales. 5 

La mesita que servía a doña Encarnación para 
todos los usos, fué cubierta para la circunstancia 
con un pedazo de sábana recién lavado y planchado, 
y sobre ella, dispuestos con evidente vanidad, es- 
taban los platos y cubiertos que entre las dos fa: 
lías habían logrado juntar y unos vasos de diferen- 
tes formas y tamaños. 

Alrededor de la mesa se sentaron los anfitriones 
y los tres invitados. Doña Encarnación y doña Car- 
mela. que tenían que servir la comida, 
tendieron un diario sobre la cama nupcial, en la 
que mientras tanto,” Juag dormía como un 
bendito, indiferente a todos los rnidos, y se prepa- 
raron para comer sobre esa cama-mesa; Cigúeña 
comería sentada en el umbral. 


atareada en servir la 


legó hasta sentenciar 
jue la comida italiana era la mejor del mundo, aña- 
dado con mal disimúlada vanidad, que él hablaba 
como entendido, porque estuvo empl durante 
algunos meses en calidad de lavaplatos en el restau- 
mano. . 
Er tanto, doña Encarnación, apretujada 
en la pequeña-cocina de madera, que se hallaba 
instalada al lado de la habitación, daba vuelta 
a una enorme cantidad de «chinchnliness que 
mo cabía en la parrilla en que estaban 
asándose. La mujer, acalorada, 
transpirando por todos los poros, se- 
miasfixiada por el humo, estaba 
comiendo de pie el fiambre que 
Carmela le alcanzara. Por for- 
tuna, Juaquinciño continua- 
ba durmiendo, Cigileña, a 
quien, en la confusión, 
se habían olvidado de 
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servir los macarrones, pudo salvarse tragando rápi- 
damente los que madama Sofí dejara en su plato, 

No escaseaba el vino, un vino de San Juan de co- 
lor rubio rojizo, bastante alcohólico, llenaba cons- 
tantemente los vasos por obra de don Andrés, quien 
abrigaba la sincera convicción de que el jugo de las 
uvas era el mejor adesinfestantc» del mundo; y, a 
Jugar por el diapasón que alcanzaban las voces de 

comensales, era evidente que el adesinfestante» 
comenzaba a producir sus efectos higiénicos. 

La conversación se generalizó; únicamente ma- 
dama Sofi hablaba poco, con lo cual le era posible 
guardar la actitud de la señora que se encuentra 
sola representando al sexo gentil en medio de un 
grupo de hombres excitados por las libaciones. 

Los contertulios hablaron del cementerio, de los 
recientes entierros, de la bóveda" lujosa que don 
Gutiérrez, el almacenero de la calle Verela, acababa 
de hacer construir, con un deslumbrante letrero 
dorado que rezaba «Familia de José Gutiérrez». 

Todos estuvieron de acuerdo en que era necesario 
ensanchar la necrópolis, como asimismo en la ur- 
gencia de tomar más personal para remover las 
viejas tumbas; en suma, se trataba de tópicos ab- 
solutamente profesionales. Esos modestos traba- 
jadores se compostaban en la mesa ni mejor ni peor 
que lo hubiesen hecho un.grupo de políticos al ha- 
blar con despiadada insistencia sobre las inminentes 
elecciones y el anunciado viaje presidencial, o unos 
médicos discutiendo acerca de las epidemias de la 
temporada y de la alarmante difusión de la tubercu- 
losis, o una gavilla de ladrones, cuyos componentes 
se contaran las últimas hazañas, animados por un 
noble espíritu de emulación. 

Fué el negro Baltasar, quien al observar que mu- 
siú Yan permanecía callado, llamó la atención de 
los dos enterradores indicándoles la conveniencia 
de cambiar de argumentto; pero el francés contestó 
con vivacidad que la conversación le interesaba mu- 
chísimo y esto con tanta más razón cuanto que le 


“traía el recuerdo de tres noches terribles que pasara 
Buenos Aires. 


a los pocos días de llegar a 

Ante el interés que demostraron los otros al oir. 
el exordio, musiú Yan, sin hacer caso a la severa” 
mirada que le dirigiera su cónyuge, narró de cómo 
encontrándose sin trabajo y sumamente necesi- 
tado, aceptó la proposición que se le hiciera de re- 
ducir restos exhumados del cementerio de la Reco- 
leta para enterrarlos en el de la Chacarita, 

Mi trabajo consistía —continuó diciendo el 
francés — en abrir los féretros, que en su mayor 
parte estaban casi deshechos, sacar el esqueleto y 
romiper los huesos a golpes de mazo, de manera que 
el contenido de tres o cuatro cajones cupiera en un 


solo ataúd, Esto lo efectuaba en un cuartito de ma- 


déra escasamente iluminado por la luz vacilante de 
una lámpara de kerosene. 

La tarea no era muy agradable, por supuesto — 
añadió musiú Yan, con una sonrisa 


Y musiú Yan rió Aegremen- 
te del chiste que se le había 
ocurrido, en tanto que sus 
contertulios hacían sig- 
nificativos ademanes 
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das 


para demostrar la vanidad de esa clase de escrúpulos. 

— Yo creo — sentenció don Andrés — que sí es 
cierto eso de la Resurrección de la carne, buena tarea 
tendrán los difuntos ese día, 

— Pero, musiú Yan— dijo don Baltasar San 
Martín, dirigiéndose al francés — usted no ha ter- 
minado de contarnos cómo concluyó el negocio. 

— Eh... concluyó así. A pesar de que todo ese 
trabajo me lo pagaron sólo tres pesos, lo reanudé 
la noche siguiente, empeñándome, para satisfacer al 
patrón, a que en solo tres cajones cupiera el con- 
tenido de doce. Les diré, amigos, que eso me des- 
agradaba muchísimo; pero la tercera noche, que fué 
la última; interrumpí la tarea, porque el cadáver 
que estaba en un lujoso cajón de nogal, decorado 
con magníficos adornos de bronce, a los que el pa- 
trón me recomendara no estropear, conservaba 
todavía mucha carne, y los mazazos que asestaba 
al pobfe muerto, que si no me equivoco era una mu- 
jer, no daban otro resultado que el de salpicarme 
los vestidos y hasta las manos y cara con lo que 
despedía el difunto. 

Dejé el trabajo, encendí la pipa y aguardé la lle- 
gada del patrón, con quien tuve casi que llegar a 
Jos golpes para que me abonara los tres pesos que 
me debía. 

— ¡Ladrones, sinvergienza! — exclamó Manuel, 
dejando a medias el vaso de vino que estaba apu- 
tando. — A usted le abonaban tres pesos por noche. 
¿Sabe usted lo que ganaban esos ladrones? Un pai- 
sano mío se peleó con ellos porque también a él que- 
rían mocharle el importe de una noche, Mi paisano 
llegó a sgber que el patrón contrataba con los pro- 
pietarios de las bóvedas de Recoleta, que precisa- 
ban desalojarlas de los muertos viejos para poner 
los nuevos. 

— ¡Ja, ja! — interrumpió el negro altamente re- 
gocijado. — Estos. ricachos quieren ser enterrados 
todos en la Recoleta y ¡claro! las bóvedas no dan 
abasto y después acaban como acabas. . .;Ja, ja 

— Tienen su merecido — asintió doña Encar- 
nación, que en ese momento se acomodaba lo mejor 

posible con doña Carmela para comer sobre la 

cama nupcial. — Tanta vanidad... y después 
los tiran peor que perros. 

Manuel reanudó su explicación y dijo 

cómo ese ejemplar empresario de em- 

butidos fúnebres, después de explorar 

las tumbas de la aristocrática ne- 

* erópolis, visitaba a los propieta- 

rios de Ms que estaban más 

repletas, y haciéndoles una 

rebaja de un veinte por 

ciento sobre los gastos 

que establecía el re- 


glamentó, se encargaba de la traslación de los 
restos y les evitaba todas las molestas tramitaciones 
del caso. 

— Y, , ¿dónde, estaba el negocio? — preguntó 
madama Sofí, en quien se había desvanecido el eno- 
jo que le causara la narración del marido. 

—El negocio estaba en que en vez de pagar seis- 
cientos pesos para enterrar doce cajones en el ce- 
menterio del Oeste, abonaban sólo ciento cincuenta, 
Porque enterraban tres. 

— ¡Es verdad que son ladrones y asesinos! — 
dijo con cierta tristeza musiú Yan, 

En ese momento, un chillido agudo anunció que 
Juaquinciño se había despertado. 

— ¡Caramba! ¡Faltaba éste ahora para aguarnos 
la fiesta! — exclamó contrariado el padre. 

— Pero si ha dormido mucho el pobr-<ito, con 
todo este ruido — observó la madre, defendiendo 
a la criatura. — Lo tuve despierto toda la tarde pa- 
ra que durmiese esta noche. 

— No es nada, doña Encarnación — intervino 
diciendo Carmela. — Ya se arregla todo. ¡Cigieña! 

La muchachita, cansada y aburrida por la con- 
versación, se había dormido acurrucada contra 
la páred y con la cabeza apoyada sobre Jas rodillas, 

— ¡Cigieña! — repitió la madrina. — Toma Jua- 

levalo abajo y pasealo por el patio. 
La chica refunfuñando se desperezó; entro sor- 
das protestas cargó con la criatura y bajó al patio. 

Arriba continuaban los comentarios acerca de esos 
Jadrones que hacen trabajar a tres pesos por noche 
a los pobres obreros mientras ellos se llenan los bol» 
silos. 

Si bien entre cadáveres y entierros la conversa- 
ción continuaba bastante entretenida, el vino co- 
menzaba a pesar en las cabezas de los comensales, 
cuyas ideas, generalmente poco claras, se volvían 
ahora perfectamente obscuras. 

Se debió a esta obscuridad que entre don Bal- 
tasar San Martín y el gallego Manuel armóse una 
discusión, sin que los dos llegaran a entenderse, so- 
bre una cuestión concerniente a ciertas obligaciones 
que los enterradores tienen para con el portero 
del cementerio. Baltasar, en calidad de emplea 
do de.la Administración, pretendía imponer 
su Opinión; pero Manuel, que no se resig- 
naba a aceptar el parecer de un negro 
y que por tozudo no le iba en zaga 
a nadie, le llevaba la contra. Las 
voces subieron de diapasón y los 
ademanes adquirieron violen- 
cia, a pesar de que musiú 
Yan, designado como juez 
del debate, intentara de- 
mostrarles que ambos 
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tenían razón, La disputa se vió de pronto interrum- 
pida por chillidos agudos y desapacibles, a los que 
precediera un ruido sordo, igual al que hace un 
pesado bulto de trapos al caer al suelo. 

Era Juaquinciño que se había escurrido de los 
brazos de Cigúeña, tal vez por mala voluntad de 
Ja chica, o más bien, porque esta cediera al cansan- 
cio de una jornada de excesiva actividad y de abun- 
dante comida. 

Encarnación, con el avizor instinto materno, 
comprendió en el acto lo que había ocurrido y dando 
un empellón a don Baltasar, que le obstruía el paso, 
bajó corriendo la escaleray fué a abrazar a su cria- 
tura, que Cigieña había recogido ya y trataba de 
apaciguar con caricias y mencos. . 

— ¡Oh, «fillino meu» — gritaba la mujer, temerosa 
juas quae robusto retoño estuviese luchando con 

muerte. 

— No se ha hecho nada — decía tranquilamente 

la muchachita. - Es un travieso, que no se queda 
quieto ni un momento. 
¡Tú lo hiciste caer! — protestaba la madre. 
Sobrevino Manuel, quien hallando la 'oportuni- 
dad de desahogar él mal humor acumulado durante 
su disputa con el negro, se la tomó con la chica, tra- 
tándola de todo. 

Cigieña se defendió, insistiendo en que el nene 
se había ido al suelo de puro travieso y de galleguito 
testarudo. , 

Esas frases pronunciadas por la muchachita con 
su habitual expresión hiriente, pusieron el cólmo 
a la ira de don Manuel, quien la derribó de un bo- 
fetón, 

Cigiléña (se incorporó como empujada por unre- 
sorte, y cogiendo un trozo de ladrillo, arrojólo con 
certera puntería a la cabeza del «gallego», quien, 
aturdido por el golpe y sangrando, no atinó en el 
momento a desquitarse; pues Cigieña huyó hacia la 
calle, mientras los lloros del niño, los gritos altisi- 
mos de la madre y lós juramentos de Manuel, hacían 
bajar al patio a todos los comensales y acudir una 
buena cantidad de vecinos, que con frases airadas o 
alegres, pasaron un rato comentando la inconce- 
bible maldad deesa muchacha, cuya repu- 
tación iba adquiriendo p. fal . 

La fiesta se había aguado de veras. Don Baltasar, 
al ver a Manuel con la cabeza sangrando, le dijo 
con sorna perfectamente africana: «Le han reven- 
tado el chichón de la valentía, don Manuel», a lo cual 
el «gallego» contestó con más juramentos y maldi- 
ciones dirigidos a Cigleña, que esa noche prefirió 

sarla vagando por las calles, antes que exponerse 
E terrible aporreo que le hubiere suministrado su 
padrino, quien/estaba profundamente afectado por 


el percance ocurrido al colega. y 


A tarde iba cerrando calurosa y húmeda. La 
enorme cantidad de vapor A por al 

n, que oras antes aplacara 
RA racial a los pobla- 
dores de los barrios suburbanos, se resolvía 
en una orgía de colores, que desde el hori- 
zonte, donde se tendían unidas y sin con- 
fundirse enormes franjas violadas, rojas 
y amarillas, alcanzaba hasta el cenit 
en un infinito enjambre de nube- 

cillas arreboladas. 

“Reunido en la puerta del con- 
ventillo, un A de coma- 
dres pasaba el rato char- 
lando de pequeños in- 
” arreses domésticos, 


E 


las nubes de polvo que 


del gran lujo que desplegaba taFo cual muchacha del 
barrio, sin quese supiese a ciencia cierta quién era el 
que lo costeaba; de los palos que don Miguel, el alba- 
ñil, pegaba a su pobre mujer, la «china» Ramona, a 
quien por otra parte, se la reconocía como una de las 
peores lenguas del conventillo, Mientras desarrollá- 
base apaciblemente la conversación, reflejando en su 
languidez cl'estado de la atmósfera, en otras tantas 
cocinitas de madera, que parecían enormes cajones 
parados, hervían sendos pucheros que estarían listos 
a la llegadas de los «hombres». y 

Se añadió al grupo la china Ramona, en cuyo ros- 
tro amorataCo y en uno de los- ojos cerrados a me 
dias, se notaban rastros de la discusión tenida con 
su amable esposo la noche anterior. 

Corrió una mirada de inteligencía entre el muje» 
río, mientras todos contestaban a las buenas tar- 
des de la china 

— ¡Qué linda puesta de sol! —dijo esta última 

con acento que pretendía ser sentimental, 
. — ¿Y usted puede verla bien? — preguntóle con * 
ironía harto evidente, doña Pilar, una vieja anda- 
luza, cón la cara arrugada como una pasa de higo 
y a quien afligían tenaces reumatismos, que ella 
atribuía a la humedad de los Bañados. 

— ¿Y por qué no, doña Pilar? —repuso cacha- 
zudamente la china. — ¿Cree usted que no tengo 
buenos ojos? 

—No digo eso, doña Ramona; sólo me pareció 
que tuviese usted la vista algo empañada, 

— No, señora, ústed está equivocada. Es claro, 
usted es viuda, vive solita y la vista no se le empaña. 


Pero, lo que es su hija. .. ¡ja, ja!. .. La he visto ir 
a buscar anteojos a la comisaría. Su yerno no debe 
tener la mano muy suáve... jja, ja!... 


— ¿Y qué tiene que ver mi yerno con todo esto? 
¿Acaso está usted enamorada de él? 

— ¡Dios me libre! Estoy muy conforme con el 
marido que el cielo me ha dado. 

¡En! La fuerza ahorca, 
insistió la andaluza con acento q 
por momentos. 7 

Las comadres se regocijaban con la esperanza de 

¿que se produjera una agarrada mayúscula entre 
«las dos mujeres, famosas por sus reyertas; mas en 
ese momento, de la' angosta callejuela, formada por 
la pared del conventillo y un alambrado, desembocó 
corriendo Cigúeña, perseguida por invisibles ene- 
'migos, y que rápidamente como una exhalación, se 
deslizó por entre las mujeres que se hallaban en la 
puerta, yendo a refugiarse en su casa, 

"Tras de breve rato apareció, precedido por Pepi- , 
to, Juancito y otros muchachos, un pobre «turco», 
lMevando su cajón de baratijas, El hombre protes- 
taba en voz gutural, mezclando un poco de caste- 
Nano con mucho de arábigo, de que le acababan de 
robar una pieza de puntilla y un jabón de olor; afir- 
maba que los ladrones era una muchachita que vi- 
vía en la casa y que volcándole el cajón de un pun: 
tapié, había aprovechado la confusión para llevarse 
lo que le gustaba. 

—Sí, vive en esa piecita de arriba — aseguró 
Pepito, Meno de odio contra Cigúeña. 

El turco pretendió entrar, pero con decisión 
unánime, las mujeres se opusieron a esa vio- 
Jación de domicilio; por lo cual, el buhonero se 
retiró, declarando que iba derechito a la 
comisaría a presentar su queja. 

— Sí, sí, váyase a la comisaría,que 
nos deja tranquilas—le dijo la chi- 
na Ramona, resentida contra ese 
pobre hombre cuya llegada in- 
tempestiva le impidiera de- 
cirle unas buenas a ese po- 
lo asado de doña Pilar. 

Encarnación, qu e 


Ramona — 


pa 
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za del ruso, estaba destruyendo la grasienta y des- 
tartalada escalera, Un sentimiento de honda deses- 
peración llenó los corazones de todas las que habi- 
taban el piso álto, pues prevefan la destrucción de 

poco que poscían 

Encarnación, que acababa de volver, oyó la gri- 
tería; en un principio creyó que la china y la andalu- 
za se hubiesen agarrado de las mechas. Al propio 
tiempo llegaba el «Turco», acompañado por un 
agente a caballo, en busca de la autora del robo. 

— ¡Incendio! ¡Incendio, agente! ¡Auxilio! — gri- 
taban las mujeres azoradas: 

Los alaridos aturdían al pobre policíaco, anciano 
y gordo, quien se apeó pesadamente para entrar en 
el conventillo, 5 

— ¡Se quema todo, agente!. .; ¡Auxilio!... ¡Fue- 

1... ¡Incendio! 


¡Ah, meu filiño!» — gritó una voz con acento 
desgarrador, sol jéndose al tumulto. 

Y se vió a Encarnación que, corriendo hacia la 
escalera, intentó subir para llegar a su habitación, 
pero el fuego pudo más que el amor materno. Las 
llamas se comunicaron rápidamente al liviano ves- 
tido de la pobre mujer, quien semiasfixiada, des- 
mayada, rodó por los ;0co. peldaños que lograra 
subir, yendo a caer en brazos del agente, que le 
arrancó a tirones la pollera ardiendo. 

De todas las piezas bajas las mujeres sacaban 
baldes y hasta botellas con agua en un estéril conato 
de dominar al elemento destructor. Carmela y otras 
sacaban agua del pozo, despreciando el peligro del 
fuego que ardía a pocos pasos de ellas. 

Habían acudido vecinos; alguien fué a la farmacia 
para telefonear a los bomberos; otros fueron en bus- 
ca de escaleras, mas nadie intentó alcanzar el lugar 
en que se encontraba el niño, quizás ahogado ya 
por el humo. . 

El fuego se extendía con rapidez pasmosa. 

Ante la imposibilidad de subir por la escalera, 
casi destruída, se pensó escalar la barandilla, po- 
niendo una mesa sobre otra. Un hombre se subió 
a ellas, pero su peso hizo despat esos endebles 
enseres y cayó al suelo de manera, 

— ¡Que salven a-la criatura! ¡Salven al chico! -— 
gritábase por todos lados, mientras las llamas se- 
guían destruyendo el piso de la galería. La cocinita, 
que se hallaba cerca de la escalera, ardía como una 
antorcha gigantesca. é 

— ¡Pobre criatura! ¡Pobrecito! — gemían las mu- 
jeres, mientras Otros renegaban y gritaban en la: 
impotencia de hacer algo provechoso. 

Encarnación volvió en sí y pidió por su hijo, con 
apagada voz, mientras con mirada atónita contem- 
plaba el terrorífico espectáculo, De pronto, la infeliz 
mujer recapaditó y un terrible alarido prorrumpió. 
de su pecho: »¡Meu fillol» ...-Y librándose de las 
manos piadosas que la sostenían, corrió enloque- 
cida hacia la escalera, que en ese instante se derrum- 
baba, e intentó otra vez alcanzar a su criatura. Se 
desganitó, corrió hacia la puerta, volvió nuevamente 
a la escalera, qué estaba reducida a tizones, con los 
brazos alzados, aullando un ruego O una protesta 
incomprensible. 

En Elo de ese cuadro, cuyas figuras 

saban en la forma más contundente" la deses- 
peración y el anodadamiento y a las cuales 

el resplandor siniestro del incendio volvía 

más trágicas, dominaba por su terrible 

aspecto la pobre madre. Casi desruda, 

con el pelo quemado hasta parecer 

8 calva, goteando agua, porque la 
habían rociado el cuerpo para 
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aplacar ,el ardor de sus llagas. Encarnación no 
gritaba ya, nada pedía, sólo se escapaba de su 
boca contraída un murmullo quedo en que úni- 
camente se entendía la palabra; «¡fillo!, ¡filloto 

Toda esperanza de salvar al niño se había desva- 
necido. De la puerta de la habitación contigua a la 
de Manuel salían retorciéndose las llamas, de las 
que la creciente obscuridad agigantaba la terrible 
imponencia. 

Se invocaba a todos los dioses y a todos los san- 
tos; se pedía el milagro, y el milagro e.taba por cum- 
plirse. 

¿Quién era esa sombra que de pronto se mostró 
en la galería y que arremángandose la pollera sobre 
la cabeza avanzaba resueltamente hacia la ho- 

? 

Todos miraban azorados. Carmela gritó: 

— ¡Lucíá, Lucía, hija mía, te vas a morir!. ... 

Encarnación comprendió. La pobrecita a quien 
habían echado encima una colcha para ocultar su 
desnudez, cayó de rodillas y levantó los brazos hacia 
donde se encontraba su criatura, Aguardaba el mi- 
lagro. Carmela se arrodilló a su lado y como bus- 
cando un consuelo a su profunda angustia la abrazó 
estrechanemte. 

Al tumulto había. sucedido un silencio sepulcral 
Sólo se ofa el chirriar de ias maderas que el fuego 
jba destruyendo. Todos los corazones habían dete- 
nido sus latidos; en las bocas resecas el aliento en 
traba chiflando por entre las mandíbulas cerradas 
en una contracción espasmódica. 

Esto duró pocos segundos. 

En ese instante supremo vióse a Cigieña salir 
corriendo con un bulto estrechamente abrazado: 
era Juaquinciño, envuelto en una colcha. La 
chica de un brinco, se alejó de la zona ar- 
diente. , 

— ¡Dame mi hijo! — gritó la mujer, con un grito 
que pareció aullido de fiera, tendiendo los brazos 
hacia la muchacha. 

— ¡Tiralo que lo agarramos! — vociféraban veinie 


personas. 
— ¡Pámielo, dámelo!- —gritába con furor la madre 

— ¡No! — contestó Cigúcña. 
imploraba 


— «¡Largalu, chiquiline, Lucíal» — 
Carmela. cs 

Pero Cigieña, en vez de contestar, continuó sos: 
teniendo a la criatura con un brazo, mientras que 
con el otro se ayudaba a transponer la barandilla 
de la galería. s X 

— ¡Tíralo, tíralo, bruta! ¡Largalo! — gritaban en- 
furecidas muchas voces. 


Las mujeres tendían sus delantales y polleras, 
mostrando a Cigúeña que la criatura no se haría 


- daño al caer. ? 


ANGELTCI 


— ¡No! — contestó: otra vez la muchachita: con 
voz enronquecida. 

Y de repente, sin avisar, sin la menor vacilación, 
Cigúeña soltó el pasamano de la barandilla y se lán- 
z6 al patio, cerrando a Juaquinciño contra :su 
pecho. 

Se tendieron brazos para aferrar a la muchachita 
en su caída; pero fué vano auxilio. Se oyó un sorde: 
ruido de huesos rotos. Cigúeña, al caer de espal- 
das, se había desnucado. Encarnación le arran- 
c6 de los brazos a su criatura, casi abogado 
por el apretón. y 

Lucía, la Cigieña, la pérfida, la mal- 
quista, la aborrecida, con un sólo 
arranque de bondad, había ceñido 
sus pobres sienes con la doble co- 
rona de la heroína y la mártir. 


a Macara 
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ADO ADA 


O ARTE!" 


¡ES CIENCIA. > 


Hay una cosa 
que jamás de- 
berá olvidar nin- 
gún hombre, y es: 


Queno podrá conservarse jo- 

ven, libre de achaques y vigoroso, si no procura en 
todas las ocasiones reponer lasfuerzas vitales a me- 
dida que lasgasta. La actividad dela vida, las cavi- 
laciones y hasta el exceso de diversiones y placeres, 
constituyen un desgaste que es necesario reponer. 


IPERBIOTINA 


MALESCI 


es el reconstituyente poderoso que da fuerza 
viva, que distribuye salud y vitalidad por 
todo el cuerpo y preserva la juventud. 


Preparación patentada del Establecimiento Químico Dr. Malesci, 
Firence ltalia. Inscripta en la Farmacopea Oficial del Reino de Italia. 


Venta en Droguerías y Farmacias. 


UNICO CONCESIONARIO - IMPORTADOR EN LA REPUBLICA ARGENTINA: 


VIAMONTE, 871 M. €, de MONACO BUENOS AIRES 
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Homenaje 
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El señor Francisco Cambó presidiendo el banquete con que 
fuera obsequiado por el “Diario Español”, homenaje al -cual 
concurrieron especialmente invitados los directores de la 
prensa de la Capital 
IPPAUrrrr rre rrrrrrrrrrrrrrrrrrrrV rr Vr rr rrorrrrrrVrreririrorsst 
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'ANC Y “ca Y CARETA: Los dos sencillos habitantes del modesto ranch 
Conversando el ilustre 6 sta e co : Ear Ao Ie cebo 
sal bertonas” aueta, del, Toe do al» slidad, que fué aceptada con 
lo calificó, 
nuestro p ha 

un e se 

le de ex 

je muest 


llegan y s 


sem recuerdo, 


Navegaban por el rio Paraná, al norte, por regio. r; repuso el hombre, y a poco 
nes poco pc se acercara la noche fueron Y CARETAS entre 
en dema: ñ ienda que cerca de manos, y mostrando la caricatura que en la sec 
la ribera al lesde el barco per- figuras de dibujara Macaya, le di 
miso pa ar de abi, señor, ero 


YERBA “SANTA ROSA” 


AL PUBLICO. AL COMERCIO: 


Nos es grato llevar a su conocimiento que en breve se pondrá 
" venta en toda la República, la exquisita yerba «SANTA 
ROSA», procedente de los históricos y muy famosos yerba 
les «SANTA ROSA» situados cerca de Curyliba y descubier 
tos por los RR, PP. Franciscanos durante sus 1 

el año 1683, de cuya fecha arras ra de esta privile 
giada yerba mate que desde un principio fué tenida por mi 
Íagrosa al ver sus descubridores los efectos benéfi: vs que para 
la salud reporta su uso diario, pues no tiene rival entre «us 
similares com imulante, regulador del estómago e irte 
tinos, debilidad general y de asos, en que la ciencia ha 
comprobado después, los efectos terapéuticos que le atribuían 
con sobrada razón, l de lar Al adquirir la 
propiedad de estos notables yerbales y de la marca de comercio «SANTA ROSA» nos hemos propuesto 
regarla al consumidor en forma que podamos garantizar, no sólo su procedencia úvica, sito tam 
TA PUR ABORACION Y ENVASADO HI( CO, por cuyo motivo 
nate de la marc OSAs mente en paquetes de 1/2 y 1 kilos y lata 
5 y 10 kilos, hermos: litografiad or Únicamer te, rog Íli o baga'un en 
n la seguridad de que han de continuar e rica y milegrosa y ANTA ROSA 


URRETAVIZCAYA QM METHOL 
Fabricantés Importadores 

179, Sáenz Peña, 181 - U. T. 3881, Lib. - Bs. Aíros. 
Señor COMERCIANTE: ¿Quiere Vd. tener la exclusi- 
vidad de venta de la yerba «SANTA ROSAs en su 
localidad ? Escríbanos. É na valiosa representación 
para su casa de comercio. centenares de casas 
que pueden certificarlo. dois 
quio y como 


, vende úni 


sr 


Algunos envases llevan a título de 


recuerdo del solemne día de «SANTA ROSA» una ER 
hermosa medalla de plata con baño de oro 18 k, con ; 

la imagen de la milagrosa «Santa Rosa de Limas, 

Patrona de América. Pueblo Pt 
rr am omar ag er TEAM arar 
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, AM En la Tienda 
ce : y en 
E l cualquier lugar 


Toda persona que tose 
molesta a los demás. 
Lleve en su bolsa o 
cartera una Caja de 


Pastillas iodeína Monta gu 


son de un gusto agradable y 
curan la TOS de un modo 


maravillo o. 


No dañan el estómago. 


Farmacia Franco- Inglesa 


LA MAYOR DEL MUNDO 
Florida y Sarmiento Buenos Aires 
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De Quilmes 


Prrrrorrrrrrrrrorrrororrrorrrrrerrrrorororrrrrrrrorrrrrrrrrrrcrrrrrrrrcrrrrcrscrrirroos, 


y ceras 


de diversas Sociedades Italianas que concurrieron a la fiesta dada en su honor por la Cervecería Quilmes. 


| 
| 
y 


nes crónicos las 
siguiente, el primer cul- 
tales enfer- 
go y los Íntes- 
tinon en estado sano. Tal es el efecto del uso 
frecuente de la 


SAL DE FRUTA DE 


ENO 


(Eno's Fruit Sal 


Esto es un medicamento que reune las pro- 
valiosas de frutas maduras. Este pro- 
ducto hace más de medio siglo que es un artí- 
culo casero en millares de familias de todos los 
países. Será 0til también en la cam de usted. 


DE VENTA EX TODAS LAS FARMACIAS 


Preparado exclusicamente por 


4. C. ENO, Ltd., Londres, Inglaterra 


Agentes exclusivos: 


HAROLD F. RITENIE de CO.. Ine, Nueva York, Torveto, Sideey 


Modelo “CASA CHICA” N.” 103 


Es sin disputa alguna lo más 
nuevo, lo más sonoro y ele- 
gante que basta la fecha se 
ha ofrecido por tan irrisorio 
precio, Con Y piezas 
200 phas y esme- 
rado emba- 

laje ...-$ 


CAJA roble claro, 
Mide 38:35x18cma. 
de alto más o me- 
nos. Máquina doble 
cuerda (retorzada 
a dos tambores), 
tuncionamiento silencioso. 
GRATIS Ctéoro da 100 páginas, últimos baila 
bles y 100 modelos de lonógralos. 
“CASA CHICA” de A. Ward — SALTA, 074-076, Bs. As. 
Unión Telefónica 0141. Rivadavia 


CASA MARTIRADONNA 


OwGO 


my rs Tosen de dos allagana, 10m 1/2 aña, de paro o 
18 kilates garantido, macizo, con gral Juohe y un 
Incio fantasa de tognit. Precio exoopelonal.-..3 80. 


DE RECIBEN 
CARTONOITOS 
DIA “es”. 


muxos amos. PRABIL 1064. 


de la estación Constit 
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DE FLOR EN FLOR 


TANGO CANCION de GALLIEHIO-BONE//| (Dirco 1218095) 


pos27 “NACIONAL” 
Discos Dobles “Nacional” de 25 cm. a $ 3.25 


DUO GABDEL-RAZZANO 
(Con acomp. de 4 guitarras RICARDO-BARBIERI) 
FLOR. Ti 


'o canción, Solo 


DE FLOR EN 


1510 p . 
Rocha, Tango. Solo Gardel. Po 
Filiberto. 


Discos Dobles “Nacional” de 25 cm. a $ 3.00 
ROBERTO FIRPO. Orquesta Tipica 


P. de Maturet 


FRANC 


esta Típica y Jazz-Band 
E. Delfina 


ORQUESTA TIPICA PACHÍ 
Sh 


En el cine. Sh 

DUO RUIZ-ACUÑA 

(Con acomp. de guitarra T. GOMEZ) 

aan [ El escondido. A. Cbazarreia-Kulz-Ac 
10280. | ej de querer. Vidala. 


Disco Doble “Nacional” de 25 cm. a $ 3.25 


AZUCENA MAIZANI 
Con acomp. de ORQUESTA FRANCISCO CANARO) 
y. Caruso- Bohr. 


hararreta, 


27 f Mín... Tango » 
11007 [ Folvás negro. Tango. Hastardi-Maizan! 


Pida el Catálogo de Discos Dobles 
“NACIONAL”. Se remite gratis. 


(GLIAD YBneMITRE- GUS AS FUAIDA y 1AVALLE A 
; A ST a) 
Biacos GRpaBA 1048 | 18 de JuLio 966 N 


Nacional 


VISIT ZS TA YES ES ESOSTOS DOSIS TIOS INESIS 
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HECHO, 


Ed interpelante lospirado 


Una voz, desde Marte. 


+ e .= 


Elpidio, — ¡Mola; ¡Hola 
¿No saben quién so; 
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[EL HOMBRE ES UN JUGUETE 


que pasa de mano en mano siguiendo el accidentado camino 
de su existencia. Unas son biandas, Otras son inmisericordes. 
La mano de la alegría lo acaricia hoy, lo hace reir y lo deja 
mañana. La del dolor lo toma luego, lo hace llorar y lo 


abandona. La del triunfo lo alza y lo lleva a la cima. La 


del fracaso se ío arrebata y lo despeña. 

Pero el hombre, insignificante como es ante su Destino, ha 
aprendido a defenderse de ciertos asaltos contra los cuales era 
ayer impotente. Así, por ejemplo, el dolor físico es hoy abso- 


lutamente dominable gracias a la 


CAFIASPIRINA, 


el admirable analgésico moderno que hace desapa- 
recer, en pocos momentos, los dolores de cabeza, B 


muelas y oído; las neuralgias; el malestar causado A 
por los excesos alcohólicos; los resfriados, etc., y que PATEAR 


nunca “afecta el corazón. 
En tubos de 20 tabletas y SOBRES ROJOS BAYER de una dosis. a 
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De Avellaneda 


he 
Inauguración del 
Club Avellaneda 


(Asociación de 
Empleados Muni- $ 
cipales)—El “in- 
tendente munici- 
pal, señor Bazco- 
lo, 'con la Comi- 
sión Directiva. 


TALCOS 
MENNEN 


Medio siglo de uso ha demos- 
trado ser insuperables para 
irritaciones, sarpullidos, deso- 
Vadaras, rosaduras, etc., €tC., 
tan comunes en los niños. De 
sa comodidad de hoy puedede- 
pender su felicidad de mañana. 
Efectivos para el uso de adultos, 
The Mennen Company 
Mewark, MJ, EVA 


EN LA OBSCURIDAD 


El champagne de 
honor ofrecido 
después de termi- 
nado el acto Oti- 
cial de la inao- 
guración. 


40 MODELOS VARIADOS 
EN LOS MEJORES ESTILOS, 
$ las Ultimas novedades de las 

principales fábricas, 
CONDICIONES DE VENTA 
especiales, a comerciantes y reven- 
dedores. 


B. MAGDALENA 3 


MAIPU, 669.-Bs. As. 


AS damas a quienes 

contrarle el crecí- 

'miento de pelo su- 
periluo, deben saber que 
hay un medio de hacer- 
lo “desaparecer, no sólo 
temporalmente, sino de 
matar por completo sus 
raíces. Para este propó- 
sito basta aplicar porlac 
puro pulverizado a la 
parte donde se haya pre- 
sentado ese huésped mo- 
lesto. Este tratamiento 
se recomienda — porque 
borra instantáneamente 
el vello y además extirpa para siempre sus raíces 
de tal manera, que el vello no vuelve a hacer su 


aparición. Una onza de porlac, que puedo usted 
comprar en cualquier botica, es - suficiente 
para el caso. 

.. 


EL DESARROLLO Y LA CON- 
CIENCIA DE LA BELLEZA 


La aparición de la conciencia de la belleza es un 
síntoma del desarrollo. Sólo media un paso desde 
ese estado te conciencia hasta el surgimiento del 
deseo de la posesión misma de esa belleza. La be- 
lleza personal no consiste solamente en la regula- 
ridad de las facciones y en el perfil del rostro por= 
que en realidad no son. estos los detalles que la 
vista percibe primeramente, Lo que atrae o repele 
en forma instantdnea y especialmente en la mujer, 
es el cutis. Lo más probable es que, si el cutis está 
marchito, descolorido, lleno de ronchas y con otros 
defectos, el ojo del observador quede pésima- 
mente impresionado, no pudiendo anular esta do- 
lorosa sensación ni siquiera el perfil de una nariz 
del más perfecto corte griego. 

Las jóvenes argentinas 'gozan de una muy legí- 
tima fama al respecto de la belleza de su cutis. 
Pero esa misma finura de la tez exige cuidados 
prolijos para que clla se mantenga en estado de 
perfección, — No toda crema 
sirve para ello, a pesar 
de que el empleo de una cre- 
ma es evidentemente nece- 
sario. 

El tiempo ha probado el va- 
lor que para los efectos de la 
purificación y blanqueadura 
del cutis, tiene la cera mer- 
colizada. Este fragante com- 
puesto posee poderosísimas 
propiedades de ab- 
sorción, Si dicha cera 
es aplicada de no- 
che a la hora de 
acostarse, mediante 
un ligero masaje de 
la cara, y después 
es dejada durante las 
horas ná E hasta 


HLLIGPLLLIILILILILILIPIS 


¿ LAS FUENTES $ 
DE LA 
FASCINACION 
FEMENINA 


PAS 
"por 


HéLiNE Du BLÉrY 


la mañana siguiente, el 
viéjo cutis exterior, cón” 
todos sus defectos, que- 
dará desprendido por 
completo del rostro, 
$ siendo reemplazado en 

la superficie de la cara 

por la nueva, joven, 

fresca y lozana tez que 

se halla inmediatamen- 
te debajo. La cera 
mercolizada se expen- 
de en todas las far= 
macias y. perfumerías, 
y puede ser emplea. 
da tana menudo 
como se desee, y siempre con benéficos resultados. 


+. 


POR QUE HAY MUJERES QUE 
APARENTAN SER VIEJAS 


Generalmente, por sus mejillas descoloridas. La 
belleza es muy fugitiva, pero una mujer inteligente 
sabrá retenerla, contrarrestando los efectos de los 
años. Si sus mejillas palidecen ella renovará «su 
colorido, no con rougo, que es ordinario y se nota, 
sino que con un discreto toque de rubinol en polvo, 
que da un suave color exactamente igual al rosado 
natural, El rubinol se obtiene en cualquier farma= 
cia o perfumería. 


+. 


EL ATRACTIVO DE LOS 
CABELLOS ABUNDANTES 


La belleza del cabllo contribuye poderosamente 
al magnetismo personal de damas y caballeros, Lo 
mismo las actrices que las damas de la sociedad 
elegante, están siempre a la mira de cualquier pro= 
ducto inofensivo que aumente la natural hermo= 
sura de sus cabelleras. El remedio novísimo es 
usar stallax puro, como shampoo, a causa de la 
brillantez, suavidad y ondulación que produce en 
el pelo. Como el stallax no ha sido usado nunca 
antes de ahora para ese efecto, sólo lo reciben los 
droguistas, en paquetes con sello original, conte= 
niendo cada uno cantidad suliciente para veinti. 
cinco a treinta lavados de cabeza. En 
la actualidad, se expende, también, 
por pocos centavos, en 
pequeños paquetes de 
muestra que contienen 
suficiente” stallax para 
hacer dos shampoos. 
Una cucharadita de las 
de café lena de los olo= 
rosos gránulos del sta= 
Max, disueltos en una 
taza de agua caliente, es 
más que bastante para 
cada shampoo. Beneficia 
y estimula grandemen= 
te el cabello, además 
del efecto embelleces 
dor, que. le produce. 
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RACING v. IN 


Diversos 
pectos del inte 
resante match de | 


Independiente a 
beneticio de la 
ilia del malo- 
do jugador 


elemento que mi- 
Mtó en ambas en- 
lidades. 


Pare recuperar les fuerzas en los 
casos de 


Conva'ecencia, Anemia 
y Debilidad General 


los famosos Laboratorios de la SOCIEDAD 
PARA LA INDUSTRIA QUIMICA EN BA- 
SILEA (SUIZA) acaban de poner en venta 
un nuevo producto de extraordinaria efica- 
cia como tónico-reconstituyente general, el 
cual ha merecido los calificativos más elogio- 
sos de parte de las autoridades módicas, por 
constituir verdaderamente una fórmula idea] 
bajo todo punto de vista. La 


FERRO-FITINA 


O FUENTE DE NUEVA VIDA 


denominada así por ser compuesta por la famosa Fitina y hierro orgánico, al mismo tiempo 
que fortifica el sistema nervioso de un modo sorprendente y sólo particular a aquélla, enriquece 
la sangre y por consiguiente, estimula todas las funciones del organismo como únicamente el 
hierro orgánico puede hacerlo. Puede afirmarse que la ciencia ha creado en la Ferro-Fitina 
un tónico reconstituyente general de inmenso beneficio para los débiles y sin rival para recu- 
perar las fuerzas y la salud. 

Se vende en las buenas farmacias, en forma granulada 3 di 


Inida en la leche, el le o café constituye una bebida riguisima 


Importadores: PRODUCTOS CIB — Corrientes 1247, Buenos Aires. 
En Montevideo: SASSOLI Y ALONSO -— Rondeau 1440. 
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OLMORE había regresado tarde y de- 
moró algo en cambiarse de ropa. Esto 
no fué muy del agrado de Lydia, pero 
no intentó apurarlo por temor de que 
se disgustara, pués últimamente acos- 
tumbraba a regresar a la ca- 

sa cansado y de mal hu- 

mor. 

Ella, tan pronto 
estuvo lista, entró en la sala; 
paseándose frente: al espejo 
para asegurarse de que su 
nuevo vestido le sentaba lo 
bastante bien para produ- 
cir aunque fuera una chis- 
pa de admiración a los ojos 
de Bruce Colmore. 

No se puso su tapado de 
pieles, sino que simplemen- 
te esperó a que él llegara y 
la encontrara. . . Bueno, se- 
ría él quien diría cómo la en- 
contraba, ¡aunque, segura- 
mente, no lo diría! 

Por: fin llegó, corpulento, gen- 

til y buen mozo. Ella lo miró con 
una sonrisa tentadora, tomando una 
postura que mostraba a la vez su figura 
y el vestido. ; 
— Bueno; ¿qué te parece? — le preguntó. 
—Lydía — dijo él con un suspiro y separando la 
a de ella: — Hace tiempo que he dejado de ver 
|s cosas como atractivas o elegantes... Sólo las 
veo como deudas. 

— ¡Oh, no seas tan refunfuñón! — protestó ella, 
escondiendo su desagrado bajo un gesto de ruego.— 
Pórtate bien. Aunque creas que soy una esposa ex- 
tremadamente extravagante, bien podías darme un 
beso, Pero, realmente, ¿no crees que me queda bien? 

Colmore caminó hasta el piano y se volvió abo- 
tonándose el saco con nerviosos dedos. Entonces 
la miró fijamente. 

— ¿No sabes que hace cinto años que llevo este 
sobretodo? — dijo con tono áspero y resuelto. 

— ¡Cierto! — dijo Lydia con astuta dulzura. — Y 
atn está tan bien. . . Eso es lo que tiene de bueno la 
ropa de hombre: dura años y siempre parece nueva. 
4 Iustroso! — dijo él enfáticamente, — 
Me avergienzo de llevarlo puesto durante el día. 
Debería haberme comprado uno nuevo; ¡pero no 
puedo! — Su tono era raro, casi brusco, Se enca- 
minó hacia la puerta, — Bueno, vamos, Lydia; se 
está haciendo tarde, 

Lydia se apresuró seguirlo. Al llegar a la puerta de 
calle se detuvo un momento para ponerse el abrigo. 

— Me has estropeado la noche — gújo ella con 
tono frio. 

El no estaba seguro de lo que debería hacer con 
ella: estrujarla entre sus brazos o arrojarla lejos 
de él, pues ella lo había arruinado moral y mate- 
rialmente, y él lo veía con vergúenza y desesperación. 


+ . + 


AS A esperar 

hasta el fin? 

— le pregun- 
tó Colmore un mo- 
mento después de- 
haberse levantado 
el telón para el úl- 
timo acto, 

—No sería justo 
incomodar ahora a 
los demás — mur- 
muró Lydia. 
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—Me parece haber visto a alguien con quien 
necesito hablar — dijo él con cierta vacilación, y 
levantándose. — To esperaré en el corredor, Lydia. 

Ella lo miró al levantarse y pasar frente a ella, 
No pudo comprender su expresión, pero había tal 

rareza en sus modales que la hicieron 
con-la mirada mientras se 
'0s de levantarse 
, aunque no sabía 


y correr tras él 
ué, 
Cuando Colmore legó al co- 
rredor no pudo ver más al 
hombre cuya mirada había 
encontrado en el entreacto, 
y suspiró con toda, satis- 
facción. Sus manos letem- 
blaban al encender un ci- 
garrillo; do notó, e hizo 
todo lo. posible por apa- 
rentar tranquilidad. 


ni enfríar la fiebre que ardía 
en él. Ningún esfuerzo por 
tranquilizarse podía alterar el 
hecho de que él creyera que la per- 
sona que le había estado mirando des- 
de la puerta del corredor andaba en su 
busca, Era inútil tratar de pensar otra cosa, y 
quiso cerciorarse de una vez 
Tiró el cigarrillo en un rincón, y al darse vuelta 
encontró otra vez la mirada de aquel hombre, Es- 
taba a la salida del corredor hablando con alguien 
a quien Colmore no podía ver. 
Colmore se adelantó unos pa 
pocos metros del desconocido. 
— ¿Me necesita? — preguntó cuando el detec- 
tive se le acercó apresuradamente, 
El detective hizo un movimiento afirmativo con 
la cabeza. 
— Pero no hay apuro — dijo. — Lo seguí hasta 
aquí porque no estaba seguro de la historia qué me 
contó la sirvienta. Creí que tal vez usted trataba 
de escaparse. Lo. seguiré hasta 5u casa y después 
puede salir para verme, 
—1ré ahora mismo — decidió Colmore. 
— Pero su señora está con usted. 
—Ls dejaré una notita. 
Mientras se ponía el sobretodo pensó lo que de- 
bería decirle en la nota a Lydia, y sacando una 
hoja del líbro de apuntes lo escribió con lápiz. 
— Vea de que le sea entregada a.la señora que 
ocupa esta platea — dijo al acomodador, dándole 
el talón junto con una moneda, 
— Sería mejor que usted la acompañará a. la 
casa — le dijo el detective cuando salían del teatro. 
Colmore sacudió la cabeza decididamente, 
— Ella lo sabe bastante bien — murmuró. 
Lydia recibió la nota con silenciosa sorpresa, 
leyendo las siguientes palabras: 
«Siento no poderte acompañar a casa. Explicaré 
mañana, Cariños, - 
— Bruce, 
Las preguntas 
empezatón a agol- 
parse en su mento, 
pnes el asunto era 
bastante confuso, 
Empezó a alarmar- 
se. ¡Le parecía tan 1 
inexplicable! Sabía Ñ 
que su esposo es 
taba mezclado en 
negocios de impor- 
tancia, fatigadores - 
tal vez; pero nO t8+ > 


'os y se detuvo a 


peraba que la llevara al teatro para dejarla allí e 
irse con un amigo que había tenido la casualidad 
de ver, o, tal vez, para no volver a la casa en toda 
la noche, ¡Peor todavía! 


beza por la mañana y tomó el desayuno en 
la cama. Pero cuando le entregaron la carta 
de su esposo estaba ya levantada, La recibió con 
una sonrisa algo altanera tues el nuevo día había 
hecho desaparecer * 
el misterio de la 
abominable con- 
ducta de su esposo, 
y como era amiga 
, de los misterios se 
sintió algo fastidia- 
da por tener que 
enterarse de su €x- 
ylicación. 

«Querida Lydia: 
Recibirás ésta con 
gran sorpresa», le- 
yó, y conteniendo 
la respiración re- 
trocedió hasta la 
cama y se sentó en 
el borde. MN 

«Asuntos de cier- 
ta seriedad han 
tenido un fin algo 
inesperado, y no 
tendrás más reme- 
dio que tratar de 
salir en la mejor 
forma de la espan- 
tosa situación, Y 
dejar.que el pasado 
se entierre en el 
silencio. 

»Hace poco tiem- 
po, para evitar el 
desastre, usé con 
fines propios cier- 
tos fondos que un 
cliente me había 
dejado en depósito. 
Esto, por supuesto, 
es un delito que 
Neva a presidio. 

»No quiero recu- 
rrir a las disculpas, 
y seré lo más breve 
que sea fosible, No pido compasión ni espero perdón. 
Desde ahora puedes considerar como si yo no exi: 
tiera más. Deja que el pasado se entierre en el silencio. 

«La mayor parte de lo que hay en la casa te per- 
tenece, y de la venta podrás obtener una suma re- 
gular que podía ser aumentada por tu tío siempre 
que no lo' contradigas cuando te eche en cara que 
esto te sucede por haberte casado con un hcmbre 
sin porvenir, Y creo que si tcmaras unas cuantas 
lecciones de canto y baile para recuperar lo perdido 
con: el tiempo, podrías tal vez llevar a cabo la idea 
de trabajar en las tablas, que tenías y que dejaste 
por mí. Esto te ayudaría a olvidar el pasado y sería 
ungran consuelo para mí saber que mi nombre no es- 
tá colgándote del cuello como una piedra de molino. 
Tengo la seguridad de que tendrás un triunío y que 
te ayudará a olvidar que tu esposo fué un fracasado, 

«No pienso defenderme; sería inútil y sólo con» 
duciría a un fin peor. Deja que tu silencio sea la 
prueba que necesito de que tienes suficientes me- 
dios para tus propios intereses y suficiente respeto 


I yDiA se sintió con un poco de dolor de ca- 


para: dejar que el pasado se entierre silenciosa=. 


mente 


Quedó, por un rato, mirando la carta, inmóvil 
y aturdida, Después se-levantó, y con paso inseguro 
llegó hasta los pies de la cama, 

Quería llegar hasta la puerta, Tenía una especie 
de noción de que ésta la separaba de alguien que 
podía consolarla y permitirle llorar. 

No atreviéndose a soltar las dos manos de la 
cama, agitó la carta en el aire en dirección de la 
puerta, y llamó con vez ahogada: 

— Oh, venga alguien, vor favor, vengan! 

Después cayó sin 
conocimiento, 

Cuando volvió 
en sí estaba en 
el suelo, con la 
mejilla contra la 
alfombra y la cara 
a dos palmos de la 
carta, Su vista que- 
dó fija en el papel 
mientras su respi- 
ración se hacía más 
profunda, y cuan- 
do la recuperación 
de los sentidos lle- 
gó completa, su 
primer impulso fué 
apoderarse de la 
carta; su terrible 
secreto. La escon- 
dió en el seno, y 
después trepó hi 
ta la cama para es- 
conder la cara y 
tratar de ver cl 
ramente la situa- 
ción en que se 
hallaba. 

Sus facultades 
fueron activándose 
gradualmente has- 
ta que por fin se 
sentó en la cama, 
con la cara entre 
las mános y $us 
ardorosos ojos fijos 
en el techo, 

De pronto oyó 
una precipitada 
Mamada en la puer- 
ta y una voz que le 
preguntaba si es- 
taba allí, 

— ¡Lydia, Lydia! ¡Contesta, querida! 

— Váyase — contestó ella secamente, 

— ¡Pero, querida, esto es demasiado, demasiado 
terrible! — gritó la voz de su tía, — Abre la puerta. 

— Oh, váyase — gimió Lydia haciendo un es- 
fuerzo por levantarse, 

— ¡He venido para ayudarte, para llevarte a 
casa, querida mía! “Bruce escribió y me r0gÓ que 
viniera a... a verte en seguida, 

Ls l'grimas asomaron en los ojos de Lydia. 

— ¡Bruce ha muerto! — gritó con desespera- 
ción. — ¡Y yo soy la causa de su muerte! 

—¡Oh, Lydia, Lydia! ¡Eres muy cruel al an- 
mentar,mi pena así! — la amonestó la tía, sacudien- 
do la manija de la puerta. — ¡Abre, abrel 

— ¡No! — contestó Lydia resueltamente. 

— ¿Será necesario que traiga a tu tío? 

El tono era suave pero amenazador, 

— Por favor, tía, váyase — dijo Lydia limpián- 
dose las lágrimas. — Tré a su casa... cuando pue- 
da... si quiero. Pero no la dejaré entrar. 

Siguió un corto silencio, oyéndose los pasos pre- 

tía, wetir ndoss; 
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ae su tío. El personalmente le abrió la puerta 
Antes de que ella tuviera tiempo de llamar, 
como si hiciera horas que la esperara de un momen- 
to a otro. Corpulento e imponenete, rojo y bu- 
fando de indignación; sin embargo la recibió con 
una mirada de compasión. 
-  —¿Traes equipaje? — le preguntó con retum- 
bante voz, 
— Un poco —respondió Lydia, entrando con 
la cara levantada y 
un gesto dedesafío, 
El vaciló un mo- 
mento; después ce- 
rró la puerta y la 


O Bscurcría ya cuando Lydia llegó a la casa 


siguió. 

— ¡El infame, 
canalla! — —mur- 
muró él, 


Lydia se dió 
vuelta tan rápida 
que él casi se le 
echa encima antes 
de poder detenerse, 
y le lanzó una mi- 
rada tan aguda y 
penetrante como la 
punta de un es- 
toque. 

— ¡Nunca me 
mencione su nom- 
brel — gritó re- 
sueltamente.— Es- 
tá muerto, y yo he 
sido la causa de su 
muerte, 

Se dió vuelta y 
empezó a ascender 
la escalera, dicién- 
dole sin volver la 
cara: 

— He venido a 
quedarme por un 
tiempo bajo esa 
condición, que no 
menciones su nom- 
bre en mi presen- 
cia, No será muy 
largo el tiempo, 
pues piensó dedi- 
carme al teatro, 
aunque sé que tú 
no lo aprobarás. 

— ¡Ciertamente que no! — respondió él deci- 
didamente, 

— Bueno; ahora tengo que ganar mi propio sus- 
tento, y con mis propios medios. 

Y asi fué cómo Bruce Colmore murió, y habiendo 
sido debidamente declarado muerto for tres años, 
fué enterrado en el cementerio de la vergúenza, 
sin dejar otro documento testamentario más que 
la carta a su esposa. 


Cr OS 


YDIA empezó a ejercitarse, y aunque su tío 

puso todos los obstáculos que le fué posible, 

se vió obligado a expresar su admiración Por 
el ánimo y la determinación de ella. 

— Tiene espíritu de muchacha — le decía a su 
esposa pocos días después de la catástrofe, cuando 
la musical voz de Lydia llegaba a sus oídos desde 
abajo; — Otras se hubieran metido en la cama para 
Moriquear. 

Su voluntad enérgica hizo que en pocos días pro- 


ella decía; después fué a ver a Batallini, su viejo 
profesor de canto, 

Este la recibió con la mayor alegría, 

— ¿Recordarla? — exclamó contestando a la 
pregunta, — No por el nombre, no, ¡He tenido 
tantas discípulas! Pero su cara... ¡Sí,.. clarol... 
¿Por qué me dejó? No wolví a oir hablar de usted 
por lo que me imagino que me dejó antes de que 
pudiera hacer una artista de usted, ¿Por qué? 

— Dejé la idea de la carrera musical porque me 
iba a casar — le 
recordó Lydia, 

—i¡Casadali— 
dijo, mirándola 
compasivamente, 
— Y el esposo. 
el desesperado 
¿cómo está? * 

— Murió — con= 
testó ella con gra= 
vedad. 


— ¡Obl... — ex- 
clamó él, con una 
mirada llena de 
dolor, Perdone 


al viejo grosero. 
¿Qué puedo hacer 
por usted? 

Lydia le explicó 
que deseaba dedi- 
carse al teatro, a la 
opereta, y que que- 
ría tomar uras 
Cuantas lecciones 
antes: de iniciarse. 

— No puedo es- 
perar llegar a ser 
una artista ahora 
— agregó; —es de- 
masiado tarde y 
me temo que no 
habrá tiempo. Pero 
con su ayuda no 
dudo que podría 
hacer lo bastante 
para ganarme la 
vida en el teatro: 
¿Se ofendería su 
amour-prope al en- 
señar, .. al ayudar 
a una que no pre» 
tende llegar a ser 
mucho? 

Batallini se atusó las puntas de su blanco bigote 
y se levantó, dirigiéndose al piano. 

— Venga — le dijo con amabilidad; — destá- 
pese la garganta. Vamos a oir su voz, Pruebe con 
esto. 

Cuando hubo cantado el primer verso, él la-de- 
tuvo. 

— Tiene usted una-woz dulce, armoniosa y de 
bastante poder — le dijo reflexivamente, — y ha 
cantado esta parte bastante bien, aunque estaba 
algo nerviosa. No necesita ponerse nerviosa; soy 
yo quien lo dice. Yo podría aun hacer una artista 
de usted. Podría... 

—Es inútil, no hay tiempo — le interrumpió 
ella. — Tengo que empezar en seguida a ganarme 
la vida... lo más pronto posible, 

— Como usted quiera — contestó Batallini, 
acompañando sus palabras con un movimiento de 
manos. — Es usted la que debe elegir. Parece que 
usted no ha olvidado lo que yo le enseñé, La ayu- 
daré con el mayor placer. 

A la tarde siguiente volvió Lydia para su pri- 


Bresara lo suficiente para O Bibllotedá Nacidnal españa” cual fué presentada a un 
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je ven alto y deigado, de nombre Mendip, a quien 
Batallini había inducido a que la conociera. 

Era una persóna sin gracia y su modo de hablar 
descortés y frío, y Lydia sintió una instantá- 
Antipatía hacia él; pero en el momento que 
«yó su nombre se propuso cantivarlo, pues sus mu- 
clras composiciones de operttas y zarzuelas habían 
hecho más de una fortuna, y ella pronto aca- 
1ició también la idea de que pudiera hacer la 
suya. 

Mero ella Jud cometió el 'enor que cometen mu- 
chas otras, de alimentarlo con miel y azúcar, pues 
tuvo el suficiente sentido para comprender que es- 
taba ya saturádo con ese smenúo, y que algo frío y 
picante excitaría mejor a su paladar, 

Tampoco tuvo escrúpulos en servirse de él para 
sus fipes; sabía que tenía la reputación de ser poco 
esernpuloso. Y así fué cómo tomó de nuevo la pro- 
fesión que habia abandonado al casarse con Col- 
more, y aunque la parte que se le asignó era de 
demasiada importancia para una novicia, su ta- 
lento natural, su paciencia y su apasionada am- 
bición Je proporcionaron inmediato triunfo. 

Cierta mañana los carteles de la compañía fue- 
ron modificados, y entre los cuatro nombres que 
figuraban en primera fila estaba el de ella. Pero 
no era Colmore el nombre que había asumido. El 
pasado había sido enterrado, y el futuro era de 
ella bajo cualquier nombre que ebigiera. 

Después de un corto lapso de tiempo, Lydia en- 
contró que era absolutamente necesario romper las 
relaciones con Mendip antes de encontrarse compro- 


A la priimera temporada de Londres siguió otra 
en Nueva York que le dió a Lydia triuníos y fru- 
tos con los que ella jamás había contado, 
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metidas en los bolsillos del sobretodo. 

El sobretodo... ¡El sobretodo del que se había 
avergonzado ponerse durante el día, sil Había lle- 
gado, estaba allí. Ella lo reconoció, 

El se detuvo frente a ella, alto, ligeramente en- 
corvado, tal vez algo más delgado y pálido. La 
miró a la cara, sorprendido, silencioso, pareciendo 
interrogarla. 

Los labios de Lydia temblaron, y mirándolo fi- 
jamente a los ojos hizo un pequeño ademán de 
abrazarlo. Ñ 
¡Por fin has llegado! ¿Adónde quieres que va- 
mos ahora?— murmuró ella dificultosamente, 
Y acercándose más a él trató de penetrar con su 
mirada en la nube de duda que cubría sus pensa- 
mientos, 

— ¿Qué significa esto? — preguntó él con voz 
áspera. — El jefe de la prisión me dió la nota en 
la que me pedías que viniera a verte aquí. Había 
resuelto no venir, pero. . . he sido lo bastante tonto 
para hacerlo, Te pedí... te pedí por tu propio bien 
que dejaras al tiempo que enterrara el pasado, y 
esperaba que lo lmubieras hecho, 

Los ojos de Lydia brillaron'con raro fulgor. Sacó 
una mano de su manguito y la puso sobre el pecho 
de él, 

—Lo he hecho, lo hice; el pasado está muerto 
y enterrado para siempre — le contestó en voz 
baja pero vibrante, — Pero recuerda... recuerda 
lo que sigue. ¿O no te dabas cuenta que me estabas 
citando una parte del «Psalmo de la Vida» Me 
dijiste; «Deja que el pasado se entierre en el silen- 
cio», y la continuación es: epero ubrá como en la 
vidas. 


rompió en lágrimas, y por un momento 
volvió la cara a nn lado; después se abrazó a 4, 
dejándo caer la cabeza sobre uno de sus hom- 
bros. 
Y él, con la yista levantada, enceguecido, le- 
vantó un brazo hasta encontrar «una de sus 


manos. 

— (0h, Bruce, Bruce! — exclamó ella entre so- 
Mozos, — No fué por sí solo que Bruce Colmore 
murió, sino que su esposa ayudó a matarlo. Pero 

+... RO COMO A UnA 


no me trataste como 
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“CASA PALMA” 


GRANDES ESTABLECIMIENTOS SUDAMERICANOS DE CALZADOS 
CORRIENTES, 838 — Buenos Aires — C. PELLEGRINI, 78 


Dirigir correspondencia a CORRIENTES, 838 SOLICITEN CATALOGOS 


MODELO N.> 196 MODELO N.* 194 
Botín gum metal color | Botín gam metal color 
o negro, caña de ga- | O negro, caña de ga- 
bardina marrón, beige | bardina marrón, Dei- 
claro, beige obscuro, | Ke claro, beige obscu- 
liso o picado, con cor- | ro. liso o picado, con 

dones O botones. cordones o botones. 


$ 14.90 |$ 14.90 


En cabritilla 

de, vegra, marrón, marrón 

gris, beige. En piel de | sangre y bejee. En ga 

seda marrón y blanca. | musa neg 

En gamuza negra, | y blanca 

marrón, gris, blanca, | Seda” negra, 

verde y azul. En tela | 5 marrón” Moreada 

x, metálica plateada lisa. | En piel de seda azul 

Horeada y tela metá- 
lica lisa plateada. 


En gamuza negra 0 


$ 14.90 


MODELO N. 231 
En cabritilla negra o | En cabritilla charola- 
marrón, En gamuza | da, marrón o negra 
En gamuza negra, 


$ 14.90 | $ 14.90 


z == — E 
Botines y zapatos para varón, en todos los cueros, números 26 al 37, a $ 8 e: 
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El dinero invertido en la 
compra de un BUICK, 


rinde el más alto interés. 


Sólo quien posee un BUICK está seguro de 
ello, pues constantemente tiene la oportunidad 
de constatar el verdadero valor de sus altas 
cualidad 


En la fabricación del BUICK no se han esca- 
timado esfuerzos para llegar a presentar un 
auto completo: por su servicio irreprochable, 
por la elegancia de su estructura y por las 
comodidades y absoluta seguridad que ofrece. 


Hoy por Loy, el BUICK se ha impuesto en 
nuestro ambiente, por sus propios y recono- 
cidos méritos. 


mejores automóviles, 


Cuando se construya 
BUICK los fab: 


BUICK de 4 cilindros con 
capacidad para 5 pasajeros. 


HENRY W. PEABODY $: Cía, 


Satón De Ventas: BMÉ. MITRE, 1746, 
TaLLerEs: BOLIVAR, 1650 - Bs. Aires 
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De Lanús Oeste 


Premiado con Gran y Medala de oro en la 


Gran Exposici ción Internacional de poles de 1906. 
Cuando Vd. deseo teñir sus ropas use siempre el 


“SUPER -IRIDE”” 


y obtendrá el mejor resultado. 
nas Ferreterías, Bazares y Casas de Ramos Generales 
TESTONI, FACETTI y Cía. - Detensa 271-271 


Es mas genuino de le 
la Industria Argentina 
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4 ra lana, adornado 


de Invierno. 


TN 
Solicite nuestro catálog 


Y 
BLANCO y LENCERIA 


O MA 


MD, Los pedidos 
por carta 
zon atendidos 


—Faja elástico toda cerrada, 
lo de gran actualidad. Alto 30 
metros, liquidamos a 


1404, — Práctico 
y vistoso trajecito 
de punto extran- 


cionado en riquí jero, muchisima 


S sima sarga de pu- aceptació 
ceptación, -rigu 


E boness 36.7 Was cpáos 
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de, los cuadernos. 
En el colegio, mis 

cuadernos me salvaron 
muchas veces de que- 
dar encerrado 
domingos. Mi bue- 
na caligrafía y 
la limpieza de 
mis trabajos de 
pluma me valían 
notas de distinción, 
con las cuales compen= 
saba o anulaba las otras, 
correspondientes a la mala 
conducta o las malas lecciones. 

Después fueron los cuadernos 
copiadores de versos y trozos selec- 
tos de buena prosa; más tarde los de 
recortes; luego los de ensayos propios. 
Con el andar del tiempo hube de recurrir 
a los cuadernos para pegar en ellos las cosas 
mías publicadas. 

Tuve muchos cuadernos de apuntes para las 
discusiones parlamentarias, con fragmentos de 
discursos y aun discursos enteros, destinados a 
la «improvisación» cuadernos con planes de 
obras de todo género; cuadernos en blanco con 
títulos de novelas y piezas teatrales que no se 
realizarían jamás, pero que los amigos perio- 
distas anunciaban como en preparación, como 
en máquina, como inminentes. . . 

lernos de todos los tamaños y todos los 
gustos y precios, desde los que sirven a- los 
niños de las escuelas hasta los de más rico pa- 
pel, con tapas de cuero de Rusia y letras de 
Oro. 

Era un derroche de cuadernos, porque al 
primer error volaba la página. Yo no tenía idea 
aún del valor de las correcciones en su alto 


E uvE siempre la debilidad 


con esmero mis 
y leras planas las que 
lMevaba a “las imprentas, mientras no de- 


del equilibrio, de lo mejor sin 
mo, tro de lo humano, hasta pre- 
sentarse la máquina de escribir... 
pero la máquina no se habla con 
el cuaderno. El cuaderno quie- 
re la confidencia directa; quie- 
re ser nuestro cofre Íntimo, “si 


JUAN 


o 


El ULTIMO 
CUADERNO 


cow 


ERNANDO Alvarez 
debe acordarse de 

mis cuadernos de 

los veinte años, todos 
muy blancos y todos 
destinados a obras 
que no había más 

que escribir y 

que aun no es- 

tán escritas. Fer- 
nando fingía dar fe 

a mi imaginación para 
darse igualmente el pla- 
cer de anunciar en la pren- 
sa que prontoaparecería tal o 
cual ibrode mi fecunda pluma. 
Hoy no quedan ni restos de aque- 
Nos cuadernos, consumidos por el 
_afán periodístico, que ha trabajado mi 
vida de fragmentario y dispersó mi pen- 
samiento en tantos artículos y notas como 
he publicado en el espacio de cuarenta años. 


Los sigo con la vista cuando pasan los 
chicos con sus útiles escolares y hago men- 
talmente la evolución de los palotes de hoy que 
acaso habrán deser las bellas páginas demañana. 
Me interesan enormemente los cuadernos en 
que van a los ia piezas de los autores 
jue esperan, porque la mayor parte van en cua- 
lernos. Florencio Sánchez escubla las suyas en 
fórmulas del telégrafo nacional y creo que por 
eso resolvieron Lin ie ls ca ión. 
Las muchachas llevan cuadernos de versos. 
Hablo, naturalmente, de esas muchachas que se 
enamoraban de Amado Nervo, nerviosas, ro- 
mánticas y capaces todavía de querer relacio- 
narse con el autor de tal o cual estrofa divina. 
Por suscitar curiosidad semejante yo habría * 
llenado cien cuadernos si me jes sido dado, 
en mi juventud, hacer versos, versos de pasión, 
de pasión mejicana, o dormidos y misteriosos, 
como un lago en una fronda. ¡Cuántas tarjetas 
postales, cuántos retratos firmados me hal 
pedido! Y después las citas, los encuentros, las 
correcciones y las lecturas que juntan las cabe= 
zas y los labios... 
do los cuadernos, los cuadernos 
en co, promesas 'ranzas, tanto Co- 
76 aquellos en qué Je. viej flor quedaba 
presa entre dos sonetos o dos madrigales. 


p ERO amo siempre los cuadernos. 


po un o de viejas im- 
¡es es mucho mejor que 
iS 
porque en el o se há puesto 
uno mismo, tal como era en el 
que escri- 

que 


Dia E timo cuademo 


CANCIO 


el aire de Octubre 
acariciador y suave, in- 
vade el cuarto de baño 
de la mujer cuidadosa 
la fragancia del jabón 


HENO DE PRAVIA 


Suaviza, blanquea y 
perfuma deliciosamente 
la piel. 

DE VENTA EN TODAS PARTES 
PERFUMERÍA GAL. - MADRID 


Representante general para Argentina y Uruguay ; 
JORGE E. CHADWICK 


De San Fernando 


dos los únicos que se ocupan de abrir, 
construir y conservar caminos, Esta 


a | sión de realiza 56 plana dpooa 
iaria, y es evidente que nadie 
ejor situación que los gobierno 
¡ 2> $ departamentales para armonizar esta 
$ — función económica con los interese 
j erale: 
' Es admirable desde todo punt 
¿ 3 vista la labor realizada por estos 
$ — queños organismos polífico-admin 
$ trativ a extensión de camin 
Ñ asi construidos llega a millones de 
millas y las sumas invertidas a mil 
$ de millones de dólare 
3 3n 1891 el Estado de Nneva Jer 
j inicia una nueva politica de vialidad 
que denomina del iState-Aid 
$ Principles. Por primera vez el gobier 
j no estadual toma intervención en 
Núcleo de señoritas bajo cuyos auspicios sa celebró el gran festival a benefi asuntos de vialidad, Tal política tar 
del Hospital local, Petrona Villegas del Cordero. da 2 > implantarse en todo 
Ermenncreeecceored E inde ali o 
tarla Indiana, 8 Carolina y 
a enseñanza que 1 as en 1917 
A tados Unid mbio, nos — Seinicia así una nueva era para la 
ofrece un gran número de elementos vialidad norteamericana, pero cor 
milares y asi “ que pueden viene observar que esta evolución no 
E! trazado de 1 minos durante sernos de mucha utilidad » debe a que se haya modificado | 
siglos ha obedecid: políti al en su organización políti- misión o función económica del ca 
y sociales desa 1 AD a zá en lo adminis- mino, que si ndo el camino 
estratóg mómico, y ese espíritu contemporáneo o co 
con Ins que pod », que constituye la e del ferrocarri mi 
finalidad mómicas d rasia nacional, n nes de orden fir 
épocas que no existen ya en la manifiesta en los Estados < tonces las fuentes 
Ayrégicse a esto la a Unión, sido variadisimas, Desdo el peaje 
leza físi 1 los condados o de hasta la conscripción vial, desde la 
gráfica de su suelo, la de tos como componentes contribución voluntaria bh 


plable a nuestro viene 
pul el proceso del crecímie 


8 caminos en el viejo mundo ha — Deallique hasta principi 
biernos de 


sido distinto del nuestro, poco es pues, siglo, son 


"OPEDRÓ 


Con las incubadoras infali- 
Casa Reinhold” 


bles. 
y huevos para empollar del “Criadero Excelslor”, la cría de 
aves resulta una ocupación fácil y agradable en Ía cual pue- 
den hacer fortuna hombres, mujeres y niños. Libros ilus- 
irado» explicativos, “Manual de Avicultura” 1.20 y 
“Cría, Enfermejales y Album en colores de las 2$2.— 
los remite ALEJAMORO REIMMOL! 
CALLE BELGRANO 498 - BUENOS AIRES 


central no in 
áblicas que 
stado ná el 
» aquellas q 

de un solo condado 


ERE o! 


rent , de t. 
tenecen a do mano; 
stado inter- obras de empiez 
pertenecen a. gravosas paro, las finanzas del 

lado y es exa la razón principal que 
de este dotermina la implantación del «State 
s conda- Aid-Principle 


OMEces 


NUESTRO OBSEQUIO 


PARA HULSTNOS CLIENTES 
MUEVO ALBUM en Colores naturales de 
las distintas razas de 
que cultiva el “CRIADERO EXCELSIOR” 
(el más importanto de la Amé» 
rica del Sur, establecido hace 
17 años), con descripción de 
las razas, alimentación y en- 
formedades remitimos a) que 
envie $ 2 m, 
además los 
ilustrados: «Mancal de Avicul> 
tura» (sobre incubadoras e 
implementos modernoc) $ 1.30, 
sLa cria de Abejas 50.50. sLa 
conservación de Fratas3 2, «Índus- 
iría Lechera, 8 1.50. La colección compieta en $ 6.— mín 
Oterta Limilada. Esoríba en seguida 


EXPOSICION EXCELSIOR 
CALLE BELGRANO, 490— BUENOS AIRES 


Perrume ” CHARME be FRANCE” 


Florido «+ Persistento +» Exquisito 


EL ÉXITO MÁS RECIENTE DE PARIS ! 
E. COUDRAY, 348, Rue Saint-Honoré, PARIS 


LICOR DE LOS 8. HERMANOS 


Certificados fehacientes otorgados por 
$5, MM. LOS REYES DE ESPAÑA SAR. LA INFANTA DOÑA ISABEL DE PORBON 
FAR EL INFANTE DON FERNANDO DE DAVIERA — EL EXCMO SEÑOR DON AÑTONIO MAURA 
EL CONDE DE ROMANONES — DUQUE DE TOVAR — DUQUE DE LA UNION DE CUBA 


Y MUCHOS OTROS 


Biblioteca Nacional de España 


Demostración 


errors” DA AS 


grA 


POPPOPOPOLArrrrrrrrrrrrrrrcrrrrrrrrrrrrarerirrsrircaraas, 
eorrroo. 


tores Félix D. Bugni y Juan J. Bugni, presidiendo el banquete con que fueron obsequiados por un grupo 
'ando la terminación de rus estudios universitarios, A esta demostración que fué un exponente de los 
entan los doctores Bugni, concurrió un caracterizado núcleo de vecinos de esta zona. 


Un experimento interesante. 
Echese sobre un pañuelo limpio, unas gotas 
de cualquier tintura química. Echese al lado, 


unas gotas del 
AGUA DE COLONIA 


“*L A E A R M E L A” El Agua de Colonia 


y déjese secar. Pronto se observará que la tintura “LA CARMELA” 
ha dejado en el pañuelo una mancha indeleble: 
negra o marrón, más o menos obscura; mientras even 0% 
que el Agua de Colonia “La Carmela” no ha dejado“ “ende en to 
absolutamente ningún rastro. ¿Cuanto vale este só- a 146 Buenas 
lo detalle? Después de conocerlo y comprobarlo, 
¿preferirá Vd. seguir manchando químicamente su das y perfume- 
cabeza, su rostro y sus ropas, cuando puede lograr rías. 
que sus canas recobren el color natural exacto, usan» 
do un producto limpio, higiénico y agradable como Pp 
pio, aj recio del fi $8. 

es el Agua de Colonia “La Carmela”? SR 

No vacile: Si tiene alguna duda, consúltenos. Interior: $ 850. 
J. L. CONDE € Cía 
Carlos Pellegrini 426 - Buenos Aires. 


farmacias, tien- 
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CAOGDLATE 


NOEL dede e ae 


Para obsequiar a las visitas 


no. hay nada que iguale a una taza de Chocolate 

Noél. Las 

ción, reconociendo que el 
Chocolate Noel 


insubst to o entre comid 


de buen tono agradecen esa aten- 


li y que 
verdadera golosina. 


por 


La razón de estas condiciones tan sobresalientes se 
halla en que está hecho sólo con cacao de primera 
calidad, azúcar refinado y vainilla muy elegida. 

Hay tres clases de Chocolate Noél: 1 Estrella, papel 
crema; 2 Estrellas, papel blanco; y 4 Estrellas (inme- 
jorable), papel marrón. 


Pídaselo a su proveedor y fíjese que la 
etiqueta lleve impresa esta palabra; 


La marca que tiene una fama de 77 años. 
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| vamos a apuntar se 
refieren, naturalmente, 
al actual momento de 
nuestro teatro en evolución — que 
Echagiie consideró su tercera ctapa, O 
sea, la que ha seguido al steatro gauchesco» 
que habría sido la segunda y que a su vez, 
ha sucedido al que Rojas llamó del «teatro cul- 
to», haciéndolo partir de Labarden (año 1780), 
“a quien adjudica el primer puesto en la dra- 
maturgia argentina, —es decir, desde que los 
Podestá pasando del picadero circense al esce- 
nario del «Apolo» (año 1901) lo inician con 
«Ensalada Criolla» y «Los Cuyanos». 

Do acuerdo, pues, con esta limitación y el 
antecedente de que, el nuestro, no ha alcanzado 
aun, como el francés, el alemán, o el italiano — 
por lógicas razones de tiempo y de otros fac- 
tores básicos que han intervenido en la forma- 
ción, la vida y desarrollo de aquellos — su per- 
sonalidad definitiva, sólo hablaremos aquí de 
su orientación presente, de las modalidades ac- 
tuales de su proceso evolutivo, resultantes de 
la psicología, hábitos, pasiones y tendencias de 
nuestro pueblo, en la hora que vamos viviendo. 


[O] 


esto la pobreza de valores artísticos de que 

'se lo viene acusando — que nuestro teatro 

está mercantilizado. Y bien: ¿qué teatro, y 

de qué parte del mundo, podría escapar, 
hoy, a ese tildado? 

Acabamos de leer una crónica de Gómez 

Carrillo a propósito del estado actual del 

teatro japonés, y leed lo que dice: 

oLo único que piden los empresarios 

es que las piezas, sean lo que sean y 

de quien sean, hagan dinero.» Y agre- 

ga: «¿Son más desinteresados los 

de rís, los de Londres, los de 
Madrid?» 

Pero ateniéndonos a lo nuestro: 

¿qué manifestación de nuestra 

vida ha sido capaz de subs- 

traerse a las influencias del 

mercantilismo ambiente? 

¿La política, la ciencia?..... 

¿Por qué, pues, siendo el 

teatro reflejo de nuestra 

vida, había de mante- 

n inmune? 

mismo ejercicio de 

la medicina — que 

invoco recordando 

la afirmación de 

ar Wilde, se- 


SE afirma con insistencia —atribuyendo a 


EL TEATRO NACIONAL 


A PROPÓSITO DE A 
ALGUNAS OPINIONES 


E 


gún la cual, obra de 
misericordia es, ¡gual- 
mente, la que como aque- 
lla cumple el arte — ¿no vi 
ne marcando un índice de cru- 
da mercantilización? 

Y en este orden de ideas, se dice 
también que «el 1o por ciento ha muer- 
to al teatro nacional», como si la gratuidad 

relativa, o la injusta compensación econó- 
mica fueran condición de superioridad de espi- 
ritu, o garantía infalible de excelencia para la 
producción intelectual. 

A este respecto — para qu con el ejem- 
plo citado —no nos atreveríamos a sostener 
que la ciencia empleada por un médico para 
atender en nombre de ella a sus enfermos de 
hospital, no sea la misma de que se vale, a tanto 


- por visita, en su clínica particular; del mismo 


modo que, «Compra y Venta», por ejemplo, del 
malogrado Pachequito, habría de ser superior 
por haber sido vendida en 50 pesos, a cualquiera 
de sus sainetes posteriores que, gracias al 10 
por ciento, le produjeron buenos miles, 

No pretendemos, con esto, tentar la justifi- 
cación del mercantilismo de que, en tcdos sus 
aspectos, se le acusa; pero sí, demostrar que 
tal «pecado», no es sólo de Él, ni la determinante 
exclusiva de los males que le imputan. 


¡OÑÓ) 


'ubre su falta de lustre y de calidad, espe- 
ialmente cuando se habla de actores, es 
rocedencia del arrabal... 
obre este punto (y a propósito de la re- 
ciente ereación del Conservatorio, que im- 
porta una conquista, pero que en nuestro 
concepto está lejos de resolver por sí solo 
lo de la calidad de los actores,) nos va- 
mos a permitir una oportuna y auto- 
rizada transcripción: 
«Los teatros del arrabal — dice Al- 
fonso Daudet en sus «Memorias de 
teatro» — ¿son mejor escuela para 
nuestros actores que el Conserva- 
torio? Seguramente; y es indiscu- 
tible que entre los artistas me- 
jores, varios nos han venido 
del arrabal. El trabajo que 
se hace en esos pequeños 
teatros, es prodigioso. En 
menos de ocho días se 
aprende una gran obra; 
puesta en escena, que- 
da el trabajo en pro- 
vincias, con la ven- 
taja de que los ac- 
tores siguen «en el 
ambiente de Pa- 
rís, en su movi- 


Os de los argumentosícon que se insiste 


el que se refiere a su 
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miento y que tienen la facilidad de estudiar en 
sus teatros respectivos, los más grandes acto- 
res de su tiempo cuyo ejemplo bien vale una 
lección, peros. . ¡qué de peligros se corren, 
qué de costumbres deplorables se suelen tomar 
en esos escenarios de arrabal! El actor que 
debuta en uno de ellos, no debe aconsejarse 
más que de su instinto. Le echan al agua; es 
necesario que nade... Es un método extremo: 
o se ahoga en seguida, o la conciencia del pe- 
ligro les desarrolla fuerzas desconocidas, que 
resisten los más terribles chapuzones.» 

(Tal la escuela y los únicos recursos con que 
se han formado nuestros actores, entre los que 
hay ya verdaderas figuras de consagración, 
dignas de cualquier escenario, como acaban de 
afirmárnoslo, entre otras destacadas persona- 
lidades artísticas, Nicodemi, el Maestro Vives, 
Zacconi, Calvo, Huguenet, etc). 

«En el Conservatorio — continúa Daudet— 
antes de echarlo al agua, se les enseña la teoría 
de la natación y todos sus movimientos com- 
puestos. Pero cuantos salen de allí, que, para 
“continuar nuestra imagen, una vez lanzados al 
elemento desconocido, se debaten con todas 
las reglas y llegan, asi y todo, a ahogarse. No 
obstante creemos firmemente que, a igual dis- 
posición en el alumno, dos años de teatro de 
arrabal, no valen por dos años pasados en una 
buena clase de conservatorio, aunque en reali- 
dad recién fuera de él es que debían empezar 
los estudios serios: de la vida, tanto como del 
observación de las costumbres, de las 
s, de todo lo que les rodea y que a cada 
instante están llamados a traducir; ejercicio 
continuo de la declamación, de la memoria, 
lecturas que suplan una educación casi siempre 
defectuosa». 


cow 


artísticos que ofrece en estos momentos 
la producción teatral, débese ante todo, 
en nuestro concepto, a un fenómeno parecido 
al que suele ocurrir (y perdónesenos la vulga- 
ridad del símil) con el crecimiento de algunos 
muchachos — que «se ha estirado de golpe» — 
y está sufriendo la natural crisis que en 

tales casos suele sobrevenir. 
¿Cuánto hace que nuestro teatro ha en- 
trado en este período de su vida, el más 
efectivo, real y continuado? Veinte años, 
más o menos. ¿Y qué son veinte años 
en la vida de un pueblo, o, si se quie- 

re, de un teatro? 

. De aquella única que hace veinti- 
trés años se iniciaba precariamen- 
te en el «Apolo» hemos llegado 


I A expresión de pobreza relativa de valores 


BALTAZAR 
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en la actualidad, a veintiséis compañías crio- 
llas, sin contar con las que, por el interior, 
realizan una verdadera campaña — casi siem- 
pre fructífera — de difusión y cultura teatral. 

Nos olvidamos que, ayer no más, sólo con= 
curría a él un público muy limitado; y que éste, 
obra del mismo, ha aumentado hoy en forma 
tan extraordinaria, que, para darse una idea, 
bastará saber que, de la irrisoria cantidad que 
por entonces constituían los ingresos del tca- 
tro nacional, se ha Jlegado en la actualidad, 
a la significativa de ¡seis o siete millones de 
pesos anuales! 

Y este enorme desarrollo que tepresenta una 
suma de labor y de idealismo —no obstante 
la antioniión de Los; mermadaros que nunca 
faltan — es obra exclusiva de sus cultores, de 
los que con más amor que interés, han venido 
rindiendo a su progreso el tributo de su es- 
fuerzo, de su inteligencia y de su espíritu; ya 
que, mientras el Uruguay — para no hablar 
sino de algunos países sudamericanos, nuevos 
como el nuestro — Méjico, Cuba, Venezuela, 
tenían ya sus Conservatorios o subvencionaban 
compañías, aquí sólo se han acordado del teatro 
naciona] para gravarlo con impuestos y res- 
tricciones a su mejor desenvolvimiento. 

(Afortunadamente, se está operando ahora, 
en su favor, una estimuladora reacción de parte 
de los poderes públicos. ¡En el premio municipal 
a la mejor obra científica, literaria y artística, 
no figuraba el teatro! Salvando esta omisión, 
se presentó el año pasado, en el Senado, un 
proyecto creando varios premios para estimular 
la producción; y éste, por iniciativa del Ejecu= 
tivo, se ha fundado el Conservatorio Nacional). 

En conclusión: no negamos que la produc= 
ción teatral de los comienzos de referencia 
marca un nivel superior en materia de valores 
artísticos; pero no hay que olvidar, también, 
que el reclamo era incomparablemente menor. 
¿Por qué entonces, no tener en cuenta que la 
zarandeada «inferioridad» actual de nuestro 
teatro, acaso no sea otra cosa, que una conse- 
cuencia lógica de la improvisación a que se han 
visto obligados los productores (preferimos esta 
palabra a la de autor o escritor) para responder 
a la exigencia creciente de tantas compañías? 

De nuestra parte, tenemos la firme convic- 
ción de que, salvada esta especie de crisis de 
desarrollo a que nos hemos referido y enri- 
abécidos por obra del tienpo los diversos 
factores que hacen a su vida — más es- 
critores, mejor preparación y cultura más 
completa — nuestro teatro, llegará a 
ser fuente de belleza y un digno expo- 
nente de nuestro progreso artístico. 

Es ya una halggieña realidad, 
con mejores perspectivas en el por- 
venir... 


C. BRANCA 


Desde la fecha y hasta el 8 dde Noviembre 

m abierto el con Caras Y Canet 

2.0 — Para tomar te Conc inc 
pensable llenar el cupón que va al pie de estas págir 
escribiendo con claridad el nombre completo, apell 
y dirección del remitente y la cantidad de granos de 
maíz que éste calcule contiene la botella del aperitivo 
Quinado “Kalisay a llenado hasta la parte su 
perior de la etic ha depositado en la 
escribanía del poldo Frigoni y J 
to del Río debidamente lacrada y sellada con 
forma le práctica y cuyo facsímile pul 


iarse las soluci 
illas de las: botellas 


neden también en 
de las etiquet 
Kalisay"" 

trescientos premios si 


al dor 
periti 
40 —S 


Quinado 


adjudicarán 
guientes 


Primer Gran Premio: Valor $ 5,750 m/n. — Un magnífico Auto= 
móvil Fiat Colonial Torpedo, nuevo modelo de Injo 501, motor 
10-15 H.P. arranque y alumbrado eléctrico. Coche dolado de 
todos los adelantos modernos, con capacidad para cinco pasajeros, 
adquirido en ln casa PÍAT, en cuyas vidrieras se exbibe. 


LISTA DE PREMIOS 
Primer premio: Un automóvil Fiat Colonial Torpedo, 
para cinco pasajeros, motor 4cilindros 10-15 H.P.,arran 
que y alumbrado eléctrico, completamente equipado, 
Valor. ..... $ 5.760. — 
Segundo premio: Un regio dormitorio de la conocida 
casa Lorenzini y Peretti, de roble y raíz de olmo, com- 


puesto de 9 piezas, valor . $ 1.700. 

Tercer premio: Un soberbio pisno de la célebre marca 
alemana Goers y Kalmann adquirido en la casa Lot= 
termoser, valor... ... $ 1.800.— 
Cuarto premio: Un piano Lottermoser, de la casa del 
mismo nembre, valor. $ 1.200.— 


Quínto premio: Un precioso pendantif de brillantes, en- 
garzado sobre platino, adquirido en la conocida casa 
El Trust Joyero Relojero, valor $ 1.000.— 
: Un anlky «Eureka ), color natural, 
52 pulgadas,con guardabarros, y elás E 
pinceta, de la firma Juan y José Drysdale y Cia, 
valor... $ 340.— 
Séptimo premio: Un magnífico rel | Pulsera para seño. 
ra, de oro, platino y brillantes, adquirido en El Trust 
Joyero Relojero, y . .-- $ 800.— 
Octavo premio: Un macnifico reloj pulsera para caba- 
lero, de oro, adquirido en El Trust Joyero Relojero, 
E O sonoro $ 800 
Noveno premio: Un juego de cubiertos de alpaca sellada 
insuperable, de la marca Anezin; en estuche de 1o- 
ble forrado de seda, compuesto de 106 piezas, de la casa 
Anezín, valor. . $ 257.60 
10.9 premio: Una concertola , de la casa 
América, modelo 1924, valo 

11.? premio; Uns máquina de coser y bos 


,Cncursow28 
> RAS GRMS 


$ 220.— 
brillantes para ca- 


Binger, vu! 
12.* premio: Un anillo de oro 18 k. 


bal le El Trust Joyero Relojero, valor.. $ 200. 

13.* premio: Un anillo de platino y brillantes pura 

horita, de El Trust Joyero Relojero, valor... $ 200. 

14.7 premio; Un par de aros brillantes y diamantes, de 
. $180, 


El Trust Joyero Relojero, valor 
15.* premio: Un juezo de fr 


pura 


puesto de Y piezas de cristal Bacarat, < ado, 
de asa Anezin, valor $ 172.00 
16." premio: 1 bicicleta de la famosa marca Peugeot, de 
la caña Lehman y Cía., para señori $160. 


a nóño, valor $ 160. 
para servir helados, de 


¡cta íd., 


17.” premio: Una bici 
18. y 1 


metal pla erior dorado y cristal, compuesto 

la Orfebrería Anezín, « $ 125.90 c/1, 

1 E . $ 251.80 

20.9 al 23." premios: 4 juegos para servir te y café, 

metal plateado, marca Anezín, compuesto de 5 piezas, 
a $ 140.— c/u, de la casa Anezin, y $ 580, 


alfileres de corbata a $ 100,— c/u 
$ 300. 
toilette» compuesto, 


24.0 a) 26.* premios: 
de El Trust Joyero Relojero, valor 
2 y 28.9 premios: 2 juez: 
3'cepillos, l espejo, 1 
de ln cos Anezin, n $ 90,—c/v.. vil 
29.? a] 88.2 premios: $ juegos de escritorio decrixtal ne 

bronce, compuestos de tintero doble, portacartas, 
lor, regla, cortapapel y limpia plumas, de Ja cura 
Tamburini Lda., a $ 62.50 cada wno, valor $ 500.— 


37.*, 38." y 39." premios: 3 coleccione 5 volúmenes 
encuadernados en tela de las conoc icionen de La 
Cultura Argentina, a $ 50.— c/u., va . $ 150. 

40." premio: Un gemelo especial para campo, de la 


Busch, del Instituto Optico Ocu- 
$ 42.- 

1, de la 
. . ens $ 42. 

aparatos do radiotelefonía a 
Kalena, con selector de onda Instituto Optico 
Oculístico Buvá, a $ 40.— c/u, valor. $ 200.— 
47.? premio: Una guitarra valenciana legítima N * 300 
de la Casa América, valor $ 39.- 
48.2 al 52.9 premios 
de la casa Buvá, a 

$ 83. fu. va 
lor . $ 165.— 
53.2 premio: | 
tuche «necesaires 
de 14 piezas de 
marfil, de Ala Cíu 
dad de México, va 
Jor $ 29.00 
54." premio: un es. 
tuche «necesaaires 
de 12 piezas de 


renombrada marca 
Místico Buvá, valor..... 
41." premio: Una guitar 
Casa América, valor. 
42." al 46." premios: 


a América No 


5 aparatos fotográficos KODAK, 


Noveno Premio: Un hermogo juego de cubiertos de alpaca sellada, 
en estuche de roble forrado de seda, compuesto de 100 piezas, 
adquirido en la acreditada casa ANEZIN, 
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marfil de Ala Ciudad de México, va'or. $ 29,50. 
55.0 al 58 premios; 4 valijas para viaje, de 
55 ctms. de larzo, de cuero y correas, de A la 
Ciudad de- México, a $ 26.50.0/0., valor $ 108.- 
Bb." al 61." premios: 3 su 439, de pura 
soda, con mangos labrados, do A la Ciudad 
do México, a $ 25,—c/u., valor...... $ 75.— 
62. premio; Un estucho snecesaires, de 12 
piezas do marfil, de A la Ciudad do México, 
valor .. e sucoaonerzn BDO. 
63.7 nl 65.% premios: 3 manumóviles con rre- 
das de goma, de A la Ciudad de México, a 
$ 21,50 0/4u., valor 2 + $ 64.50 
00." ul 68,* premios: 3 costuroros de felda y 
forrados en raño, con útiles, de A la Ciudad 
de México, » $ 18.60.c/u., valor...... $55.50 
09,> y 20.2 premios: 2 triciclos para niñas, 
con canasta y ruedas de goma, de A la Ciudad 
de México, a'$ 16.50c/u., valor...... $ 88,— 


71." al 300.* premios; 230 cannst Kalisay' 
espaciales para los fiestas de Navidad y A 
Nuevo, 1 $ 15,— c/u, valor..... $ 8.450.— 


2 —Los premios detallados so adjudicarán 
on la forma qué ke expresa a continuación: 


a), El Primer Gran Premio a la persona 
que ind úmero exacto de granos de 
malz qu ne la botella del “aperitivo 


Quinado “Kalisay”. 

b) El segundo premio a la persona que indique el 
ero que más se aproxime a la cantidad exacta 
os de maíz que contiene Ja botella, tanto an- 
omo posterior. Y log premios tercero hasta 
el trescientos, ambos inclusive, a quienes remitan 
cupones o ebiquetas con cifras que sigan en orden 
aproximativo, adjudicándosoles los premios por el 
orden que se establece, 

1 — tn es ens que nadie indicase el número exacto 
de granos de maiz que contiene la botella del aperi- 
tivo Quinndo “Kalisay”, los premios so adjudicarán 


rundo Promo; Valor de $ 1.700 m/n.-— Un regio dormitorio, 
de Tote y rulz o olmo, compuesto de los sirulentes muobles: 
1 cama, 1 ropero de 3 cuerpos, 1 toilette, 2 mesitas, 1 elástico. 
2 sillas o 1 banqueta, ms en la conocida casa LORENZINÍ 


u los personas que más se hubiesen aproximado, siguien- 
do el orden establecido en el artículo que precede, 

7.2— Si varins personas hubieran coincidido ind? 
cando el número exacto de granos de maíz quecontiene 
la botella del aperitivo Quinado “*Kalisay”! so sortenra 
el primer premio entrotodos los cupones o etiquetas 
que hayan acertado. 

Los dlemáx premios, en esto caso, se ad- 
judicarán también por sorteo, entre todos 
lo4 que hayan indicado el número exacto, 
con exclusión del cupón o etiqueta que 
haya sido favorecido con el primer premio 
como se ha procedido en concursos unte- 
Foros. 

Si habiendo alcanzado a ser favorecidos 
con premios todos los cupones o ctique- 
tas que indiquen la solución exacta, aún 
quedasen otros premios de los ofrecidos, 
se adjudicarán sucesivamente a los que se 
hayan aproximado ul número exacto y 
en Ja misma forma expresada anterior- 


mente, sorteándose cuando varios coin- 
cidieran. 
8.0— En cada cupón o etiqueta se podrá 


sado puede enviar cuantos cupones o etiquig= 
tas de “Kallsay”, etiqueta nmarilla, desee 
siempre que indiquen un número distinto en 
cada uno de ello. 
- Los sobres contenicn 
netas deben dirigirse as 
ARAS Y CARETAS. Chacabuco, 15 


lo: cupones o 
luncurso 28 
155.— 


pones o etiquetas “Kalisay” 
rieran escritos con claridad o que 
en a confusiones Jo mismo, que 


La botella de Kalisay se 
Henó hasta la línea que 
indica esta Mscha. 


nm después de la fecha de clan. 


los que llega 
o entr 
- Low premios serán entregados pre= 
stificdción del agraciado. 
Iquier «duda respecto a la in 
ion de las basex de erte concurso 
suelta por los escribanos señores Leo» 
José Roberto del Río, cuyo 
Jable. 


será y 
poldo Frigoni y 


fallo será inuj 


citados, se otorgarán 


Aparte de Jus: premios 
otros cinco premios especiales, en Cédulas del Ban- 
co Hipotecario Nacional, a las cinco personas que 
remitan mayor cantidad de cápsulas con su corres 
pondiente estampilla fiscal adherida, de las quo 
cubren las botellas del aperitivo Quinado “Kali. 
say", distribuidos en la siguiente forma: 

Al L*:S 600 % en cédulas 
o» 


o» 
”o» 


Señor Administrador de “Caras y Caretas”, 
remito a usted para el Concurso N.0 28 
so...... Cápsulas del Aperitivo KALISAY. 
Nombre y apellido 


Domicilio 


NOTA. — Uportunamente indicaremos ia fecha y el 
sitio en que tendrá lugar la apertura de la botella del 
aperitivo Quinado “Kalisay”, para contar los granos de 
maíz que contiene y proceder a la adjudicución de los 
premios, publicándose después Jos resultados y la 
crónica del concurso con las fotografías y los nomibrea 
de los agraciados, 

La apertura de la botella “*Kalisay” y el sorteo ro 
hará en acto público, controlado por los escribanos se= 
ñores Leopoldo Frigoni y José Roberto del Río, 


escribir una sola cantidad, peto cada intere- 
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De Los Polvorines, F. C. C. C. 


Grupo de destacadas familias de esta sociedad que concarrio a la 
fiesta realizada un Villa Souza, festejando nos eleméridos patria. 


0, 


+ 


o 


Para hacer más rápida y cómoda- 
mente la recorrida de su campo. 
Entre las muchas ven- 
tajas que le reportará 


disponer de un Ford, está 
Sora la de poder hacer más 


rápida y cómodamente 


DOBLE 
la recorrida de su esta- 

FARTOx blecimiento. 

$ 1.595 


Esta ventaja solamente 
justifica ampliamente 
su compra de un Ford. 


2 w Bs An 


nía ina: a 83.50 
1Ar 


l LAVALLE, 1702 


en 
¿| corrientes 928 


Completo y 


PDUROxOLIVA 


=G 
== SL. 


OLIVARERA DEL MEDITERRANEO 
LUCCA E ONEGLIO 
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A parte de la Indía inglesa no anexionada 
oficialmente al imperio colonial, pero bajo 
dominio absoluto, es conocida con la de 
nominación de Native States (Estados in- 

¡genas). Estos Estados son muy numerosos 
y están regidos por soberanos autóctonos que 
gozan de una independencia muy relativa. Los títulos 
que ostentan estos príncipes indios son los de Rajah 
o Maharajab, que en sánscrito significan respectiva 
mente Rey o Gran Rey, y que llevan de acuerdo con la 
importancia geográfica y política de sus dominios, 

108 reyes indigenas no pueden tener en sus Estados 
tropas organiza 
s ni milicias ar 
madas, salvo unos 
centenares de 
guardias reales, 
los cuales no se 
les consiente ar: 
mamento moder- 
no ni ser instru 
dos militarmente. 

Tampoco se les 
permito visitarse 
entresí sin elasen- 
so del residente 
británico encar- 
gado de vigilar 
sus actos, 

Sin permiso es- 
pecil del citado 
delegado inglés, 
que rara vez lo 
concede, no. pue 
den recibir hués- 
pedes europeos ni 
viajar... ete, 

Aparte de estas 
y otras restriccio- 
nes que sería lar- 
go elimmerar, los 
Tajahs tienen el derecho de creerse libres e indepen- 
dientes y, desde luego, a cambio de estos pegueños 
sacrificionten sus derechos de soberanos, Inglaterra les 
protege y presta señalados servicios, : 

El primero y principal, ha sido el haber puesto fin 
a las continuas guerras que desolaban la Península, 
diezmando la población y empobreciendo el país, 
jas a la paz octaviana impuesta por el impe- 
0, Jos rajabs han podido acumular en poco 
más de medio siglo riquezas fabulosas. 

¿Desean los lec- 
tores conocer algu: 
nas cifras? Siem- 
pro es divertido 
manejar millones, 
¡aun cuapdo sea 
sólo con la plun 

El mahar: 
de Hyde 


mA 
bad, 
más conocido por 
su título Árabo de 
Nizam, pasa por 
ser uno de los 


hombres más 
cos del planet: 
su fortuna se ave: 
lún en dos mil má» 
lones de pesos. 
Este principe 
es señor de uno de 
los más poderosos 
lados, pues no 
baja de doce mi- 
lones de almas su 
población, y pos 
hee wua colección 
de alhajas, perlas, 


Rajahs y Maharajahs 


Estos monarcas hindúes, son dueños de las más ricas y bellas colecciones de alhajas 
del mundo. 


diamantes y otras piedras preciosas, que, a estar a lo 
que dicen Jos expertos, aparte el interés histórico, 
valor específico excede a trescientos millones de pe 
Y con todo, el Nizam no es el endiamantado de 1. 
principes hindúes. En este capítulo de riquezas cede 
el primer puesto al Cackwar de Baroda, el ca 
de joyas mundial, cuya bistoria parece sacada de un 
ntos infantiles, 
'uarenta años hará que el rajah 
acusado de haber envenenado al resid 
que le correspondía en el turno dé 
Como es de rúbrica en estos cas 


a fué 
sico 


pudo com. 
probar ciertamen 
te la culpabilidad 
del alto acusado, 
pero el gobierno 
inglés aprovechó 
la oportunidad 
para — destítuirle, 

Según la le 
hindú, no tenien 
do el rajah here 
dero directo, 
esposa se halla au 
torizada para 
adoptar como hi 
jo_4 uno de tres 
niños campesinos 
de raza mahara. 
tra que lo presen- 
ten los gourous pa. 
drinos, 

El actual rajah 
es uno de Jos tres 
poisanitos que, si 
guiendo la trad 
cional costumbre 
eligió la-reína y, 
orgulloso de ¿u 
modesto origen, 
a adoptó el apodo 
de Gackwar, que en viejo sánscrito significa literal. 
m «vaquero», guardador de vacas, 

Con la dilerencia que hoy guarda, en su tesoro, no 
tan sólo vacas, sino la mayor y más valiosa colección 
de joyas del mundo, avaloada en mil millones, ¡una 
frioleri 

Y no hay que sorprenderse por tan alta cifra 
en conjunto. Sólo el collar de perlas que el 
Gackwar usa a diario, compuesto de sicte hilos, 
está tasado en 1.000.000 de pesos, asegurándose que 

posee unos cin. 
cuenta collares de 
igual valo-! 

La tíare roal 
es famosa en el 
brbe; más de qui- 
nientos grueros 
diamantes la ador- 
nan. En el seal 
cofre gunrda el 
célebre dismant 
lo por «La 
la del Sud», 
que por si solo 
constituye una 
fortuna. 

En abono del 
antiguo vaquero 
bay que decir que 
snbe hacer buen 
uso de su prodi- 
giosa fortuna, Ja 
que emplea en 
gran parte en la 
educación y pro» 

so de su Pue- 
lo. 


siempre el preferido para la cura- 
ción de las afecciones del cabello, el 
eficaz e incomparable 


/ ESPECIFICO AO 
; a 
AP, las primeras aplicaciones: 
Detiene la caída del cabello, 
Elimina la caspa, 
Hace brotar cabello nuevo en abundancia, 


Cura radicalmente las canas sin teñirlas. 
Cuide su cabellera con el 


ESPECIFICO BOLIVIANO 
y evite el usar preparaciones 


anónimas que se atribuyen 
cualidades que sólo posee el 


/l ESPECIFICO BOLIVIANO 
Para cualquier afeccción del cabello, consulte al 


umcoucm Dy, RAFAEL BENGURIA B. +orrszozo 


(Sucursal) . 
Buenos Aires ranas, 420 


Moneda es1. Estado  AVenida de Mayo, 1239 


Las únicas agencias autorizadas por su propietario para 
la venta del Especitico Boliviano BENGURIA, son: 

ROSARIO: Gran Tienda Buenos Aires. — CORDOBA: Minursi y Cía. — TUCUMAN: Casa Voss. — MENDOZA: Casa Riba, 
BAHIA BLANCA: Tienda La Capital. : Casa Villagrán. — JUJUY: Casa Viñales. — Gob. del SUD; Lahussen y Cía, 
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| Necrología 


e 


y 
| 


GRAN 
APERITIVO 


SS 
¿E pes 


Señora Senena Dulourg de Señora Joseta O. de Garcia. 
Grassi. — Quilmes. Moqueluá. 


Señor León L. Dalour—Capital — Señor Conrado Fernández To- 
rra. — Capital. 


PRODUCTORES: 
PINI Hnos. éz Cía. Ltd. 
BUENOS AIRES a o. Capital. Roberto del Marmol Roque 
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Para Servirle Mejor 


A fin de proporcionar a los poseedores de máquinas 
BURROUGHS en la Argentina el mismo servicio esmerado de 
que disfrutan nuestros clientes de otros países, hemos estable- 
cido en Buenos Aires una sucursal directa de nuestra Compañía. 


Tendremos siempre en existencia má- 
quinas BURROUGHS de todos lo: mo- 
delos, de sumar, calcular y de conta- 
bilidad, de modo que los comerciantes 
argentinos pueden siempre obtener la 
clase de máquina más adaptable a 


sus necesidades. 


Nuestro servicio mecánico está com- 
puesto por un personal competente y 
dirigido por un técnico de experien- 
cia, instruído en nuestra fábrica, en 


Detroit (E. U. A.). 


El cuerpo de vendedores comprende 
hombres preparados y expertos en la 
materia, capaces de estudiar su siste- 
ma actual e indicar a usted el mo- 
delo más adecuado de máquina 
BURROUGHS para las necesidades 
del control y buena administración 
de su establecimiento. 


Sírvase tomar nota de nuestra nueva 
dirección. Su pedido telefónico será 
inmediatamente atendido. 


The Burroughs Adding Machine Company 


Stedman W. Jackson, Gerente. 


TUCUMAN, 1443. — BUENOS AIRES 
Teléfono U. T. Mayo, 1289. 


Calcular 


4360 


PAPES EILADADOT(1REROEL ASIN ANI / LI 10 00ert Land. 
¿IST? IADPORI LOA ELOTE. 
7 


AA ALDAIPIDIPOS PALIO ASANET E 47: 


TA z 
O Biblioteca Nacional de España 


Q><<m <mc 


E 


sEstá en bocas. 
— «Es un cuatros. 
— «Es un aso. 
Y los cuerpos ávidos se van inclinando 
Como si la ranura por donde entra la coima, 
Como una boca bruja los fuera succionando. 


Alguien que está a mi lado —con palabra dolida 
Y usando amargos modos — 

Me dice algo vulgar, más o menos así 

Lo mismo que en la vida 

La suerte es una hembra que »pintas para todos 
Menos para mi. 


Y con el pecho clayado en la tabla 

Por los martillazos de mi corazón, 

Yo también espero que pase la suerte, 
Porque la esperanza 

Siempre marcha adelante de la desesperanza. 


Y esperando, esperando, me despeinan las horas; 
La luz ya está en los vidrios hiriendo mi pupila; 
Cuando no se ha dormido . 
El sol pesa en los hombros igual que una mochila, 


¡Otra noche perdida, 
uego de horas inmóviles clavado en un silla! 
Me incorporo y observo que el espejo 
— Fotógralo macabro — 
Obtiene una instantánea de mi mascarilla. 


Al salir del garito me cruzo con el día; 

Y miro con envidia al primer artesano 

— De manos rotas pero de rostro sano — 
Que se sienta a mi lado en el primer tranvía. 


FERNÁN SILVA VALDÉS 


AS SA 
SE E 


ORGIA y MADERAS DE ORIENTE 


LOCION, EXTRACTO, POLVOS Y JABON 


LOCION “HINDUSTAN” uLtima CREACION 


Lo más distinguido 


CADA CAJA POLVO 
COYESCA CONTIE- 
NE UN OBSEQUIO 


GONZALEZ GARCIA € Cía. 
ALSINA, 1056-58 


ÍLOCION 
2: MYRURGIA| 
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Los minutos que dedica Vd. diariamente a tomar su 


XEREZ-QUINA RUIZ 


le procuran la tranquilidad necesaria para que, 
al sentarse a la mesa, su estómago ya prepa- 
rado por el sin igual tónico aperitivo inicie sus 
funciones dentro de una perfecta normalidad. 
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BUENOS AIRES, 50 DE AGOSTO DE 1924 


CARAS e ETAS 
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> AT TOA 


En el Círculo Militar Liga Argentina de Damas Católicas 


o tor jeles y oliciales del resímiento 1. de 
riollo que éstos le oirecieron con motivo de 
ción en el team o o de polo, 


que tomaron parte en les Olím 
Reorganización de la Unión Cívica Radical 
PRO A 


El ajedrecista Reti en el Jockey C 


de de dstira 
la jutilación 


DELTA SEMANA 


En obsequio del general de División L. Fernández Festival benéfico 


- colecta pro viale alrededor del mundo 


qe vd A 
Coq í 
4 


e se vio brillartemerte 'corctrrida 


Doctor Roberto M. Ortiz 


Ni 


evo admitis 
prestos 11 


Celebración de la fiesta del árbol 


vidades escoleres y gran 
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LA REVOLUCION EN EL ESTADO 
NOTA GRAFICA DE LOS 


Camión de asalto perteneciente a las tropas rebeldes que fué tom: 
impo con 


/2 en la que e ve al ex 
San Pablo conversando con u 


Exodo de la gente del pueblo cercana al campo de batalla, ante la inminencia de un Un cañón de las tropas del gobierno, emplazado y 
encuentro entre las tropas. lísto para comenzar el fuego contra los revoltosos. 
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BRASILENO DE SAN 
ULTIMOS SUCESOS 


£clntos de las Aroras leales alrededor de 


las Juerzas revolucionarias, y que Jué al 


la intimilacion de los re 


Distribución de 
las familias que 


villa: Esperanza 
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FIGURAS DE ACTUAL1D:AD 

CAPITANES DE NAVÍO ALBERTO ALESSIO 

Y DENTI DE PIRAINO, COMANDANTES 

DEL (SAN GIORGIO» Y DEL (“SAN MARCO». 
POR ALONSO 
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LA TODIHA tos ARBOLES 


A UN PLATANO 


Qué triste es la vida en ti, 


oh, arbolillo, condenado 


al suplicio de vivir 
entre cemento y a 


alto. 


años 


> sabes de la pureza 
de un cielo celes 

ni sabes nada del sol 
limpio ni del aire claro, 


y diáfano; 


is ya 
ado 
rnal 
1utos». 


mpadezco, ¡oh triste 
y melancólico plátano! 

Que vas a morir ¡y pronto! 
del veneno ciudadano. 


A UNA PALMERA 


Viéndoos en el sol 


oh, finísimas hojas de palmera, 


y abiertas en el aire 
como abanicos verdes y sin tela — 


estoy imaginando 
que otras hojas, ya secas, 


movidas blandamente 
de alguna esclava negra 


servirían acaso, hace cien 
para espantar las mos: 


Y, 


lozanas, 


'osotras estáis,en vuestra planta, 


bajo el sol de primavera, 


abanicando melodiosamente 
las flores y la hierba. 
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EL INGENIO 


“SAN ANDRES” 


POR EWVCIO CORNEJO 
DIBVJOS DE BESARES 


ONSILUR 

| Bonnet, 

* ¿ordenó 
el desagile del 
tacho número 
dos? — le pre- 
gunté al dire 
tor de fabrica- 


ción 
Un ligero 

temblor  sacu- 

dió la cara mo- 


Metuda del con- 
gestinado fran- 
céós, mas reac 
cionando en se- 
guida del mal 
efecto de mi sú- 
bita interrogación 
contestóme arras- 
trando las erres 

— St, señor, lo he 
ordenado; mais — pro- 
siguió olvidando su caste- 
'a gaté. Ce 
ats de la vielle machinerie. 

— ¿Cómo dice? ¿Que se ha perdido?... ¡Imposible! 
Esta mañana vi que las mieles estaban buenas. 
Su inutilización se debe a una negligencia, a un des- 
cuido suyo. Es la tercera templa que se pierde. 
En esta forma no es posible continuar. Me veré 
obligado a prescindir de sus servicios — argúli con 
vehemencia, sin poder reprimir mi enojo, 

Cerca de las dos de la tarde, bajo un sol tropical, 
caminaba hundiéndome hasta los tobillos en el 
polvoriento callejón que me conducía a casa. La 
vieja sala del ingenio se distinguía a través de las 
ramas de los aromáticos eucaliptos que la semí- 
ocultaban. Mientras me acercaba a ella, mí cerebro 
trabajaba sin descanso. Todos mis esfuerzos tendían 
a analizar, a explicar, la agitación que aquella ma- 
fana exteriorizó M. Bonnet. El temblor de su ros- 
tro rechoncho, de carnes sueltas, fofas, era dema- 
siado sugestivo para habérseme pasado inadver- 
tido, y más aún, el hecho de haber olvidado el idio- 
ma que usualmente hablaba, y del cual se servía 
siempre para responder a mis preguntas, eviden- 
ciaba con toda claridad y certeza la turbación 
momentánea de su espíritu. Después, relacioné 
todo esto, que el más profano calificaría de sos- 
pechoso, con ciertas palabras que él mismo había 
proferido — según me reveló un peón, a quien 
Bonnet despidió a puntapiés de la fábrica, y yo 
deseché entonces, por creerlas producto del odio — 
encontrándose ebrio. Pero Bonnet no bastaba por 
sí solo para realizar estas felonías; por otra parte, 
era demasiado listo para perpetrarlas personal- 
mente. ¿Quién era su cómplice, su instrumento? 
¿Quién otro podría ser, sino alguno de los maes- 
tros de azúcar? Entre ellos uno, un rengo, que des- 
de un principio me fué exageradamente antipá- 
tico. Su cara lampiña con unos cuantos pelos cre- 
cidos, como bigotes de gato; sus ojillos movedizos 
y llorones; su boca de labios finos, repugnantes, 
que al hablar con un tono adulón y lastimero se 
retorcian en una mueca cínica, indescifrable: no 


se sabía si son= 
reía o se burla- 
ba. Toda su per- 
sona traducía 
en cada rasgo 
un alma rastre- 
ra y servil 
Planeaba la 
decisión quede- 
bía tomar, y un 
saludo cariñoso 
me avisó que 
estaba a dos 
08 de mi 
a, Levantan- 
do la vista, di- 
viséa Luisa He- 
lena, mi mujer- 
cita, que con 
nuestro hijo me 
aguardaba  sonrien- 
te, alegre, apoyada en 
la baranda de quebra- 
cho colorado que limitaba 
. la, galería de la planta alta 
del viejo caserón blanco. Trepé presuroso por la 
escalera. Ella, afectuosa, me recibió, diciéndome: 
— ¿No sabes la mueva féchoría de tu primo- 
génito? — Notando mi sorpresa, prosiguió: — El 
bribonzuelo machacó con un martillo mis aros de 
perlas. 
Tómé en mis brazos a Carlitos y le reproché, aun- 
que cariñosamente, su onerosa travesura. 


p: 
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sa misma tarde, en el escritorio me infor- 
maron que faltaban dos días para el venci- 
miento de un pagaré por una suma elevada. 
Las múltiples ocupaciones del ingenio, acaparando 
por completo mi atención, me hicieron olvidar este 
compromiso. Perplejo, sin saber cómo procurarme 
los medios para cumplir con él, me paseaba ner- 
vioso por el amplio salón. Mi intranquilidad lla- 
maba la atención de los empleados, quienes des- 
cuidaban sus obligaciones, al mirarme solapada- 
mente. Al fin, se me ocurrió una idea que quizá 
pondría a salvo mi situación harto embarazosa. 
Sin pérdida de tiempo, llamé al teléfono a mi apre- 
miante acreedor, y le propuse que, siéndome im- 
posible saldar la deuda en dinero efectivo el día 
del vencimiento, la cubriría con entregas sucesivas 
de azúcar, desde dicha fecha. Este aceptó. 
Tranquilo ya, monté en mi dilbury», encami- 
nándome hacia el «cerco», donde se efectuaban nue- 
vas plantacions de caña de azúcar. Fl cuadro de 
actividad agrícola que allí se presenciaba cra alegre 
y pintoresco: Los indios paleaban briosamente la 
negra tierra —a buen seguro, descansaron a Su 
capricho, mientras los ojos del patrón no Jos sactea- 
ba — con sus cabezas protegida de los rayos so- 
lares por ampiias hojas de ehacheras» mojadas. 


UA) 
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IRA DIGAN M 
En sus cuerpos color bronce viejo, brillantes por rios agonizantes en la penumbra de un templo. 
el sudor, resaltaban a cada movimiento sus recios Entré en cada una de las chozas de los caciques, 
músculos. Las indias, con sucias túnicas de lino, y a despecho del agrio olor a podredumbre que sen= 


cayéndoles hasta un poco más abajo de las rodillas, 
dejando un hombro y un seno librado a las cari- 
cias de la brisa cálida, como el aliento del mandinga 


colocaban la horizontalmente en el surco 
húmedo 


Al atardecer 
como de c 


regresé a la fábrica. Entré en ella 
stumbre. Sin apresurarme subí por la 
escalera que conducía al primer piso, adonde estaban 
lcs tachos de cristalización. Enfrentándome con el 
rengo Mateo, -le pregunté en tono firme, aunque 
no brusco, 

¿Cómo marcha la templa?l 

Bien, patrón; el grano es bueno 
tó el muy ladino, mirando con el Y 
ojos, 


me contes- 
billo de los 


continuará tan buena 
en el mezclador, o será 


anterior 


Crees tá que siendo 


hasta que se la descargue 
tirarla como a la 
Proseguí interrogándole 
Le garantizo, señor, que no pasará tal cosa 
replicó, reforzando cada palabra con una 
mueca. 


Convencido de.que, por más que lo acorralara, 


necesario 


maliciosamente. 


Pues el rengo no era mida manco, no conseguiría 
enredarlo, cambié de procedimiento. Lo tomé de 
la blusa, con tal violencia que lo suspendí en el 


aire y, golpeándole contra la pared de cobre del 
cristalizador, le grité con furia 

— ¡Basta de hipocresías,* rastrero! ¡Sí no me 
revelas qué se hacen las mieles, te rompo el 


cráneo! 

El maestro de azúcar, con los ojos por saltarle 
de miedo, implor 3 

— ¡Piedad, señor!. .. No me haga daño, le contaré 
todo,. todo... Bonnet me dijo que don Jerónimo 
Ortega le prometió diez mil pesos si conseguía arrui- 
pario a usted, y ofreció darme des mil, por des 
Cargar de noche las mieles en la acequia subterránea; 

y agregó, deseando disculparse. — Se lo juro, 
patrón, que yo acepté su propuesta porque mi sueldo 
no me alcanzaba. Mi mujer y mis hijos pasaban 
miseria. 

¡Toma, miserable! — exclamé rojo de cólera, 
enviándole de un puntapié escaleras abajo. Su 
pierna de palo tamborileó en los peldaños, durante 
su rápido descenso. P 

Un cuanto a Bonnet, no pudo recibir su merecido. 
Aprovechando la confusión del momento se escapó 
de la fábrica, y despidiéndose a la francesa, des- 
apareció. 


A 111 


da del día siguiente, en compañí 
es, me encontraba en la toldería 


la madrug 
de los capata: 

de indio 
En el cielo que comenzaba a teñirse de púrpu- 
ra, brillaban, pálidas, algunas estrellas, como ci- 


tía al sumergirme en el fétido ambiente, conseguí 
con promesas e imprecaciones, que saliesen de ellas 
a ayudarme en la desagradable tarea de obli 
los indios a reanudar sus faenas. Los indígena: 
lla mañana, se mostraron más reacios que 
al trabajo 

Todo el resto de la mañana estuve en la fábrica. 
El vagón destinado a mi acreedor, cargado hasta 
los topes, con bolsas de azúcar, estaba listo para 
ser remolcado hasta la estación próxima, donde 


nunca 


sería agregado a un tren de carga, que pasaba por 
ella a las seis de la tarde. 

No obstante haberse pedido con urgencia y por 
reiteradas veces una locomotora al jefe de estación, 


mucho 
imposible 


ella no llegaba al ingenio. Después de 
esperar, el jefe informó que le sería 
enviarla 

¿Qué hacer? ¿Cómo arrastrar un vagón de más 
de cuatrocientos sacos por-w kilómetros? A 
pesar de todo, era absolutamente necesario que al 
día signiente él fuese entregado a su destina- 
tario, 


rios 


En qué berenjenal me he metido! — decía 
yo contrariado. 

Una mano pesada y dura, se desplomó sobre mi 
hombro derecho. Dime vuelta, y reconociendo a 
Alejandro, mi mecánico, el más cachaciento rio- 
jano que conocí, le pregunté, mirándole con ansiedad. 

¿Qué haré? 

—i¡Va, patrón, pa cada mal hay un remedio! 
Con gúena voluntá si arregla todo. ¿Mai por qué no 
lí prendimos una media docena y mulitas, y nosotros 
lo pechamos di atrás? 

Me sugirió el calmoso e imperturbable criollo. Sin 
demora, ordené traer las mulas y enganebarlas, 

Las mulas, Alejandro y yo, secundados por va- 
rios atléticos tobas, empezamos a mover lenta- 
mente el pesado vagón 

Faltaban unos mil metros para arribar ala es- 
tación. Tanto los animales como nosotros, estába- 
mos aniquilados por el esfuerzo físico. Sacando mi 
reloj del bolsillo, me di cuenta de que teniamos 
veinte minutos escasos para alcanzar el tren de carga. 
Mis fuerzas, como por arte de encantamiento, re- 
nacieron, y les ofrecí a los peones: 

— ¡Muchachos! doy doble ración si llegamos a 
tiempo. 

El aliciente del dinero y más aún, de la «caña, 
que con él podían procurarse, hizo el prodigio 
de que el vagón arrancara de nuevo, rodando 
con mayor rapidez, en medio de una gritería 
demon! 


ehúcara, mula guacha! — gritaba el 
que conducía las riendas, mientras Alejandro nos 
animaba 
¡Juerza..... 
está ahicito. 
En el andén, con las caras embadurnadas de aceite 
y barro, los vestidos destrozados a tal punto que, 
ho se podía individualizar al patrón, mirábamos 
con satisfacción desaparecer én una curva al «con- 
voy» con el vagón de azúcar. 


juerza!, ya llegamos, Vestación 
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¿NO TE LO DIJE: 
¿EN DONDE E 
TAS, 


DIBUJOS DE 
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YA TE MABIA DICHO 
YO QUE NO COMPRA- 
|| SES ESE Ae 

BUE: 


¿HABIASFRENA: 
TU AUTO 


HERSHFIELD 
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> o alejar- 
se —or- 
d denó la 
“nurse” seca 
mente. Era una 
mujerona que 
se fingía sajona 
para satisfacer 
el prurito de que 
sólo las mujeres 
de los rubios 
países, pueden 
cuidar y aten- 
der los niños. 

Leo no dió 
mucha impor- 
tancia a la ad- 
vertencia. La 
severidad de su 
cuidadora era 
más una cos- 
tumbre que una 
modalidad; co- 
rrió, pues, por la enarenada calle del 
paseo, golpeando al aro de madera 
con un palitroque. 

La chiquilla, sintiendo la turbu- 
Jencia de su sangre infantil, daba pe- 
queños chillidos cuando el aro ame- 
nazaba caer. Un vientecillo fresco le 
acariciaba las mejillas y parecía po- 
nerse de acuerdo a la agitación de la 
carrera para enredar los pesados bu- 
cles de un color castaño claro, en que la 
Juz hacía como cabriolas de nimbos. 

Al llegar a una curva del arbolado ca- 
mino, irrumpió la tragedia, dos pilluelos 
que vieron sola a la chiquilla quisieron gas- 
tarle una broma pesada; robarle el aro y ti- 
ronearle el pelo. Con un ágil quiebro ella libró 
sus cabellos del manotón brusco y, abandonando 
el aro, golpeó con el palitroque la atrevida mano. 

Pero los pilluelos, hábiles estrategas de la tra- 
vesura, habíanle cerrado el camino ae regreso; 
iba ella a tener que correr-por la larga acera del 
paseo, hasta encontrar ayuda, si antes no la alcan- 
zaban con sus sucias manos aquellos piratas de la 
calle. 

La sombra de Rolando pareció, conjurada, vol- 
car sobre el drama un paladín de negra armadura, 
un carbonerillo de unos doce años, recio, de espal- 
das hechas para la canasta de la leña y la bolsa de 
carbón vegetal; dos puñetazos a tiempo, con una 

PE clásica de púgil, fueron su presenta- 

ión. 
No hubo preliminares diplomáticos; en diez 
segundos los tres combatientes se confun- 
dían en un grupo del que 'emergían vio- 
lentamente , pies y brazos. 


dá pelea, buscó un 

lo arrojó al Ar a 

piedra dióle en la frente, 

causándole una pequeña 

sr herida; al sentir el gol- 


pe, el carbone- 
rito, dió dos pu- 
ñetazos feroces 
al pilluelo que 
aun tenía 
to y dej 
caer semides- 
muyado en el 
suelo, saltó so- 
bre su traidor 
enemigo. 

Este no espe- 
róla acometida, 
dando tun grito 
de espanto hu- 
mientras 
que el otro con 


Arras- 
trándose, de la 
escena, 
El carbone- 
rito atábase 
tranquilamente un pañuelo a la fren- 
te, cuando Leo intervino, — Muchas 
gracias — déjame que te ate yo. ¿Te 
han lastimado mucho? 
— ¿A mí? Se necesitan diez de esos, 
para que yo los sienta. Lo de la cabe- 
za no es más que un rasguño. Los dos 
chicuelos quedáronse mirando frente 
a frente. 
La mancha de sangre se ensanchaba 
en el pañuelo sucio, y unarañazo fresco 
cruzaba su mejilla izquierda. En ella, só- 
lo sus mejillas rojas y sus húmedos ojos, 
en los que brillaba ahora un cálido entu- 
siasmo, denunciaba la escena concluida un 
momento antes. Con su pañuelo, Leo limpió 
la sangre de la cara de su defensor. 
La “nurse” acudía corriendo; los granujillas, al 
pasar habianle gritado un insulto de aviso. 
La mujercita habló primero: 
— Soy Leontina Falliers GrucMand, y agregó 
contenta de poder aparecer importante a los ojos 
del héroe: la hija del millonario. 
— Yo soy Raúl, el carbonero — dijo él, 
Apareció en la escena la «nurses. 
— ¡Oh! — protestó. — ¿No le está prohibido ha- 
blar con desconocidos? 
— Yo le conozco — discutió Leo.— Además, él 
me ha defendido. 
— Bneno, bueno; tome usted su aro y vámonos; 
y tú toma estos veinte centavos... 
— ¡Bah! — ¿se cree que yo soy profesional? 
Yo peleo por gusto, guárdese sus veínte; y ya 
su silueta se marcaba apenas, en la lejanía 
del paseo y aun Leo agitaba su pañuelo 
como en una despedida larga, mien- 
tras el aya la tironeaba de un brazo. 
Pasaron muchos días y una ma- , 
fana, en un local, cerca de la 
casa de inquilinato frente a la , 
de Leo, se instaló una car- 
bonería. x 


Y así hizo vecinos 


P> E (0) Biblioteca:Naciónal de España 


dd 


el Hado a dos protagonistas de una pequeña escena 
de pugilato. 

Y así crecieron vecinos; tratándose apenas, no 
mezclando sus juegos, ni sus estudios, pero Som 
riéndose siempre, desde el aristocrático balcón 0* 
desde el sucio portal de la carbonería, 

Pero todos los años, cuando el palacete esplendía 
en luces, para celebrar el cumpleaños de Leo, entre 
los regalos que llegaban de todas partes, prefería 
Leontina-un modesto ramo de flores que sólo traía 
una línea escrita: «Raúl». 


Ap 


fimana desde el balcón, la caile quieta, ca- 

%, / | le de mansiones señoriales bordeada de 

W L tamos majestuosos y en que la demo- 

eracia ironizaba colocando frente al palacete de 

León Faliers, la vieja carbonería que resistiera 

los avances del lujo y las insinuaciones-de la pÍ- 
queta. 

Desde su puesto de observación, podía pene- 
trar la mirada en la casa del padre de Raúl y 
la ya señorita, la que fuera antes Leo para con- 
Venirso en Leontina, sonreía a la negra silueta 
del carbonerillo hecha todo un señor Raúl que 
con. tranquilidad de atleta, removía las bolsas 
de carbón o los canastos de leña-con gestos que 
evocabam aquellos con que en un día lejano, 
hablan echado a rodar dos pilluelos que intenta- 
ban burlarse de ella. 

En ocasiones, la contemplación de aquella co- 


borotados cabellos, y otras veces, alguna obrera de 
los conventillos cercanos, 

lada, deteníase a charlar con ese Apolo disfrazado 
de carbonero y que hablale robado Jos brazos a 


Hércules. E 
Una tarde, Leo analizó detenidamente su es: 
píritu; ¿qué clase de sentimiento le inspiraba? 


— ¿Lo quería? — ¿Era admiración al hombre? 
¿Era simpatía retrospectiva? 
largamente en la elección de 
preguntas, y renunció inquieta 
a contestarse categóricamento, 
porque no quería tener la res 
puesta instructiva de una ne- 
gación que sabía mentida o de 
una afirmación que adivinase 
equivocada. 

De esta rememoración sub- 
consciente sustrájola la llega- 
da de un automóvil. El coche 
pasó con una majestuosidad de 
mayordomo en funciones ante 
lg puerta central del palacete, 
y el padre de Leo descendió con 

ese aturdimiento propio de su 

espíritu versátil y antoja- 
dizo, El sombrero del se- 

ñor de Faliers menos 

su pro- 


títulos para sus 


con la abierta portezuela 
y como si de golpe se contagia- 


sSoNIA 


AS 


se de bullicio, rodó, haciendo una pirueta por cl 
adoquinado. 

TL carbonerito estaba en la puerta, vió aquella 
chistera que se le antojaba en propia piel de 
Crin de trabajo hecha sombrero y con lustre, y 
Con la felina ligereza de todos “sus movimien- 
tos, lo recogió y tendióle al vecino que sonreía, 
el que en la confianza de muchos años de com- 
pañerismo de calle sonrela=también. 

Y el gran señor con un gesto de príncipe, alargó 
un billete al ocasional servidor. 

Leo cerró los ojos; creía que el muchacho iba 
a rechazar indignado esa propina lacayuna, y 
“cuando los entreabrió, pálida, como si un insulto 
hubiese llegado a rozarla, su padre había penetrado 
en la mansión; el auto se marchaba y Raúl, solo en 
la escena, contemplaba sonriente el billete que con- 
-luyó por guardarse con una satisfecha mueca, 

Esa noche, Leo no bajó al comedor. 


dp 


| As luces del «Smocking-room», no habían 


sido encendidas aún, un bello resplandor 

Zde rojos crepusculares dejaba sobre las co- 
sas sanguíneos filamentos o tonalidades rosadas, 
anaranjadas. Leo, oía a su nurse» de ayer conver- 
tida ahora en dama de compañía y gacetilla de in- 
formaciones. 

Su cumpleaños será el 15, niña; si el carbonero 
manda flores, deberá enviárscle diez pesos. 

¡Cómo se alarmó Leo! 

1 Sf, es orden de su papá, desde hace años. 

— ¡Oht— dolióse la mujercita; — era por eso... 

Acercóse al ventanal; desde allí podía verse la 
carbonería. Raúl cruzaba la calle vestido con su 
topa dominguera, ¡era, en verdad, un buen mozo! 
Detúvose un instante en la puerta de la callo y 
sonóse democráticamente las narices, con se... 

que hace superfluo el pañuelo; luego, des- 
dela puerta, gritó algo hacia dentro. Y rió con una 
risa gruesa, pesada. 

Los focos ibanse prendiendo por series. 

La «ex-nurse - amaid» callaba correctamente, 
ante el silencio de su ama, 

Leo cruzó la habitación y entró en su salita y 
de bruces, sobre el teclado del 
piano, añoróy su infancia; el en- 
cuentro de la lucha, aquel pa- 
fuelo ensangrentado, que guar- 
daba como una reliquia, aquellos 
ramos que ahora sabía merce- 
narios. 

Inconscientemente incorpo- 
róse; sus dedos, acariciando 
el teclado, hicieron resonar 
las notas de 4 Serenade - Rim- 
pianto». 

Leo cantó «sottovoce» la senti- 
da letra de Toselli; hubo en su voz 
una vibración opaca al decir 
¿Mai piw», «Mai pius, y esta- 
llando por fin su pena, la 
mujercita cayó en losal- 
mohadones, gritando 
en una inconteni- 
ble protesta, contra el destino o con- 
4ra la sociedad: ¡Bruto! ¡Bruto!... 


PENSIVENESS 
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EMOCION DE 
LA LUNA EN EL KALABALUMBA 


He contemplado el monte, majestuoso diseño, 
donde la nube pende su malla de albo encaje, 
y he visto brotar de él la luna como un sueño, 
toda pálida sobre la montaña salvaje. 


¡Contraste de la inmensa Naturaleza! Una 
toda rusticidad, fiereza, 1 


y la otra dulzura la luna 
mística, suave, hace temblar la piedra fría 
UNA MISS TC A 


En el desierto, mundo de palmeras y arena, 
al detener su marcha el anciano beduino, 
oyó una dulce música lena también de per 
ne el desierto un espiritu divino? 


El nómada bajó del camello. Sus duras 
facciones ablandáronse maravillosamente; 
pensó en Alah; brillaron sus pupilas obscuras 
y se pasó la mano por la frente. 


B A R T o L o M É 


A N 


LA ESTRELLA EN EL MAR 


Sobre la inmensidad azul que tornasola 

el sol que su agonía con un derroche sella, 
abre en el cielo, pétalo de plata, dulce y sola 
su lágrima de luz tenue la estrella, 


Y ene ledad, en esa interrogante 
desolación, alma conmovida , 
se entreabre temblorosa y la recoge amante 


como si fuera parte misma de nuestra vida. 


EL AZAHAR EN LA NOCHE 

En la noche, en la sombra, el viejo limonero 
solitario define su esqueleto, que arranc 
un trozo al cielo obscuro barnizado de acero. 
De él pende como un copo de nieve, una for blanca. 


Ilusión sutil que filtra su evanescencia 

en el alma perdida en el paisaje yermo, 
perfuma nuestro Ser como un pomo de esencia 
y diviniza el corazón enfermo. 


ANA TND Do ES. -Z 
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Vesia 
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CARAS 
e 
CARETAS 


PRINCIPE EN CORDOBA 
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FL PRINCIP! 
MINTÍMIDAD 
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Freixas 8. Cía. Fundadores. 


Exportadores e Importadores del 
aceite Bau 


Comunican al público 


que la normalidad de exportacio- 
nes de accite Bau queda asegurada 
definitivamente. 


Hay existencias en todos los alma- 
cenes. 


Puede exidirse. 


(A la vuelta) 
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(Contestación a millares de 
cartas que hemos recibido.) 


(1) Si bien los 
Inferiores han tra» 
tado siempre de imitar» 


hoy muy bien a qué atenerse, 


PUEDEN nuestros favorecedores exigir 
aceite-Bau, en todas partes, desde la 

fecha, perque la normalidad de embarques 

queda restablecida definitivamente. 


Faltó aceite - Bau durante largo tiempo 
porque la cosecha rendía poca cantidad 
apta para la marca-Bau. 


Y como es consiguiente no quisimos entre- 
gar aceite fuera de tipo. Una vez más, 
obedeciendo a principios que han hecho 
nuestro crédito, optamos por dejar de 
vender en la seguridad de no equivocar- 
nos. Esta sinceridad es lo que más agra- 
dece el público. 


El aceite-Bau. a todos les consta que se dejó 
de vender por los motivos que dejamos 
expresados. 


Pueden nuestros favorecedores exigir aceite 
Bau. en todas partes, desde la fecha, 
porque la normalidad de embarques queda 
restablecida definitivamente. s 


Así se robustece el crédito de las marcas. 


Buenos Aires, 11 Agosto 1974. 


FREIXAS € Cía. 


Fundadores, Exportadores e 
Importadores del aceite Bau. 
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De Bahía Blanca 


a 26 


A 
O (0 


El señor Enrique Julho, director de 
presidiendo el banquete que le fuera otrecido por un núcleo 

r de periodistas locales, festejando el 26.- aniversario de la L 

E fundación de ese prestigioso diario. á 


“La Nueva Provincia”, 


EE rincón más sano Y 
delicioso de la Argentina 
para toda época del año. 


Para Curar una Bronquitis 


No hay nada que supere al calor, De ahí que se colo- 
quen, en el pecho cataplasmas con mostaza, tintura de 
iodo, fomentos calientes; etc. Todo eso da trabajo y 
molesta, Lo único realmente práctico y bueno es la 


THERMOSINE LARROCHETTE 


que es una simple hoja de algodón que ¿e zoloca sobre la 

espalda o el pecho y que en contacto con el cuerpo des- 

arrolla un cálor intenso. Bajo la acción de ese calor se 

descongestionan las vías respiratorias, la respiración se 
hace más fácil. El alivio es inmediato. 


SE VENDE EN LAS FARMACIAS 


LOTERIA NACIONAL 
jwosto 20, de $ 80.000. Entoro, pesos 15,75; 
mbinaciónes de $ 80.000 y $ 20.000, pesos 
pedido agréguese $ 1.— para gastos de envío, 

Giros y Órdenes, ar 


JUAN MAYORAL - Sarmiento, 1091. - Bs. Aires. 


Gran rifa a beneficiencia del Patronato Español: Hermosa 
propiedad: Olleros 3000, Capital, $e juega el 6 de Septiembre 
de 1924. El múmero vale $ L— y 0.30 para gastos de envio 


Casa LUIS MARIANI 
PARANÁ, 628 - Bs. Aires 
VENDE 


Acordeones italianos y 
Bandoneones alemanes, 


Se HACEN COMPOSTURAS. 
PIDA CATALOGO 


Próximo so 
quinto, $ 3, 


LL Acs 
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É Caras y 


por 


o más importante en argu- 
mento de moda es conser: 


otra 


esta ilusión, Je ha hecho de moda.el bor- 

dado en los sombreros y en los carteras, como 
en los vestidos; bordados en seda, en lana, en 
rafía, en perlas, en jais, en cabujones, en Bilos 
metalizados, fusiones de brillantes y opacos, 
contrastes y gradaciones. Además del bordado, están 
los trabajos «ajedrez», con cinta o género en biés de 
dos o más colores. El mismo galón de fantasía ciñe la 
copa del sombrero, ribetes el escote y adorna la car. 
tera; el mismo trabajo a cuadros de cinta cubre todo 
elsombrero y lo termina en dos tiras anchas la secharpe», 
cuya franja está hecha de las cintas mismas, Son to. 
dos prodigios fantasia y hu 


la sociedad, demasiados los cuidados de un hogar 


adelante y en el medio. El mismo 
motivo, cerrado por una guirnal- 
da de, hojas lleva la «echarpes 


de screpér a 
l Un holandés 28 
ecropé ¡tes negro E 
dado con ¡jos geométricos a 


punto-cadena en negro, «rouille» 


«orepó Georgette» colorado con 
la copa cubierta por un bordado 
en recogido de un lado y 
muriendo en ísimo fleco so 


bordada de paja negra y ceñida 


Modelo 


el Palacio de la Moda. 
DA — Dia, Láad. 
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Cabezas $ 


LUZ Y SOMBRA 


cinco mitades de hojas verde, y 
se borda el fruto con seda cereza 
y las hojas con seda verde. Se 
tendrá la perfecta ilusión de una 
flor encima de sus hojas, En medio del 
rodondel rojo se podi r- firuletes 
con seda negra, y venas verdes en las 
hojas, El mismo adorno se hará cobre 
la secharpe» de terciopelo o «erepés blanco. 

Sobre una toca de «repós marrón se usa el 
bordado en paja de varios colores, igual al bor- 
somálndo de la secharpes que la acompaña. 

Como- habrán ustedes observado, la Única alianza 
efectiva en esta temporada es la del «crepés y de la 
paja: sombreros de paja llevan fajas y «chou» de «creyó» 
sombreros de «crepós llevan. primorosos trabajos en 
rafia. No es cosa dificil trabajor eros hilos de paja 
(rafia) que se encuentran en el comercio y quo nece- 
sitan un baño de algunas horas en agua fría, antes 
de usarre. Luego con una aguja gruesa, un pedazo 
de cartón o tela charolada, como para el ercaje tipo 
Verecia (cuyo verdadero nombre es Emilia Ars), 
Y, Sn un poco de gueto se trabaja la rafia jgual que 
e 


También el ttaffetas» viene bordado de paja, pero 
se le hace servir de fondo al primero, y la seguida 
forma dibujos arribo. 

Es muy de moda la cinta alrededor de la copo, en 
ssatins o emoirés, con grandes aplicaciores de pluma, 


de paja y madera, 
Se hai usado, en los sombre- 


ros pequeños, los monogramas 
lares de “plata o. plati- 

alhajas; ni unos ni 

tenido muy grande 
ser, el primero de- 
» al y poco. 16- 
gico, y el segundo demasiaco 
gastado por las imitaciones ba- 


ratas, 

"También hay el bordado en 
seda y metal, el fondo de da- 
méo+ con aplicaciones de gamu- 
za, y las cocardas de cinta 
fruncida con centro de perles. 
Por la noche, nada más elegon: 
te que el sombrero de guaje 

1 oro antiguo, elegan- 
cia discrota y de conta diblo 


Ente el elemento joven — 
y tamil 
has 


oaras Aa 
E, 


ES 


ol 


E 
St. !] 
> Ss 
Ñ N > — 
Ñ Ñ NE Ñ N —+¿Cómo le va? Je 
COMICA y JA ] CANTADO — Regular. Desde hace ún momento siento mucho fric 


en la nuca y realmente no sé a qué atribuírlo 
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De Pergamino 


PRIMERA 
EXPOSICION 
ADE AVICULTURA 


El Gobernador, doctor Cantilo, visitando la Primera Exposi- 


ción de Avicultu: 


SI SE PIERDE“LA 
VERGUENZA 
El aire, el agua y la vergúenza 
anduvieron mucho tiempo por 
ndo en e añia, hasta que en 


se a buscarla el 
1 agua por otro, tan inego le 
son de menos... En sus pes- 
5 se encontrarón en las altu- 


realizada con mucho éxito en 


carroza de las nubes... ¿Has vis- 
to a la vergúenza?... se pregun- 
taron mutuamente; y mutuamente 


se respondieron: ¡no la he visto!... 
Separáronse otra vez para buscarla 
con muevos alientos; y otra vez se 
encontraron en las profundidades de 
la, tierra, el aire silbando “por las 
vueltas de las cavernas, el agua ho- 
radando las rocas para abrirse pa- 
so... ¿Has visto a la vergúenza?... 
se preguntaron otra vez; y otra vez 
se respondieron: ¡no la he visto! 

¡La vergienza si una vez se piér- 


esta lo- 


TIMOTEO, POETA Y 
MÚSICO 


Rogó un joven a Timoteo, poeta 


preguntó ? 
respondió el joven, he 
con otro. 


aprendido 


replicó. Timoteo, 
me darás paga doble, porque tendré 


ras del cielo, el aire cabalgando en di 
alas del torbellino, el agua en la CoLosa, S. 


Acua 
MINERAL 
NATURAL 
DE MesA 


LA MÁS AGRADABLE __LA MÁS PURA 


EL Acua Mineral 
PISMANTA 


ES UN VERDADERO DOM 
DELA MATURALEZA 


Solicítela en todos los Hoteles, Reslaurants, 
Bars Confilerias y Almacenes del Pais... 


oo 


Concesionarios : 


LARROQUETTE Y C'2 CPeuzcam 1097. 


nunca jamás aparece!... 


—L. 


que hacerte olvidar lo que sabes, y 
enseñarte lo que ignoras. 


PARA HACER CESAR 
LOS DOLORES 
DE ESTÓMAGO 


La fermentación de los alimentos debida al 
exceso de acidez estomacal, es la causa de 
los sufrimientos digestivos, que congesticnan 
después de la de 


cabeza, acideces, gases, etc. Para desembara- 


dolores 


las comic causan 


zarse de estos desarreglos gástricos hay que 


combatir la acidez, hacer cesar la fermente- 
ción, o, en otros términos, suprimir la cauca 
del mal. Para 


igual a la Magnesia Bisurada porque neutra- 


obtener este resultado nada 
liza la acidez, hace cesar la fermentación y 
esto permite que el estómago efectúe su t 
bajo sin dolor y de manera normal. 1d, pues, 
a la farmacia hoy, y procuraos un frasco de 
Magnesia Bisurada, tomad medía cucharadita 
de las de café en un poco de agua, y entonces 
podréis tomar las comidas sin temor a des- 
arreglos ni dolores gástricos. 
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Todo industrial que conenrra a la Ex- 
posición de la Industria Argentina 
1924, beneficiará sus propios intereses, 
los de su gremio y los de la industria 


nacional. 
COMITE EJECUTIVO 
Avda. de Mayo, 1159. 


En favor o en contra 


ree el cutis cuando se trata 


de la belleza facial de la mujer. En tal caso, el cutis lo es 
ara triunfar físicamente se necesita poseer una piel 


es decisiva la impresión que eje 


todo, pues p 
nívea, delicada y fina, que acuse la frescura y lozanía de la 


E 
juventud, o sea tal como puede obtenerse con el uso diario del E 


ER 


acreditado e inmejorable producto de belleza facial, de exce- 
lentes resultados en la práctica. 


MENDEL y Cía. 


En Buenos Aires: Guardia Vieja, 4439. En Montevideo: Cerrito, 673. 
En Rosario Santa Fe: Entre Rios, 864. En Asunción (Paraguay): Alberdi, 217. 


E 
E 
> ; 


Tea 


PA 
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ES ANTENA CONDENSAD'OR 


e pres ii 
Teóricamente s de dos 
grandes superficies aisladas, formadas 


retálicas dispuestas próximamente 
mbas placas están en conexión a 


B C 
le la cual partea los condu: FEET y E 


Teoría de la antena condensador: A y B, superticios metálicas. 
F y F”, conductores aislados; C, cursor; 8, bobina self graduable. 


=$ 


por dos pla: 


la una de > 


una bobina gradual 
tores al aparato rec 
originalidad 


le realizar esto, que consiste 
rel de estaño la parte interior de una puc 
re el muro donde abate ésta se adosa 
dimensiones aná 
sera, de manera que constituyan d 


en cu 


otra lámina de papel de estañc 
logas a la pr 
superficies planas de conductores movibles, dis 
puestos en la forma de hojas de un libro, de tal ma 
nera, que, según sea abierto, más o menos el án 
gulo que forma dicha puerta, será más 
la sintonización 
De la parte inferior de cada una de las lámin 

parten los conductores (F y F*), que serán hilos de 
bornes de 


cobre aislados que terminarán en los di 
la bobina graduable 

La figura primera nos demuestra claramente la 
ador 


disposición de esta nueva antena-conden 

El acoplamiento de esta antena al apara 
ceptor es sumamente sencillo, pero no vbstante, en 
el segundo grabado puede verse el procedimiento 


ERA CATARROS 
BRONQUITIS 


rea 
A e 
lacio Gn Secreto Eplpcio” que cavio ORA fouttes Livonniennes 


Mas HI GVESIA, 43, Rue de Riva TROUETTE -PERRET 


7 
PA 15, ue des Immeubles Industriols. Parlo 


7 
MATERIAL DE RADIOTELEFONIA MARCA HART LEGITIMO 


stato N.» 300 
les N 


Bornas ajsindas de cbor 

Pornas de bronce niquelad > 00. . 
rea, N.5 $01, el 100 
ple N.9 611, 11 


ef y varios otros materiales muy baratos. 
Vendo: R AVIA, 2199. 


: ES Se venden todos los clisé di 
GASES MEADOR Vias 


Dirigirse a la Administración: Chacabuco, 151/155 - Buenos Aires. 
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LA PORTE 
2 FED el 


AHORA MISMO 


CHASIS CAMION 
(Una Tonelada) 


$ 1.615 


Sobre vagón Bs. iras 


Ahora mismo debe Vd. comprar su ca- 
mión Ford, antes que su colega competidor 
la adquiera y demuestre con ello que es más 
progresista. 

Gane Vd. de mano. — Presente mejor las 
mercaderias del reparto y entréguelas más 
rápidamente. 

Su camión Ford, exhibiendo el nombre y 
dirección de su casa le hará una buena pro- 
paganda y su comercio ganará en importancia. 

Si Vd. no puede pagarlo al contado, ad- 
quiéralo mediante el Plan Semanal de Ventas. 
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CUENTOS DE LA ESTANCIA 


LA LUZ MATA: 


ya fogata que brilla entre el monte 
de aromos ilumina fantásticamente un 
grupo silencioso de rostros soñolien= 
tos, de ojos turbios y melenas encres- 
padas, y en el cual el mate circula 
prestamente en un continuo rezongo. 

Del galpón de esquila, que apenas se distingue 
en la obscuridad de la hora temprana, e impulsado 
por el cálido vaho de los animales encerrados, viene 
el acre olor del corral que se mezcla y confunde con 
el penetrante perfume de los pastos húmedos por 
el rocío. ' 

De pronto, al pie de un árbol, se agita un bulto, 
resistiéndose al píal del sueño tentador. Vuela un 
poncho, se dobla una mata, sacúdense unas caro- 
nillas y una silueta se estira sobre Jos pastos, des- 
enredando los músculos arrollados por la pereza. 
Un carraspeo prolongado, seguido de un terno enér- 
gico, y el hocico de zorro de don José hace su apa- 
rición en el cerco de luz de la hoguera, cuya llama 
viborcante proyecta sobre los árboles cercanos una 
sombra gigantesca y quimérica. 

En la rueda ensanchada, ya no es sólo el mate el 
rezongón, don José corre en yunta con él. Ha abierto 
el espiche fácil de su palabrerío, y su charla mana 
abundante con ruido de hojarasca agitada por el 
viento. 

— ¡Esto es lo/6nico que nos queda del tiempo 
viejo, muchachos! — exclama sentenciosamente 
mostrando el mate que ya nadie le hará soltar.— 
Y día vendrá que el paisano tendrá que desayu- 
narse a mamadera, como ternero guacho, y no ve- 
remos la yerba sino en tiempo de elecciones, como 
ahora el vino y el asado con cuero. 

En el grupo no causa la menor sorpresa el discur- 
so del viejo. Todos lo conocen y saben lo inofensivos 
que son sus rezongos y sus lamentaciones del «tiem= 
po viejo». La rueda se ensancha cada vez más y se 
renueva constantemente en medio de la mayor indi- 
ferencia. 

Pero don José no para mientes en ello, y satis- 
fecho de interesar a un par de rapazuelos que es- 
peran oir por centésima vez cl relato de las extra- 
ordinarias y fantásticas aventuras de don José en 


viejos, y nunca faltaban el asado con cuero, las 
Ad y ls buena caña. 


con otro, sobre el pucho se arreglaba la cosa, un 
poco apártados, en el claro del monte. Se mez- 
quinaban las palabras y sacaban los lenguas los 
facones. Entoavía recuerdo la disgracia de Ville- 
gas con Floro; se querían como hermanos los 
muchachos, pero les gustaba tanto «la de a pie» 
que un día, de puro gusto, no más, se trenza- 
ron tan fieramente, que a uno hubo que mandarlo 
al pueblo en la volanta de los patrones y el otro 
quedó achurao al pie de una tala, Lo enterramos allí 
no más, envuelto en un cuero. ¡Macha, la gente 
d'entonces! ¡Machaza! 

Y ¿qué me dicen de cuando la lluvia o el rocío 
mojaban la lana y no se podía esquílar? Era de ver 
el egíieso» volando a pleno sol, con entera libertad; 
y h plata corría que daba calor, Hasta el mesmo 
don Braulio no dispreciaba hacer unos tiros con 
nosotros. No como ahora, que si un hombre quiere 
divertirse sin hacer mal a naides, tiene que andar 


de noche, como lechuzón hambriento, a probar 


la suerte a la luz del candil. 

¡Cha! les digo, amigos, que todas estas maqui- 
narias, galpones y mejoras de ahora han sio pa los 
animales únicamente, y a los cristianos nos han 
echao a un lao con las mesmas miserias de antes, 
pero con menos libertad, Sólo se acuerdan de nos- 
Otros pa ensartarnos con reglamentaciones y or- 
denanzas, y ya lo ven, en la playa uno tiene que pA- 
sar una hora lindo pa saber si puede tomar un 
trago e caña o priender un cigarrillo, 

Ún alarido de la máquina de vapor del galpón 
de esquila cortó de golpe la charla del viejo rezon- 
gón en sus eternas lamentaciones, Era el toque de 
llamada a los agarradores y zorreros para dar prin- 
cipio a las faenas del día, y media docena de forni- 
dos mocetones brotaron de entre los yuyos del 
monte y, saltando ágilmente el alambrado del cerco, 
se encaminaron al galpón cuya ventruda y chata 
silueta se dibujaba entre las brumas de la mañana, 

Poco a poco fué cobrando vida el enorme y mo- 
derno edificio. Ladridos de perros, balar de ovejas, 
gritos de puesteros y embretadores, golpear de la- 
tas y fachos para asustar a los animales, que; sor- 
prendidos por tan infernal baraúnda corrían despa- 
vóridos embistiendo ciegamente contra los alam- 
bres y tranqueras, arisqueando el brete de agarrar, 
a pesar de las arteras y reiteradas invitaciones de 
los sguachos» que servían de señuelo, 

La playa de esquilar, tan desierta y silenciosa 
un poco antes, fué animándose con el ruido de la 
zorra mecánica que sobre rieles corría a lo largo de 
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ciones. El capataz encargado del trabajo 
daba un último vistazo a sus huestes an- 
tes de entrar en acción. Los veinticinco 
esquiladores estaban en sus puestos bajo 
el eje principal de la máquina, con la tijera en la 
mano y la víctima elegida entre las piernas, sobre 
la planchada de madera ennegrecida por la suarda. 
Otro silbido de vapor, esta vez seco y cortante 
como una orden de ataque, llenó la playa con el 
chirriante ruido de las tijeras en marcha, y veinti- 
cinco hombres se agacharon simultáneamente pa- 
ra recoger la suave y blanda cosecha de los vellones, 
Y cuando la primer oveja despojada del cálido 
ropaje tiritó friolenta y sorprendida en el brete, el 
primer rayo de sol doró las copas de los aroros, 
saltó por sobre de los alambrados y se extendió en 
los pastos tiernos como una bendición. 


[Ja] 


medio día el galpón se ha convertido en una 
A hornalla. El sol de noviembre se ha aplastado 
LA sobre el techo del edificio para, dormir su 
siesta. En la playa se mezcla la respiración jadean- 
te de hombres y animales con el olor grasoso de la 
lana recién esquilada. - 

En el brete de agarrar, don José está en funciones. y 
"Tiza en mano, revisa la dentadura de las ovejas que 
marca en el hocico convenientemente para clási- 
ficarlas luego por edad. z 

agarradores que trabajan a destajo, no Se 
preocupan de la charla marrullera del viejo, quién 
no obstante la poca atención que le dispensa el ata- 
reado auditorio, sigue impertérrito en sus lamenta 
ciones del tiempo viejo y en sus protestas por el 
nueyo, y de tanto en tanto, cuando seco el gargue- 
ro por la charla incesante, y la lengua se le espesa 
por la tierra que vuela del corral próximo, correa 
refrescarse en la damajuana de agua de cepacaballo, 
Muy buena para los riñones, según él, pero que mo- 
teja con el epíteto: ívo de caña mansa». 

La reglamentación del trabajo, que prohibe fu- 
mar, usar armas y llevar bebidas espirituosas a la 


de la tolerancia que se Ñ 

de los puesteros, nacido en la estancia misma y en 
vida. 

reanudó el 


— ¡Ahí viene el inglés con el auto! 
Efectivamente, un minuto después, un polvo- 
riento automóvil se detiene frente al galpón y el 
mayordomo, soltando la ¡ón, se apeó con li- 
gereza, 

Don José miró de refildu el rostro curtido y enés- 

Bico de míster Arturo, y psicólogo y o! 
¡pesior traía cara de pocos 


mo era, notó que su 
amigos. 

A grandes zancádas, míster Arturo recorrió to- 
das las dependencias del galpón, viéndolo todo, 0b- 
serváando rápidamente hasta los menores detalles, 

En su breve paso por la playa ¡ue recorrió de 
uno a otro extremo, recti la marcha de una ti- 
reprendió 


jiar! — murmuró el viejo, mientras fran- 
queaba la tranquera para acudir al llamado, Ha 

— Don José — dijo míster Arturo en voz 
baja, pero demostrando gran enojo; — he 
sabido que la gente se pasa la noche tirando la taba, 

— ¡No diga! — contestó don José, fingiendo 
asombro. 

— Sí, digo sí — replicó el mayordomo. — Y tama 
bién digo que si lo sé no es por boca de usted, como 
debiera haberlo sabido. Vea, si yo le hago dormir 
aquí, es para que usted vigile a la gente y me tenga 
al corriente de cuanto ocurra. Ya sabe que no quiero 
juegos de ninguna clase, ni compadradas, ni borrar 
cheras, y usted tiene que decirme quiénes han he- 
cho la cancha que he hallado entre el cardal del 
monte. 

Don José, asombrado por cl descubrimiento del 
mayordomo, palideció un poco, pero reponiéndose 
rápidamente, contestó: 

— Pues, ¡velay!, don. Es la primera noticia que 
tengo. Ya sabe que la gente me desconfea, 

— ¡Ajá! — exclamó el mayordomo. — Y usted, * 
un zorro viejo como usted, ¿es tan zonzo para dejar- 
se engañar en las propias barbas? 

— ¡Eso sí que no, canejo! — contestó el viejo, 
herido en lo vivo. — No soy ningún cáido del 
"nido, Lo que hay, que si uno juera a ecir quiénes 
juegan y quiénes no, se iba usted a quedar sin gente 
pa la esquila. 

Míster Arturo quedó un momento pensativo, ob= 
servando la febril actividad que reinaba en la playa. 

Era un espectáculo verdaderamente hermoso, Los 
vellones caían rápidamente. Los esquiladores (al 
gunos de ellos de esmirriada y endeble contextura), 
daban prueba de una energía y un vigor extraordi- 
narios, a pesar de lo duro del trabajo que requiere 
riñones sólidos y elásticos como resortes de acero, 

Con una especie de ensañamiento feroz prose- 
guían la tarea sin detenerse un sólo instante, do- 
blados en penosa y violenta postura, buscando afa- 
nosamente los centavos que cada oveja esquilada 
traía en los garrones, y apenas soltaban un animal 
listo en el brete respectivo, que ya tenían otro entre * 
las piernas para continuar la labor en una noble 
ansia de sobrepuj: unos a otros y de mejorarse 
a sí mismos. Nadie hablaba, cada uno atendía su mi- 
sión con un ahinco y una guapeza formidables, des- 
preciando la fatiga y el calor horríble que irradíaba 
de las chapas de cinc de la techumbre y que inun- 
daba de sudor sus torsos semidesnudos, Ápenas si 
alguno se detenía para enaccitar la tijera o para 
cambiar el peine. 

Míster Arturo estaba encantado. 

—¡Raza enérgica y potente! — pensaba al con- 
templar el maravilloso espectáculo. — Capaz de - 
las mayores proeza y de las mayores hazañas, bajo 
una mejor organización que encauzara y estimu- 
lara sus esfuerzos. ¡Cómo ¡ba a tolerar que en su es- 
tancia aquellos hombres se embruteciesen con el 
juego, perdiendo inútilmente tan preciosas energías 
y malgastando los dineros tan penosámente Con 


gquistados! 
Y despertando de su ensimismamiento, habló a 
a su propio pensa- 


don José como 

esta noche ya se puede ir a 
dórmir a su cast. YO mandaré llimar a la pol! 
cía para que vengan A impedir las jugadas en 


haga eso, Por Dios! — exclamó 
el viejo. —= ¡No haga eso! 
— ¡Hombre! ¿Por qué! — 

el mayodomo . 

no jue la policía sólo ven= 

drá a coimcar la plata de l 


gente, que seguirá jugando 


— ¡No 
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e lo mesmo, míster Arturo. Y así-como así, 
H4 si a los muchachos les da por esquilarse 
unos a otros, vale más que no venga nin- 
gún Juan de ajuera a llevarse la plata 
LADO Ma Millos Arto: ¡tengo una idea ! 
El mayordomo sonrió por la salida del viejo. 
r ¡Don José también tenía ideas! 
— ¡Vamos a ver! — contestó. 
Yo conozco la gente de estos pagos lo mesmo 
que las ovejas de la estancia, sín necesidad de mi- 
rarle las orejas pa saber a qué majada Pertenecen. ... 
¡Al grano, al grano! — apremió el mayordomo. 
¡Si, señor] Vea: toma usted un zapallo, ¿sabe?... 
Un silbido estridente seguido de un chorro ruidoso 
de vapor anunció la llegada de la hora del descan- 
so y del yantar. La máquina disminuyó su jadeante 
¿marcha y quebrada la conexión con el eje, las ti- 
'jeras quedaron a poco, inmóviles, mientras la gente 
d daba rienda suelta a una alegría sana y bulliciosa, 
' tantas horas contenida, lanzándose al asalto de las 
enormes ollas humeantes que a la sombra de los 
aromos les brindaban los familiares perfumes de 
puchero nutritivo y sacrosanto. 


oo 


espufs del asado nocturno, cuando los pe- 
rros cansados y abitos buscan un lugar 
fresco para revolcarse y reponer sus ener- 
gías, y los hombres acomodan afanosamente las pil- 
chas de los recados para tenderse bajo el poncho 
estrellado de la noche, don José cambia el disco de, 
E “su máquina parlante y se revela en un nuevo as- 
ñ “pecto para los que recién lo conocen. 
¿ El es nada menos el organizador de las jugadas 
i nocturnas que tanto preocupan al bueno 
ral papal y y 
[ Atnbiento, 'va presuroso de un lado para otro previ 
niendo a sus compinches, incitando a los timoratos 
y decidiendo a los más recalcitrantes con las hala- 
Ñ gieñas promesas de una noche de alegre franca- 
chela. 
Aquella noche iba a correr Já plata que daría ca- 
dor. Trescientos nacionales se traía don José en el 


Ñ 
E tirador para echarlos al «gúeso». Además, el galli- 
h 


nero y el vasco, habían traído dos damajnanas del 
: de San Juan y no faltaría tampoco un buen chu- 
V rrasco a media noche, para consolar a los perdidosos. 
y / No eran necesarias tantas promesas para decidir 
a la gente, viciosa de suyo, y ávida de las fuertes 


4] emociones del azar, y como todas las noches don Jo- 
(30 sé tuvo pronto un Buen contingente de candidatos, 
a a los que se proponía esquilar concienzudamente, 


a su habilidad de maestro en el difícil arte 
A _de lanzar li taba. 


— Mientras tanto y como buen organizador no ol- 
vidaba el menor detalle. 


le 


DEI CRIS 
AGE ARA 


algunos alarmados, al verles tan asus- 
tados 


— ¡Allá en la cancha! ... 
¡Una luz malaf... ¡Hualichu!... 
chu! — contestaron. 

Un estremecimiento de miedo corrió entre el gru- 
po que instintivamente se detuvo en medio de los 
cardos espinosos. Algunos se persignaron devota- 
mente, murmurando: 

¡Cruz-diablo!. ¡Cruz-diablot 


¡Una luzt... 2 4 
¡Huali- 


¡Válganos tata 
Di 

Pero. allá venía corriendo don José para averi- 
guar la causa del alboroto. 

— ¡Qué hualichu ni qué zarandajas! —increpó. 
— ¡Dejuro que estáis mamaos! 

—¡No, don José, no! -— contestó Pulguita. — 
Le juro que en la cancha hay una luz mala, y que 
forma la cara de Mandinga, y ccha fuego por los 
ojos, por la boca y por la nariz. 

—¡Y a mí me tiró un zarpazo!.. 
Romualdo. 

— ¡Callensén, guachos de porquería! — contes- 
tó don José, dirigiéndose a los jugadores que per- 
manecían temblorosos e - indecisos, prosiguió. — 
Y vosotros maulas, ¿qué hacéis con esas caras 
de entierro? ¡Hay que ver lo que ocurre! ¡Va- 
mos allá! 

Al verlo tan decidido, algunos cobfaron 1n poco 
de ánimo' y se dispusieron a acompañarlo, pero 
Lucilo, el hijo de don José, atajó a su padre llori- 
queando. 

— ¡Por Dios, tata! ¡No vaya, tata! 

— ¡Salí de ahi, mocoso!—ontestó el viejo furioso. 
— ¿A quién saliste vos pa ser tan maula? 

Y sin más dilaciones, don José, con paso decidi- 
do y arrogante, se dirigió a la cancha seguido de 
algunos jugadores que se escondían tras el corpa- 
chón del viejo, como un escudo contra los malos 
espíritus. 

Una visión terrorífica, en verdad, apareció arte 
los ojos espantados de la comitiva, al llegar al claro 
del cardal donde se hallaba la cancha. 

Un rostro humano se balanceaba tétricamente 
en la sombra, despidiendo, efectivamente, trágicos 
destellos Inminosos por los orificios de la naríz, ojos 
y boca. . 

Todos quedaron mudos y parálizados por el te- 
rror, pero antes de que el pánico originara el des- 
bande, ante el general asombro, don Joséseadelan- 
tú con gran coraje, viborcando en la sombra la re- 
Juciente hoja del Sactoy, de un par de planazos, des- 


. — añadió 


truyó la trágica 
¡Era la corteza de un Ho, prolifamente va- 
ciada y preparada y que al chusco había puesto 


allí atada con un tiento al farol del maquinista! 

No por eso dejó de causar profunda admiración 
en todos el intrépido coraje demostrado por don 
José en aquella suprema emergencia y durante 
mucho tiempo se habló de ella en el pago, como tam- 


bién de las que se hicieron en aque- 
poc moco 4 la a «el «hualichus.- 


oo 
mañana siguiente, míster Arturo llamó a 


don José, el resultado de la 
¿006 tal, don e 
vela marallo con- y 

iS 
“— ¡Cállese, don! ¡La gente de ahora 

m0 es como la de 


endenan- 
a EN L UL OS tm 
a NA CASTELLÓ no a cti 


xs 
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AN 


ESTOMAGO e INTESTINOS 
¡TIENEN SU REMEDIO! 


ul enfermedad ni se abandone 
ado infinidad de remedio: 
'gimen alimenticio y el tratamiento 
indicado en los prospecto de la 


PEPTOLYSINA 


y el apetito, buena digestión y buen humor se 
encargarán de hacerle apreciar la alegría de 
vivir. La Peptolysina un remedio de autor 

y la obra consciente del prestigic 

Calandrelli, real 
estudio y « 

ys que viven 
pueden 
La cura 


La Peptglysina se presenta con el prestigio de 


alizadas « éxito más lison= 


» las farmacias a 
$ 5.— el tarro. Para el inter P ara gastos de franqueo. 


Preparada en los 


LABORATORIOS y FARMACIA" NELSON” 


MANUEL 1. NELSON, JUAN M. NELSON y RAUL A. NELSON 
MEDICOS « QUIMICOS +» PARMACBUTICOS 


ATENCION PERSONAL Y PERMANENTE 
477, SuiPAcHa, 481 — BUENOS AIRES 
Twuáronos [| UT. $230, Rivapamia 


ABIERTO DIA Y NOCHE 
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De Mariano Benítez 


Procesión religiosa organiz: 
honor de la Virgen del Caer 
trona de esta localidad, 


POPrrrrrrrrrrrrrrPrVrrrrVrVrrrVV9rrrrr rr rr rprrrrcrrrrrerrrrarriVrrrrrcrr9r99aoo 


LA CURACIÓN DE LA LEPRA “Curanderos” que h morder por serpientes vene- 


3% nosas a otras más inofensivas, para (ue ústas, con 
d'Hygiene”, señala — taminadas con el “virus” maligno muerdan a los en 
riginalisimo para curar la lepra 
atenuar los efectos de tan terrible 


metidos a este tratamie 


rvando est caso tro sab 

las abejas presenta propiedades 

la cobra, y M. Vigne, relacionando 

servaciones con otras, ha hecho picar por 
s sometidos a su curación. 


a descubierto 


1 hacer picar al paciente por 


ha “decidido este t 


han sido los tratados 
español y esquilador de 
picaduras. El otro, origi 


que, en ciert 
por serpiente 


perros, ha recibido 3.0 


armente por l: rrible cob 
HOR de Eso calenmds malisa eb nari La Reunión, ha sufrido 2.601, a razón de 
evidente > . 
Pero tes se han me amente, 


-gundo de ellos completamente 


dándose el ca e en asil hay curado. 


¿SE Me, ¡DEVOLVEMOS INTEGRO SU DINERO! 
= — SUPERIOR_A TODAS SUS. SIMILARES 


- YA SEAN NACIONALES O EXTRANJERAS 


Inalterable al viento y a la lluvia 


300 bujías de poder. - Un litro de nafta arde 12 horas. 
s Con destapador automático, - Se gradúa la luz a voluntad. 


Hermoso surtido en lámparas, cocinas, planchas, etc. 
Catálogo H pidase a RICHEDA y Cía. - Talcahuano, 289, - Bs. As. 


Revendedores activos necesitamos, uno en cada localidad, 


REY DEl 
TEMDESTAD 


REGIO DORMITORIO, rob ma 
Elmo Seran, entr 

Y jataso 4 380,= 
REGIO DORMITORIO, de rio 


macino, formato Seur. DOE 
Ya ulnmo fuego, con 1 97 


o, Imitación ro- 
di Q 


LA AMERICANA 


de RUJENSKY Hnos. 
1356 - CORRIENTES - 1356 
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El Amilal es 
una untura que 
tiene un olor más 
bién agradable, y 
que no mancha 


vestidos 


M1 mano esta 


la mitad del remedio, para cal- 
mar su dolor, 

Basta en efecto que ponga en 
el hueco de ella, unas gotas de 
GEmilal y se dé una buena fric- 
cion sobre la parte dolorida, para 
que al poco rato los dolores ce- 
sen y tenga Vd. la agradable 
sensación del fresco alivwo que 


produce un masaje con 


la enérgica untura que a sus 
propiedades antirreumáticas une 
su efecto resolutivo y suavizante 
en 
Chichones, Machucones, 
Paspaduras. 


En las farmacias $ 1.80 el frasco 


SR É a 
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sz, ARGENTINO 


FORESTALES 


«Fuerte como un robles, suele decirse de persona 
o cosa de mucha robustez O consistencia; y es 
este árbol, de cultivo antiquísimo, en l 
europea, es de los más rústicos y resistentes, como 
ninguno, a los excesos de las intemperies; por esto 
mismo es de los más longevos, eomo veremos más 
»ntre nosotros es poco co- 
de ahí que nos ocupemos 
en estas breves y conden- 
sados notas de vulgar 
oro «Quercus» (del e 
árbol hermoso) com 
prendo numerosas especies, de-ho 
jus persistentes algunas y Caducas 


otras; entre las primeras se pue- 
de 


anotar: «Quercus ilex», o en- 
robusto, de veinte a vein- 
tícinco metros de altura, con ho. 
jas coriáceas, dentadas, espinosas, 
de color verde obscuro en su pá: 
gina superior, blanquecinas en la 
inferior, bellotas de maduración 
anual, may difundido en toda Es 
ropa meridional, «Quercus Sube: 
muy fuerte, de diez. a quince me- 
tros de altura, hojas coriáteas, 
ovo-dentadas, de color verde obs- 
blanquecino en la parte 
sus bellotas maduran en 
el año, y de la corteza de su tronco 
adulto, a los diez o doce años, se extrae el corcho; 
bastante difundido en la parte mediterránea de Eu 
ropa. «Quercus Agesilopa, de diez a doce metros de 
tura, con hojas dentadas, lustrosas en su parte su- 
perior y tomentogas enla inferior; bellotas corta: 
Tuy encerradas en la cubeta, ricas en tanino y emm: 
des en la tintorería. +Quercus oocolleras, de Amérioa 
del Norte, de bastante altura, 
hojas coriáceas dentadas y 
espinosas, que en otoño 
quieren un lindo color rojo. 
Entre las especies de ho- 
jus caducas, son más cono- 
cidas: «Quercus cerrisa, lin. 
do árbol de gran altura, qué 
llega a veinticinco y treinta 
metros, tronco derecho, con 
bojas grandes de color verde 
claro, algo velludas en su 
cara inferior, originario de 
Europa meridional, «Quer- 
cus pubras, originario de 
América del Norte, lindo 
árbol que alcanza hasta trein- 
ta metros de altura, he 


nt 
solor verde claso y 
10, de verano, be- 
lotas ovoideas, cortas; es de 
rápido crecimiento,  «Quer- 
us Tozas, de Europa, regular 
desarrollo, hojas velludas en su página inferior, que 
manecen secas y sobre las ramas durante todo el 
nvierno; vegeta en España y Francia hasta mil quí- 
nientos y dos mil metros de altura sobre el nivel del 
mar. «Quercus sexilóferas, o roble albar, muy difun- 
dido en tods Europa Meridional, principalmente 
“España e Italia, Hungría, Grecia, llegando hasta la 


HUGO 


..oos ont 


Un bosque de robles 


M 


ÚTILES: 


Ramo torido de roble éomún y bellotas 


EL ROBLE 


rbol de buena altura, hojas 


las en la parte 


parte oriental de Ru 
con peciolo largo, algo ve 
y en sus primeras edades, color verde claro, bellot 
oblongas con pedúnculo breve; forma bosques exte 
sos y puede vegetar hasta una altitud de mil quinientos 
metros, Y, en fín, «Quercus pedunculatas o roble común 
ste el más conocido y difun- 
dido, desde los tiempos más an- 
tíguos, en casi toda Europa, dond 
forma bosques seculares y exter 
sos, en España, Francia, Italia, 
Grecia, llegando al Norto hasta 
Noruega y al Este hasta Rusia. 

El roble común es un hermoso 
árbol de raíces fuertes y profunda 
su tronco se eleva derecho y li 
hasta diez y más metrós, con un 
diámetro máximo de seis m 
su copa es amplia, extensa e irre 
gular; su altura total puede alean- 
zar los cuarenta y más metros; 
sus hojas oblongas, lobuladas, lam 
pisas, de color verde intenso; sus 
lores masculinas constituidas en 
en amentos colgantes, largos cinco 
centimetros y sus flores femeninas, 
solitarias o reunidas, tien 
tigmas cortos y de color rojo viv: 
sus frutos son bellotas oyoidales, 
oblongas, de color pardo, lustrosas, 
cubiertas en su base por ua cápsula o cubete hasta 
su tercera parte; maduran en el año, 

Vegeta bien y prospera en los climas templados, 
aunque resiste las temperaturas extremas inferiores, 
adaptándose igualmente basta los mil metros de al- 
titud; en cuanto a suelos prefiero los medianamente 
compactos, arcillo-arenosos, profundos y sanos; en 
nuestro país, desde la provin- 
cia de Buenos Aires al Norte, 
vendría bien, sobre todo, en 
los valles de la provincia de 
Córdoba, en buena exposición. 

Su cultivo es fácil; se pro- 
paga por siembra directa de 
sus bellotas en surcos corridos 
a dos metros de distancia, co 
locando quince a veinte por 
metro y a cuatro o cinco cen- 
tímetros de profundidad, ne 
cesitándose de seis u ocho ki- 
logramos por hectárea; puedo 
también sembrarse en almá- 
cigo y trasplantar a los dos 
años; en los años sucesivos se 
ralen contiouadamente, hasta 
que las plantas adultas que- 

len a diez metros de distan 
vin entre sí. El roble es de ve 
tación bastante lenta en su 
desarrollo, en cambio es muy 
longevo; hay ejemplares en 
Italia y Francia de más de dos mil años de edad. Su ma- 
dera dura y resistente, sirve a las construcciones nava- 
les, toneles y cubas y es muy apreciada para muebles; 
su leña para carbón; su corteza en la curtiembre por el 
tanino contiene; las bellotas en la alimentación de 
cerdos; árbol muy útil y aprovechado es además orna- 
mental y muy decorativo por su porte y por su follaje, 


ATELLO 


ano. ó.0.2..u 0 
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ITALIA 
Via Arno, 44, Angolo Via Ombrone, 
Boma. 


> ESTADOS UNIDOS 
235, West 108th. Street. New York. 


ESPAÑA 
Arvhs, 13, Barcelona. 


PARAGUAY 
Oliva, 428, Asunción. 


ARGENTINA 
1059, Lavalle, 1059. Buenos Aires. 


Si estudia, hasta obtener el diploma, uno de 


nuestros cursos profesionales. 


Mande su dirección y recibirá gratis un 
manual para aprender a escribir a máquina 
y folletos explicativos de los cursos que en- 


señamos por correspondencia. 


Tenedor de Libros —Taquigrafía — F ES mi 

Ortografía — Aritmética — Electri- | ESCUELAS SUDAMERICANAS 

cista —Dibujo Artístico — Construc- | eat y 1060 — EUJNOS AJRRE 

tor — Contador Mercantil — Corres- 

pondencia — Caligrafía — Mecánico 

—Dibujo Mecánico — Chaufieur — 
Maquinista. 


'scuelas más grandes del mundo). | 


Deyolvemos el dinero al alumno desconforme 
durante los dos primeros meses de estudio. 


liote 


Vista parcial de la concurrencia que asistió al gran baile 
tamiliar realizado últimamente en esta localidad. 


TOCINO PARA HACER 
PERFUMES 


Muchas hectáreas de rosas, viole- 
lilas y otras flores se cultivan 
anualmente en Francia y en el Sur 
de Italia, para atender a la demanda 
de perfumes, que es mayor cada día 
en todo el mundo, 

Para extraer su fragancia se co- 
locan las flores, ya trituradas, en 
grandes planchas de cristal. Luego 


se cubren con capas de tocino, el 
cual absorbe los aceites transpirados 
por las flores. Varias planchas de 
flores se necesitan para que el toci- 
no se sature de estas esencias. 

Después se obtiene el extracto 
concentrado derritiendo el tocino y 
disolviéndolo en alcohol purificado. 
Por este procedimiento se obtiene el 
verdadero aceite esencial. 

Pero no acaba aquí la serie de 
operaciones. Una vez obtenido el 
aceite esencial, se mezcla éste con 


otras substancias que le procuran la 
densidad y calidad referidas. 

el Sur de Italia se han es 
tablecido recientemente grandes des 
tilerías para la extracción de acei- 
tes de cáscara de limón, la que pro- 
duce esencias muy apreciadas en la 
manufactura de perfumes. 


Un asunto de amor, para ser con- 
ducido con espiritualidad y astucia, 
debe luchar siempre contra oposicil 
y dificultad, reales o fingidas, 


La Blenorragia, Gonorrea (Gota militar), 
Cistitis, Prostatitis, Uretritis, Leucorrea Flu- 
jos blancos) de las señoras, y demás enferme- 
dades de las vias urinarias en ambos sexos, 
por antiguas y rebeldes que sean, se comba- 
ten en breves días y sin molestias con los 


URINARIAS 
A 


(AMBOS SEAOS) 


CACHETS COLLAZO 


ANTIBLENORRAGICOS 
Premiados con medalla de oro en París y Roma. Aprobados por el Departamento Nacional de Higiene 
de Buenos Aires, por los Consejos de Higiene del Brasil, Chile, Montevideo y domás repúblicas Hispano 
Americanas y por la Dirección de Sanidad de Españ 
TESTIMONIO 


«Concordia, 12 de Noviembre de 1923, 


«Doctor Angel García Collazo; d 

«Muy señor mío: He Jeido en Ja reyista CARAS Y CARETAS sus intefesantes productos Collazo, He hecho uso de ellos 
«para una blenorragía que tenía hacía más de sele mescs, que estaba en tratamiento, pero slempre igual. Un día encontré 
wen dicha revista los anuncios de sus CACHETS COLLAZO. Empecé a tomarlos y pronto sentí mejoría, y al cabo de u 
nes y medio estuve completamente curado, Hoy para mí no hay otros remedios de más eficacia que sus productos y he 
«comendado a muchos de mís amigos, Balidalo muy atentamente, 8. 8. 8» 


Por discreción se omite el nombre, pero el original y muchas más están a disposición de los interesados. 


Precio: $ 6. 
GRATIS SE REMITEN DOS 


sum, nimeres 009 AZUCAR COLLAZO 
> TA RITO OIR DESERT 8 Le 


Para purgar a los niños y adultos sin que lo sepan, pudiendo dárseles toda clase dealimentos 
para las señoras en estado y criando y para los enfermos de la piel, estómago, hígado e intestinos. 
Precio: $ 2.80 caja grande, y $ 0.80 caja chica, 
Pidalos a ESPECIFICOS COLLAZO, Perú, 71, esquina Avenida de Mayo, Buenos Aires, o a la Farmacia del 
Cóndor. Rosario. 


CUIDESE DE LAS INYECCIONES, origen frécuente de estrecheces, y cuídese, sobre todo, de los tratamientos des- 
tructores de la mucosa uretral (causa principal de las complicaciones y de que las enfermedades »e hagan crónicas), y de 
cuáftos, a falta de garantías, escódamso en el anónimo de la ciencia extranjera, El primer especialista mundial, doctor 
Kermogant, dice: «Cuanto a las inyecciones, puede establecerse que toda Inyección, aun de agua simple, que produzon más 
Ander que un escozor ligero, hace más ma) que tien. Las inyecciones fuertes llamadas abortivas deben recházarse en absoluto., 
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¡Algo nuevo! 


La crema dental Kolynos se envasa 
ahora en tubos con la tapa “cautiva”. 
Esta es una tapa atada firmemen- 
te al tubo de Kolynos, de suerte 
que evita el inconveniente que se 
resbale de las manos y se pierda. 


Debido a esta nueva forma de tapa 
su pasta Kolymos se mantendrá 
siempre fresca. 


Cerciórese de lo que decimos com- 
prando un tuba hoy mismo. 


Se vende en todas las farmacias, 
perfumerías, tiendas, etc. 


KOLYNOS 


CREMA DENTAL 


MAYON Lida., Agentes de The Kolynos Co. 
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Enlaces 


en el período, desarreglos, metritis, hemorrarias 
inflamaciones, eto., desaparecen tomando el 


“ESPECIFICO SCHEID'S” 


ar Bogey - Norese. Junín. 
1 atraso, escasez o falta del período, a 
"“AMENORROL" 
Frasco, $ 4— 


comprobado inofensivo, siendo estos dos productos 

muy etion:es y recetados pof los médicos. Pídalos 
hey mismo, Venta en toda buena farmacia. 
SCHEID Y VALLE 

Depósito General: C, PELLEGRINI, 644-Ba, Aires. 


Dice el Dr. E. RICCITELLI: 
Laureado por la Facultad de Medicina. 
El médico que suscribe certifica haber obtenido 
excelentes resultados con el “Específico Schel 

y “Amenorrol””. 


5 S Pida folletos explicativos, escritos y 
GRATIS ¿0 pouquet.con copias de cert 
dos médicos, en sobre cerrado a J. Valle, €, Pol 
1), 044, Buenos Alres, Por carta o personalmente 


SORDOS] 


Con los Timpanoe Artificiales del Dr. Plobner 
se quitan la sordera y ruidos que privan oir. 
Colocados al cido quedan invisibles. Preci 


Señorita Maria Mercedes Nougués, con el señor José Frias Sil- 
va (hijo Tucumán, 


pesos 12 c/u. Pida folletos, gratis, a C. Sebei 

callo Carlos Pellegrini, 644, Hs. Aires. No vacile [|| 

en adoptarlos a su uso; no quedará arrepentido. Señorita de Cosío con el doctor Luis Maria de la Vega. — 
| Tucumán. 


Señorita Mariana Torre, con el señor Antonio Cocco. 
8. A. Pereyra. 


LOS QUE SUFREN 


Falta de Vigor Varonil, Lumbago, Do- 
lores de Cintura, Espaldas, Ciática, Afec- 
ciones del Estómago, intestinos, etc. 


que necesiten aplicarse la corriente electrogalvánica, de- 
perfeccionado cinturón eléctrico ROBUR. 
las secás. Tiene exacto regulador para 
graduar su fuerza, perfecto funcionamiento garantido, 
siempre sto para usar sin ninguna prevía preparación. 
No produce quemaduras, Precio al alcance de todos. 
Pida hoy mismo en sobre cerrado el 


Cati 


Meyer Méndez - Martínez Urrutia. Coronda (Santa Fe). 


grini, 644, 
Aires. Por carla o personalmente. 
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FAROL 


KITSON 


LUZ INCANDESCENTE 


Funciona a kerosene 


y es lo mejor y más 
económico para 
alumbrado de Ca- 
lies, Plazas, Sa- 
lones de venta, 
Talleres, Cre- 
merías, etc. 


INDUSTRIA 
1.000 Bujías. NACIONAL 


S. A. VICENTE PELUFFO €: Cía. 
Secc. Luz Kitson. — Rivadavia, 2149, 
SOLICITE CATALOGO 


“NEW STANDARD” 
(Plateado) 


¿NUNCA SE HA AFEITADO CON LA 


NAVAJA oe SEGURIDAD 


GIN 
LA NUEVA MEJORADA? 


Pruebe y quedará Vd. asombrado 

de la diferencia de afeitarse con una 

interior y con la famosa y recono 
Navaja de Seguridad “GILLETTE ”. 

EN VENTA EN TODAS PARTES 
Unicos Importadores 
DONNELL £ PALMER 
554 - MORENO -572 BUENOS AIRES 


I Vd. está consagrado 
a las debilitantes ta- 
reas intelectuales ¡cuidado 
con su cerebro! Nú- 
tralo debidamente. 
Tome todos los días. 


Quaker Oats 


Es el alimento por- 
excelencia para reparar 
las fuerzas mentales. En- 
riquece la sangre, fortifica 
el sistema nervioso y 
devuelve su energía al 
cerebro. Dos veces más 
alimenticio que la carne, 
Tres veces más vita- 
lizante que el arroz, 
Muy fácil de digerir. 


— ¡Lo qu'és 
no saber cuan- 
do se habla! — 
dijo alzando 
los brazos por 
encima de su 
cabeza el viejo 
So ¡Lo 
qu'és no saber! 

— ¡Siguro! 

afirmó 
usto. — Us- 
t6, claro, pen- 
sará que no hi 
de poder, pe- 
TO... 

— ¡Calláte, 
calláte! ¡Ha- 

un 


lando, 
blando, se te 
hace fácil ca- 
var un hoyo. 
Pero, ¡ponéte 
ahacerlo! Aga- 
rrá la pala e 
puntear y co- 
menzá a sacar 
tierra! ¡Palada 


ojillo al dijun- 
to que tenés al 
lao, mirándo- 
te con los ojos 
£erraos de esa 
manera que 
saben cerrar los ojos los muertos, que no 
los cierran nunca del Esad me digas! 
¡Si parece que nunca acabás de sacar tierra, 
muchacho! 

— Haré el hoyo antes de mandarlo a ver a 
Mandinga, y ya está... 

— No pensés burradas, muchacho. Hacéle 
caso a mi experiencia de viejo. 

No hay vida de hombre que valga la pena 
ensuciar el cuchillo. ¡Háceme caso!... Todo 
lo más, marcalo, pa que no se olvide. Uno, dos, 
tajitos en la jeta y basta... 

Ne al do de. de deaplals de talar 
bien hondo, pá no volver a verlo... . 

— No te ofusqués y dejate en pensar en en- 
terrar hondo a un dijunto. Si lo matás, lo vas 
a estar viendo, de cuerpo presente. Y por muy 
adentro qué lo metás en la tierra, siempre de- 
jará ajuera una mano o un pie, pá que lo vea el 
comesario y te denuncie... 

Fausto sonrió de la ingenuidad del viejo So- 
ria. 

— ¡Parece mentira, viejo, que usté me crea 

tan chambón!.. 
— Es que yo te lo digo asi pá que 
me entendás, pero hay dias en que vos 
sós más cerrao.que tercio e. yerba. 


, NP Ata, IA 7 Aer 
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¡CAMA un HOYO! 


¡La pucha que 
te cuesta cn- 
tender! ¡Ca- 
prichoso del 
diablo! ¿Al fin 
de cuentas, 
qué te ha he- 
cho de irreme- 
diable el 
treta ese? ¡Vos 
decís que quí- 
tarte el cariño 
e la. chirusa! 
¡Bah! ¡Vos te 
crés que él te 
lo ha quitao! 
intonces, pá 
el cariño 
de una mujer, 
es como el co- 
jinillo que se 
roba, sin que 
el cojinillo se 
entere? ¡Tá 
bueno! Si ella 
se ha dejao ro- 
bar el cariño 
es porque a 
ella le ha pare- 
cido bien. Así 
que el metere- 
te ese no tiene 
más que la mi- 
tá e la culpa... 
¿Y ela, 
según usté, la 
otra mitá? 


mitá, porque en esta vida, hasta pá las 
cosas del amor es bueno saber sacar las 
cuentas cabales. Ella, la mitá de la mitá, es 
decir, la cuarta parte no más, por 

la otra cuarta es culpa del destino, ádeS ho, 
el destino que us*edes no tienen en cuenta cuan- 
do se ponen a cavilar. . . El destino, muchacho, 
que siempre tiene su partecita en toditos los 
repartos, buenos y malos... 

— ¡Viejo, viejol ¡Qué tengo yo que ver con 
esas cosas! 

— Yo te lo digo, y creéme. Al fudo no llevo 
mis años encima, ni he llorao y sufrio como cual- 
quiera, el doble de lo que debí sufrir, si hubiera 
sabido lo que ahora sé... El sotreta que vos 
querés achurar no tiene más que la mitá e la cul- 
pa; la otra mitá, la partís en dos, y le das un pe- 
dazo de culpa a ella y el otro se lo das al desti- 
no. Entre los tres está la cosa. ¡Pa qué lo vas a 
castigar a él sólo! O repartis justamente, o más 
vale que te quedés quieto. Total, chirusas, vas 
a encontrar a montones en cuanto te lo pro- 
pongás.... 

— Usté, Soria, ya está viejo pa 
comprender bien estas Cosas... 

— ¡Viejo! Si, viejo. . .- Por eso las 
veo bien, ¿No comprendés que pa es- 
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tos asuntos ve más el que tiene los ojos más 
cansados de ver? ¡Cuando yo te digo que no 
vale la pena, no lo digo al cohete! ¡Sé lo que Son! 
¡Sé lo que son! Vos te encontrás con ese ma- 
ana al mediar el día, en el camino e las ramas... 

o es eso? 
— Así es, 
— Y aprovechás la soledá pa partirle el co- 
razón de un solo tajo. Así decís vos... 

— Lo digo y lo hago. 

Bueno. ¿Endispués lo enterrás y todo con- 
cluído?... 


cré, eso se pien- 
a UNO, Pero eso 
n las co- 


Todo concluido. ¡Eso s 
sa, eso se le m be: 
ho resulta. La 

sas de una manera que nadie se explica ni nen- 
guno entiende, Pero lo cierto, muchacho, es que 
» vos pensás no se puede hacer así como 
Algo te va a fallar, que te va a llevar a 
árcel para una punta de años, y allí, ni esa 
chirus; a, ni caballo, ni mate, ni libertá 
a a al ¿Entendés? ada! Te ha- 
cés de cuenta que te han enterrao y seguis vi- 
viendo... Mirá, te vi a contar un sucedido 
ahora treinta años. Un mozo encontró a su mu- 
jer con un amigo. Se cegó. Le tiró una cuchilla= 
da al amigo, y como éste se hizo humo se la pe- 
gó a ella en el pecho. La mató. Pa esconder el 
delito, de puro sonso, la enterró. Era un mucha- 
chón mucho más fuerte que vos, hecho a la pala 
y al pico, y sin embargo, ché, demoró un medio 
día en cavar el hoyo. El no se explicaba có. 
mo era que cuanta más tierra paleaba más tie- 
rra parecía tener que sacar, para for- 

mar el ujero correspondiente. ¡Sudó 

sangre, muchacho! Por fin, la echó y 
la tapó lo mejor que pu- 
do. Arriba e la tumba 
volcó un carro e ramas 


y hojarasca, pa disimu- 
lar... Y, ¿sabés lo que 
pasó? 


—Que el que huyó lo 
denunció a la polecía. 
— ¡No; eso no hace- 
mos los gauchos. El que 
huyó, se jué y nada más. 

Si algun día lo hubiera en- 
contrado, puede que le hi- 
ciera frente con un fierro 


E 


1 


en la mano, pero ir a contar, ¡ni en sueños! 

— ¿Entonces? 

— Que la polecía entró en sospecha por que 
no aparecía la muchacha y se jué a revisar el 
rancho. ie pensaba en la verdad de lo suce- 
dío, nadie. Revisaron el rancho, hasta la paja 
del tejao, y ya se volvían sin ver nada cuando 
un milico avirtió al perro e la casa tironcando 
con juerza una cosa, que desde lejos parecía... 
una lonja aparecida debajo de un montón de 
ramas, Se acercó el milico, por curiosidá, y ¿qué 
? ¡La trensa e la muerta! El otro habla tar- 
) medio día pa hacer el hoyo, creyó haber 
hecho un hujero pa meter un regimiento, y ape= 
nas había arañao medio metro, y tan asustao 
anduvo con los ojos de la dijunta, que lo mira= 
ban estando medio cerráos, vís, ¡estando me- 
dio cerráos, que laenterró dejando ajuera la tren- 

¿Vos te crés que es fácil hacer un ujero, 
una sepultura? ¡Ah, muchacho, much 
o hay nada más dificil, más trabajoso en 
este mundo que cavar una sepultura pa meter 
uno muerto por uno mesmo! ¡¡Parecen que te 
atan las manos, te aflojan los brazos, te due- 
len las rodillas y se te anubla la vistall ¡Vos 
mesmo te denuncias, sin querer! . 

El incrédulo Fausto continuaba sonriendo. 
No desistía de su idea y no creía al viejo 
Soria. Este se quedó mirándolo fijo, como 
si esperara verlo reaccionar después de su 
relato. Pero lo único que dijo Fausto, al rato, 


Isté lo cuenta todo tan bien, como si lo 
visto! 

— ¡Ah, muchacho!, — respondióle, a 
media voz el viejo Soria. — A mi 
edá se saben muchas cosas que nin- 

ún joven quiere crér. 
Boro” son “ansina, mi 
más ni menos. Haceme 
caso y dejate de réir 
enseñándome los dien- 
tes, ¡De no, te vas a 
olvidar de reirte pa to- 
da la vida! 

Y el viejo Soria le- 
vantándose de donde 
estaba sentado, despaciosa- 
mente, y echó a andar para 


3 PE las casas con las manos apo- 
vana yadas en la cintura. 
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De San Andrés de Giles 


ipo del “Club Deportivo Gilen: Team de “Estudiantil Mercedes”? que resulto vencido 4 pesar 
medallas de oro donadas por la Municipalidad venciendo al del brillante juego que desarrolló 
“Club Estudiantil Mercedes! 
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ira exterior, el 
a y la gordu 


Pues uno 
podrá pare 
rredor que 
tro kilos 
después 


en períodos de 
eriguarse la mar 
mo en los enfer 
stitución Carnegie se 


os. Con este objeto 


han ideado unas balanzas especiales, sumamente 
, recuerdan |. 


lo mecesario pará reparar la  pérdi licadas; pero que, por su disposició 


un poquito menos que en este pre 
qué? Pues porque el cuerpo pierde 


pódromo 


mente pesas en el otro para 
a pérdida de peso. 


carbono q 
os en la respi- 


CHUSCHAMPI Máquinas Harrison de tejer medias 
(Bálsamo Argentino) ea Jaands be. Aereas CORO 


de repuesto, Catálogo gratis. 
Agujas $ 13 el ciento para Harrison, Griswold, 
London y otras marcas. 
Cía, “LA TEXTIL PLATENSE” 
3. de Irigoyen, 1122 Ba. Ar.-U.T.1921,1, 0 
Chile y Uruguay 
Mánchester. 


M0 


P. BUSTAMANTE, Arenales, 2301 U. Y 5491, Juncal, Ds. As, 


SOPAS Y CALDOS 


En sopas y caldos donde aromáticas hierbas y sabrosas especias son 
un elemento principal, la Salsa Lea €: Perrins, que es una combina- 
ción de especias y sabores exquisitos, es lo mejor que puede ponerse. 


SALSA 


LEA € PERRINS 


Cocinas Económicas 


carbón y leña, dese 
o a 157, 


formes del afamado 
MEDIO DE FRENCH 
para epilepsia, ataques y 


EA | CURADA RS 
A. GENT 7 LE E [[ [ apconaso porel Departamento Mediona! de Higiene, 


Deán Funes, 1328- Bs. Aires. A. G. HUMPHREYS 
PIDA CATALOGO Casilla de Correo 675. Buenos Aires. 
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Por el seno de la madre fluye al orga- 
nismo del hijito la vida, la salud... 


Es menester, pues, que la leche de la madre 
sea abundante y complete por sí sola toda 
la alimentación de la criatura. Leche flaca e 
insuficiente, se traduce en pérdida de peso, 
palidez y tristeza en el niño; leche rica y 
abundante, es vida sana y bulliciosa para él. 
La Malta Palermo enriquece y aumenta la 
leche ayudando.a la madre a criar sano y 
robusto a su hijito, sin desmedro alguno para 


la salud de ella. 


A 


sl 


NES DEL PAIS 


EN TODOS LOS BUENOS ALMACE! 


CERVECERÍA PALERMO 5. A. — Buenos Aires. 
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Vista parcial del público que asistió a 
los miembros de la colectividad vasca 
de Loyola. — Comisión que tuvo a 


La instrucción es la mayor fuente de riqueza. 
No tardo en mandarnos este cupón. 


ESCUELAS POLITECNICAS DEL PLATA 
CARLOS PELLEGRINI, 1136 — BUENOS AIRES 
Nombre. 
Dirección 


Localidad y F.C. 


El Mejor Remedio 
 Enveese, Yes lo qu | ; El Más Cómodo 
e e El Más Económica 


Jacinto Mattos 
«Chabás (P. O. C. A.), provine VERDADEROS 


> Ñ 
E de Santa fores M. Figallo 
y Cía. — Por la presente certifico Te Densmore 
Da dudo excelentes resultados en ni clientela. A muchas 
señoras soberas» que sufrían de congestión del hígado las | | deSaruvo 
he hecho disminuir de peso, habiendo desaparecido los tras- 
tornos inherentes a esta perturbación eirculatoría. r 
Saludo a Vds. atentamente, del 
Doctor JACINTO MATTOS», /e) 


Por instrucciones y precios dirigirse a los micos intróduc- 
tores: M, FIGALLO y Cía, Buenos Aíres, calle MAIPU, 212. 
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— Señorita, diga usté: 
¿Dempsey también lo usará? 
— En no usarlo mal hará.” 

— ¿Si, señorita? ¿Por qué? 


— Echeme pronto la capa. 
Quiero guardar el aroma 
del JABON REUTER que, en Roma, 
dicen que lo gasta el Papa. 


— ¡El Papa usa este jabón!... — Porque es el jabón mejor 
— Yo no sé por qué te extraña. que, después de pelear, 
en mi opinión, debe usar 


todo buen boxeador. 


También lo usa el rey de España 
el Mikado, en el Japón. 
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Se ha encontrado una carta de — El inventor de los rayos dinbóli- En Holanda han establec 
Colón que ha tardado en llegar a cos, haciendo prácticas con ellos, ha gran fábrica de cañones, par 
destino más do 400 años, por estar perdido un ojo y la mitad del otro. fender sus costas y e 
navegando y sin rambo por el mar, Ahora está plenamente convencido que salen de la fun mil 
encerrada dentro de un tonel y en- de lo diabólicos que son sus rayos, . por hora, como los cigarrillos de las 
cerada como los impermeables. Los máquinas. 
sabios dicen que no son más que pa- 
peles mojados. 


En Leningrado han establecido Los restos de Lenín han sido em- — Sarrasqueta seentera de que exis- 
escuelas a causa de la amenaza de balsamados por los procedimientos te un cementerio de verano, que 
hambre por falta de trigo, para más costosos y científicos, superan- tendrá playa y casino, Para la tem- 
aprender a no comer, Muchos, co- do a los método, egipcios. Tutank- porada de invierno instalarán los 
mo el burro del gitano, cuando ya hamón sólo lleva cuarenta siglos de hornos crematorios, 

sa van acostumbrando á ayunar, se conservación. Lenín, garantizan, du- 

mueren. rará de treínta a cuarenta años. 


Un sabio alemán ha inventado la En la calle Florida, otro sabio En Barcelona se ha establecido 
piedra filosofal, o sea teansformar en criollo vende el último invento ale- una escueja de mendigos donde 
Oro otro metal barato. Ha conse- mán, que consiste en transformar aprenden a rae TEMgos, mancos 
guido obtener, un gramo de oro de un papel con ¡na docena de agujas y ciegos yn pintarse úlceras y loas 

Ñ 


una tonelada de mercurio, con lo en una moneda de veinte centavos. Un alumino aventajado ganá mucho 
Je resulta el de oros un millón Es de éxito seguro. dinero, haciendo de hombre desca- 
de pesos. Pero dice que ya bojarí. bezado. 

AS 
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La suprema elegancia 


de los modelos de 
corsés o fajas de la 


CASA IZQUIERDO 


CARLOS PELLEGRINI, 490 


dará a usted la seguridad de 
que su cuerpo adquirirá el 
donaire y elegancia que re- 
quiere la moda, propor- 
cionándole líneas encan- 
tadoras, llenas de 
gracia y distinción. 


CANOL 


La mejor tintura vegetal instan- 
tánea para el cabello y la barba. 
Devuelve al cabello su color na- 
tural, adquiriendo un hermoso 
brillo y la suavidad de la seda. 
Garantizamos nuestra tintura 
CANOL y devolvemos el impor- 
te si no da el resultado indicado. 
Todos los tonos, en 
rubio, castaño y Negro. 
Precio de la caja con encomienda paga 
a cualquier punto de la República: 


$ 8.— 


Unico Concesionario parala América del: 
CASA IZQUIERDO NUESTRO 
CARLOS PELLEGRINI, 490 - Bo. AIRES NUEVO 
087 E CATALOGO 


¡Sud; SOLICITE 


Modelo 625. CORSE-FAJA muy cómoda y especial para 
sostener el vientre. Por su cientifica confección re- 


duc= el abdomen sin oprimir el 


en elástico de seda y coutil de bilo Ho 2 0 pr 
. 


reado y cuatro ligas también de seda, $ 


CASA IZQUIERDO 


LA MAS IMPORTANTE DE SUD AMERICA 


490-CARLOS PELLEGRIN!- 490 
BUENOS AIRES 
UNION TELEFONICA: MAYO 0313. 


1 cuerpo, confeccionada 
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De Verónica 


Alumnos de las escuelas locales que tomaron parte en las fiestas patrióticas realiza- 


das últimaments, 


rorrrrrrrarrrrrrVVrrrV rc? 


¿POR QUÉ NOS MORIMOS DE NOCHE? 


ntrovertible que se muere más a 
menudo durante la noche que en el día. 

Unos doctores americanos, estudiados ca- 
sos de defunción, han visto que la mayoria de estos 
lecimientos eran entre las cinco y las seis de la 
Otro doctor, que ha estudiado 58.000 defun- 
bién que la muerte sobrevenía, en 
asos, entre las cuatro y las siete 


Es un hecho in 


jañana, 
ciones, ha visto tam 
la mayoria de los 
de la mañana. 
Mas a menudo estas crisis mortales nocturnas son 
debidas a un estado de contracción anormal de los 


sracterizando a los congresales que juraron ln Independencia. 


vasos, asociada a una elevación muy considerable de 
la presión de la sangre 

Estas son, como hace notar Mac William en un 
able trabajo consagrado a esta macabra cuestión, 
e originan hemorragias diversas, ataques fuer- 
tes de anginas de pecho, etc., etc 

En efecto, si se estudia la presión de la sangre en 
el curso de nuestro sueño, se nota, y todos los doc» 
tores están conformes en ello, un descenso muy mar- 
cado de esta presión, sobre todo durante las primeras 
horas de la noche, cuando el sueño es más pro- 
fundo, 


me 


las 


DEFENSA, 429 — 


Araoz Altaro, Gregorio; Santa Fo, 2405. 


Cía. ARGENTINA DE ALUMBRADO A ALCOHOL 


Buenos Alres. 
Visite nuestra Sucursal: AVENIDA DE MAYO, 1024 — Buenos Aires. 


" CUERPO MEDICO DEL CIRCULO DE LA PRENSA 


inez Zapiola, Jorge; Fed. Lacros», 2890. 


A ALCOLUZ 
(ALCOHOL CARBURADO; 
LÁMPARA DE 70 BUJÍAS 

PORTATIL 


ECONOMICA 
BRILLANTE 


SE DAN A PRUEBA SIN 
COMPROMISO DE COMPRAR 


SOLICITE CATALOGO 1924 


N.* 5231, — Lámpara 
do mesa, de bronee pu- 


Mdo, completa, $12.50 


Soto, Mario; 


Silva Dherbll, 


Sarmiento, 
F; Ban Martín 


847 


Althabe, Alberto; Brasil, 1851. Galarce, Benjamín J.; B. Mitre, 2041. 414, 
Brandam, Javier; Maipú, 823. Jrleño Félix; Simeone, Pedro; Humberto 1.2, 1433. 
Ballesteros, Tidefonso; Libertad, 29, Luchinetti, Felipe; San Martín, 398. Tracehia, Oliverio; Pueyrredón, 1169. 
Benavídez, Manuel D.; Rivadavia, 7960. — López de Gowara, Eugenio; Ego. del Este- Villa, Angel J.; Maipú, 623, 


Baca, Joaquín Carlos; Rio Bamba, 1157. Yo, 486. Vitón, Alfredo; Tucumán, 730. 
Cabred, Domingo; Pueyrredón 936. Labaqui, Pedro; Charcas, 1656, Villarroel, Luis C.; Belgrano, 1130. 
Calandrelll, Mata 489. Iattier, Nicolás; Paraguay, 794. Wimmer, Leopoldo K.; Rivadavia, 6990, 
Caride , Ps Montes de Oca, l051. — Manson, Enrique; Montevideo. 927 Zubizarreta, Hernán; Paraguay, 077. 
Colecchia, Alejandro; Victoria, 1189 Moldes, José M.; Paseo de Jullo, 0 OCULISTAS 
Cacclatoro, Clauilo; Sarandi, Morenco, Juliol; Paraguay, 1 ñ , dl 
Corvera, Joaquín; Uruguay, 858, Mackintosb, Martín; Rivadavia, Sóio.  Sorigoo, Francisco 4; Remoralda, 909 (2. 
Dito, Flamínio; Catamarca, 805. Moreno de Mesa, A. J.; Tucumán 634. a p 
Escobar Bavio, Eloy A.; Las Heras, 1877. Merlo Gomes, José F.; Cerrito, 1: Fernández Castro, Adrián; Defensa, 091. 
Yehavarrio, Diis ML; Uruguay, 1080. Morgan, Wallerio; Moreno, 1 DENTISTAS 
Espínola, Jiafael; Cangallo, 1482. Oyarbido, Santi ; Paraná, 25% Castigliont, Emilio; Libertad, 102 

, Enrique; Rivadavia, 1425, Piecinial, A. Uribura, 174. Claro, Alberto; Charcas, 2660, 
Gandolfo, Antonio C.; Maipú, 948. Pecei Sazvodra, A.; Hernández, 2458. Bel- , José; R. Peña, 178. 


Gordillo, Lueio; Vismonte, 1087. grano. 
jurdy, Celestino Augusto; Chacabuco, 859 Porzo, Fernand 
ing, Eme harcas, 1099, Roldán “Vergos, 

González, Benjamín 8,; Tucumán, Roachi 

Galíndez, Lorenzo; Cangallo, 834. Schnaibel 


Garciso, Aquiles; Paraguay, 1583. 


Javalle, 580. Quilmes. 
Carlos F.; Tacuari, 104. 
Pedro; San Juan, 2083. 

Arturo; Callao 481 (2. 
Sicilia, Mariano; Bolívar, 1059. 


Luján, Angel J.; Ayacucho, 404. 
Mattia, 


Alejandro 

1 Augosto; Piedras 
volás; B. de Trigoy 
Palma Scala, José; Alberti, 801 
Silva Ferrer, Juan Carlos, Av. de Mayo, 006. 


Rivadavia, 2780, 
190. 


3e2, 


150). 
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La fotografía repre- 
senta uno de los 0508 
más grandes encon- 
trados en Canadá úl» 
limamente y muerto 
con un tiro Western 
30-30. 


Calibre 30-30 Western de Alta Potencia. 


Con la introducción de este nuevo tipo de bala Western, los 
rifles antiguos calibre 3o-30, se han colocado a la altura de 
modernos de alta potencia. Más velocidad; fuerza y penetrar 
ción mayores, con trayectoria más recta. Puedo proporcionarse 
o class de tiros con bala de punta abierta, expansiva, bli 
dada con el famoso metal “Lubaloy” exclusivo de la Western, 
lo que hace este tiro el ideal para la caza de animales grandes. 


Consulte con su Armero. 


La demanda de tiros Western para revólver, rifle, pistola 
y escopeta, y en general para toda clase de armas en uso, 
aumenta constantemente debido a las inmejorables cualidades 
Que reunen. Los tiradores más expertos del mundo los han usado 
al ganar importantes Torneos Internacionales. 


Si su armero no tiene TIROS WESTERN, escribanos direo= 
tamente o comuníquese con nuestro representante y le 
caremos dónde comprarlos. 


Western Cartridge Company 
East Alton, IMlinois. Representante: E. DE LA VEGA 
Estados Unidos de Norte América, 424, Lima, 424. - Buenos Aires. 


Tiros 


«Notables por su eficacia”, 
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De San Nicolás 


Prrrrrrrrrrrrrrrrrrrrrrr”mmo 


El comandante Borsi, dirigiendo la Soldados del Regimiento de Pomtoneros, destilando ante el pabellón nacional. 
palabra a los conscriptos momentos 
antes de la jura de la bandera. 


POPIrIIIIIrrrrrrrVrrPrrr rr rrrrrr rr rr rrrrrerrrrrriVrrrrrrrrererrrsarsrro 


os alde fórmico del comercio de modo que tenga 
Ya centración 


EJ 


olución 
ie de cristal qu 


amuza impregnad 
A proceder al azo 
po o pra ) se toman de la soluc des. volúmenea y 

r 100 de nitrato de plata la solución B uno, y se mezclan rápida y co 

y «na cantidad de amoniaco sufi Me 
1 de. precipita qUe EDS Esta mezlca se vierte sobre el cristal una sola vez 
* que el amor ig AI cabo de cinco a diez minutos a la temperatura 
mbiente normal de 15 a 19 la plata de la 
inac jución se ha depositado sobre el cristal en tna cos 
re * lava con agua corriente 

' después se recubre el cristal con 
barniz o en pintura protectora, 


ma 40 por 100 de objeto. perseguido 


LO I ERIA NACI ONA DEL MUNDO me 
== DEL MUNDO == 
A 236 asciende ahora el número de premios mayores vendidos a sus clientes por VACCARO, la casa más acreditada 
y afortunada de la República. Próximos sorteos: Septiembre 8 y 16, de $ 100,000. El billete entero vale $ 21.— y el 
quinto $ 4.20, El billete de la emisión menor ($ 20.000) vale $ 5.25. Si se desea adquirir un billete en combinación 
con uno de $ 80.000 ó 100.000, puede solicitarse. A cada pedido debe añadirse para gastos de envio: Interior, $ 1. 
Los giros y pedidos de onalquier punto del interior y exterior, deben hacerse a SEVERO VACCARO, Avenida de 
Mayo, 638, Buenos Aires. 
Para cambio de moueda, Títulos, Pasajes y Alta Publicidad, es la casa má 


mtamenos “messi ANTONIO MESCHIERI e hijos 


ACORDEONES muy buena 
clase, hecha según dibujo, 
con planchitas separadas y 
'oces de acero, fuertes y 
rmoniosas con 21 teclas 
y 12 bajos. 

Los mandamos con su co- 
rrespondiente correa y mé- 
todo para aprender a tocar 
sin maestro, y emba- 

laje gratis por solo $ 27.= 
El mismo con 21 . 23,- 
clas y 8 bajos 


recomendada de la República. 


Gran surtido 
de Gramófo- 
nos y discos 
a precios de 
reclame. 


Antes de 
efectuar sus 
compras 
pida nuestro 
gran catálo- 
go ilustrado. 


Trabajo 1acil, entretenido, humplo nunerado. 
Señoras, señores y 

ocupación en su 

En horas perdidas puede Msted ganar un buen sueldo 


wensual y sín abandonar el puesto que £ 
Gratis le enviaremos instrucciones para fabricar juguetes 

«tros artículos de papier, y le cómpraremos todo lo 
Que usted fabrique a buen precio. Escriba hoy mismo a: 


Fábrica y Depósito de Juguetes de Papior: Calle 3 de 
Pobrero. 330, Sen Isidr IF 3) ueno Aires 
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Los niños : 


para conservarse sanos 
y desarrollarse fuertes 
requieren nutrirse con un 
7 alimento de reputación 
mundial sólidamente 

A de consolidada «omo la 
<S Y 


Uan Meulens (coa. 


Incomparablemente 


Superior por su pureza 


Fabricación de! 
al chocolate, caté y té. 


bombones,chocolale 
en láminas, Cn 
tabletas, barritas, 
napolitanos, cora- 


melos croguettes y “GOLD LABEL”. “BROWN LABEL" 


además los dos 


famosos — surtidos La cocoa que tiene el gusto La tocoa con el gusto 
“VANTA" y “REALM del fruto de cocoa completa: de delicioso chocolate 
50 clases diferentes. mente desarrollado. vainilla, 
Pidala en las confiterías No admita similares y 
y almacenes. , adóptela para su casa. 


IrOrrrrrrorcrcrcoros. 


I 


..ooso. 


ES Cómo halló (hace 23años) y Conserva Su salud 


e 

e 

Ñ DOLOR DE CINTURA Y DEBILIDAD 
NN 1901 


¡Curado! “Deseo que conste la verdad”. 
epticiubre 10, 


FELIX HARISTRG! 
Hasta hoy conserva su salud 


ja Vd.) hallaron y conservan 
erfectamente sencillo, 


DE IGUAL MODO Mita es un mos 


CURACION PERMANENTE, explicada en los libros “SALUD Y VIGOR”, cómo se cura en su propio hogar mien! 
durmiendo y sin interrumpir sus ocupaciones. Pídalo hoy mismo, y]os recibirá a vuelta decorteo, songralis para todos los q 


Compañía “SANDEN”. — CARLOS PELLEGRINI, 105, — Buenos Aires, 
HORAS DE OFICINA : 9 a 18. 


erormoro. 


Clisés usados 


Se venden clisés usados en “Caras y Caretas” y ““Plvs Vitra”. 


Dirigirse a la Administración: Chacabuco, 151/155 - Buenos Aires. 
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os esposos Claudian 
estaban encantados 
con la fisonomía 
la nueva criada, Va- 
leria, una robusta 
moctetona de diez y 
ocho años, bastante alta, mo- 
rena, delgaducha, la cara pe- 
queña, la nariz larga y un 
aspecto general de no «ser 
negada», demostrando, por el 
contrario, ser «inteligente por 
natural cultura». 

— Vienen pronosticando que 
Megará día en que todas las sir- 
vientas se hallarán provistas de 
un diploma de estudios supe- 
riores — decía el señor Clau- 
dian. — Creo que no tardare- 
mos eñ llegar a ello. 

Pero ¡qué sorpresa! Cuando 
se le entregó la libreta donde 
se inscribían las compras y los 
encargos del día, Valeria confesó 
que no sabía ni leer ni escribir. 

— Eramos muchos en casa y 
yo, como la mayor, hube 

r con todos los de 
Cuando ya no. daa ps que 
cargar, la época de ir al colegio 
había pasad: 


o. 
La Cr Claudian, llamó a 
su hija que volvía de sus clases. 
— ¿A que no adívinas algo 
de extraordinario? ¡Valeria no 
sabe leer! 

Berta, a los trece años era 
una chica bastante agraciada: 
Koubia, de ojos azules, con ho- 
yitos en las mejillas, ¡en- 
te bonita, aunque en lo moral, 
insignificante, sin per- 


de rostro conservó una expresión 
. de maldad. Indudablemente, 
era de natural vengativo e igual 


TRADUCIDO PARA CARAS Y CARETAS 


¿Qué dice esa etiqueta que tiene 
la botella colorada? No, no me 


le la haga pasar. No es eso lo que 
o. 


le pido. Soy bastante corta de 
vista y no he traido mis ante- 
ojos. Sólo deseo saber qué dice 
sobre la etiqueta. Léamela, por 
favor. 

— Señorita, dice... Está es- 
crito; granadina. 

La inscripción rezaba: licor 
de frutillas. 

Una gran hilaridad reinó en- 
tre las jovencitas. Dionisia que- 
ría que Valeria leyera todas las 
etíquetas; las niñas se acerca- 
ban, formaban rueda, como si 
se tratara de alguna exhibición 
cómica. 

Valeria demostróse extrema- 
damente sensible a esta mofa: 
daba la impresión de que al po- 
der hacerlo, hubiera pegado ru- 
dos golpes a toda la reunión. 

Hasta hubo esto de particu- 
lar: durante toda la tarde su 


LA ALUMNA 


ror LUIS BOUCHEÉ ES 
J 


nociones que Berta quiso incul- 
carle; trabajó sola, en su cuarto, 
por las noches. Así fué, cómo 
en el espacio de dos años, con 
sólo una o dos horas de leccio- 
nes cotidianas, resultó tan ins- 
truída como «su profesoras, y 
ésta era una de las alumnas 
más aventajadas de su colegio. 


ERTA era a los diez y seis 
años de la misma altura y 
conformación que Valeria 
y ésta usaba las prendas de ves- 
tir que su ama le regalaba. 
na mañana, Berta precipi- 
tosé en el cuarto de su mamá, 
como si hubiera estallado un 
incendio dentro de la casa. 
*— ¿Sabes, mamá? acábo de 
examinar a Valeria, metida den- 
tro de uno de mis viejos vesti- 
dos, y de pronto, he reflexio- 
nado: ¡Vamos a ver, ahora que 
esa mujer posee una instrucción 
igual a la mía, se ha convertido 
en mi igual! ¿Acaso la diferen- 


te. cia de valer entre dos personas 


a muchas 
laba dentro de sí mal- 


dada la ocasión, podían fácil- 


a lo que 


Berta entó al 3 
cipio el A descontento de 
una dueña casa que se ve 


te 
sonalidad todavía. Halló una y de pron- 
cosa sumamente divertida la to, sus ones se aclararon: 
ignorancia de Valeria y se com- Cra 1 ndible que enseñara 
plació en senalárselo a una de A leer ala sirvienta ES 
E Senora Claudiar daba A leer y escribir, que la bené- 
Ye de e jas condiscipales de Ya 


hija. 
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— la criada y yo, por ejemplo, 
— es simplelente cuestión de 
suerte? ¿Podrásela atribuir úni- 
camente a la diferencia del, re- 
parto de la instrucción, o des- 
aparecerá cuando la suerte 
iguala a ambas? a 

La señora Claudian sonrióse 
y alzando los hombros, contestó: 
i nada puede 
buen 


ión, como a 
r de la igualdad del dinero. 


ls 


te. 


idilio di cid) 


al e 


mo para darle la facultad crea- 
dora; sólo podrá repetir, pero 
nunca servirse de lo que ha 
aprendido sino bajo forma de 
recitado. 

Berta permaneció inquieta: 

—Ta cuestión que me pre- 
ocupa es la siguiente: en un 
caso determinado, ¿Valeria obra- 
ría del mismo modo que yo? Me 
conformo y me es grato haberla 
hecho tan sabia como yo, pero 
quisiera guardar la superioridad 
comprensiva: me fastidiaría de 

ue Valeria hubiérase apropia- 
do de mis «sentimientos». 
francamente: 


cesario en la vida. Se desea ser 
i demás; se siente 
referirse a los 
demás. Y bien, hijita, tranqui- 
lízate. Seria mu: ventajoso pa- 
ra ti, si Valeria hubiera tomado 
también tus buenos sentimien- 
tos. No existe mayor mérito en 
enseñar a los demás lo que se 
acumula en la memoria; pero 
hay un inmenso mérito en trans 
con 


mitir lo que se: 
corazón. es una obra meri- 
toria y muy rara, pues para 


ella, es necesario poseer emi- 
nentes dones. 

— Sí, pero entonces se pierde 
la superioridad. 
. —¡Error, error completo! Ba- 
jo ese prisma, los mejores alum- 
nos no pueden impedimos de 
ser siempre sus maestros: nos 
clevamos moralmente en la 
misma proporción que los alza- 
mos, de manera que la propor- 
ción perdura. No perdemos te- 
rreno. La diferencia de renta 
subsiste entre el patrón y el 
empleado que recibe una parte 
de los beneficios, aunque el 
empleado se vuelva tan adine- 
trado como lo era el patrón en 
$us principios. 

Berta rióse a su turno, pero 
con alguna nerviosidad. 
n , que es obra 
educar 


buena a los demás, 


“sabía usted leer? 


transmitiendo los dones acu- 
mulados en el corazón, pero 

ra ello es necesario estar do- 
Pdo de un gran corazón. YO, 
por ejemplo, no me doy cuenta 

La señora, por espíritu bur= 
lón, afectó un tono grave. 

— Yo a hijita, no me 
doy cuenta. En general, nunca 
Se-es lo que se cree ser, lo que 
se quiere ser o lo que se aparen- 
ta ser, Uno se ignora y se es ig 
y personas que creen. 
y quieren ser bondados: lo 
tienen inteligencia y idad. 

— ¡Ah! ¡Dios mio! — exclamó 
Berta aterrada. 

— Pero también desde ese 

unto de vista, el alumno fe- 
vela infaliblemente al maestro. 
Sí, el alumno no toma sino la 
verdad del maestro. De manera, 
que, por Valeria, riamos 
saber la verdad de tus senti- 
mientos. 

— ¿Te parece? 

— bel mismo modo quecuan- 
do te pruebas un vestido, Vale- 
ría te presenta el espejo para 
que puedas verte exteriormente, 

juede hacer de que te examines 
interiormente. 

Berta permaneció 
desconfiada. 

La mamá prosiguió, siempre 
chanceándose: 

— En estas cosas, lo mejor 
es no profundizarlas. Valeria 

ría revelaros alguna cua- 
idad egoísta acentuada por tu 
influencia, Tu deseo de no ser 
igualada moralmente no es un 
indicio muy generoso. 


pensativa, 


espufs de algunos días 
de vacilación, Berta no 
udo resistirse de some- 

ter a Valeria a una prueba. 
— Esta tarde espero algunas 
amigas del colegio, y como es 
tamos a final del curso, sólo se 
habla de composiciones, de eXá- 
menes orales y escritos. 
nizamos juegos de inte . 
nes y las perdedoras se enojan, 
demostrándose malas jugado- 


J 
ras. Siempre mismas: 
ne 


¿Recuerda Ca) esas CO) 
me dede 


Dionisia. ¡Y bien, le legó A 
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usted el turno de humillarlas! 


En un momento, cuando esté 


usted yendo y viniendo alrede- 
dor de la mesa, interrogaré a 
Dionisia sobre varios temas. 
Para hacer notar su falta de 
saber, me dirigiré entonces a 
usted, quien dará la oportuna 
y exacta contestación. ¿Se ima- 
fina la bofetada, la confusión 
que experimentará la preten- 
éiosa Dionisia? Pues son las 
más ignorantes, las que son 
más quisquillosas en cuestiones 
de amor propio. 

Valeria, sonreía para hacer 
ver que había comprendido, 

ro, con las cejas fruncidas 

ía resueltamente: No. 

— ¿Por qué? — insistía Ber- 
ta. — Recuerde qué cólera te- 
nía usted contra Dionisia. Y 
como le preguntaré alguna cosa 
de las que estoy segura que 
usted domina completamente, 
puede estar segura de su triunío. 

Valeria, ahora seria, contem- 

laba a su ama con grandes ojos, 

e enorme sensibilidad. | Jué 

Ipitante incertidumbre para 

rta! 

— Me está mirando como a 
un libro abierto. 

—Si, señorita, Ha dicho us- 
ted la verdad. 

— Entonces, ya que sabe 
todo lo que está contenido den- 
tro de ese libro que soy, no 
tenga ningún reparo. Garanto 

iO... 

Nuevo signo negativo. 

— ¿Cómo, no? Po 

Valeria, el rostro lleno. de 

¡sativa dulzura, pero con los 
ojos sin visi 

—No > 
a humillar, 

Berta echóse a 
ñas sacudidas, 
a sol 


|, ÁljOr 
ha enseñado usted 
a causar penas... 
reir a peque- 
ue mucho se 
os mal re- 
un' autor lo 
obra aplandida, 
presencia el 


ante su 


vibrado u 
¡Gracias, 


CONCURSO INFANTIL PARA COLOREAR DIBUJOS' 


CARAS Y CARETAS invita a »us pequeños lectores a tomar parte en este concurso, iluminando libremente a la acuarela, al lápiz o al 
ousche, el paísaje que publicamos. Una ves terminado, pueden remitirio, unido al cupón que aparece al pio, a la siguiente dirección: 
Concurso infantil de CARAS Y CARETAS. — Chacabuco, 151-155, Buenos Aires, 
Be otorgarán CIEN PREMIOS, que serán distribuidos todos los meses entre los cien niños que más condiciones artísticas revelen, 


da NT 


A A a ers 


Lon cjgs necios clevcidas pura lus uier que revelarza mis condiciones astígicos y de huso quelo nara eolarenr ol dibujo dol 
Concurso N." 108, han correspondido a los Mirmantes co ei qe a contincacila 6 se expresan. 


Apugier, Julio Joees Valle. 


Acevedo, Li Car] 
Asi Enrique E Lualdí, Rafael Antonini. 
Amavel, Herman Emilio. Montssti, Yolanda. 
Arroyo, José. ón, Magllano, Marlo Hernando. 
Belotti, Mario. Escobar. María Arcangela. Massa, Hago. 
B A. x Mansilla, Enuma. 
Bongiovanni, Margot 'nacoria, 
o. Merlo, Angel Sardi. Roberto. 
Margális, 8. O. Sassenus, Nélida Esther. 
Luís. Moyano, Pedro. Seín, Raúl. 
Cáceres, Rosita Dalmira. Mileo, Hago Y. Sanmarco, José M. 
Moore, Edelmira A. Silva, Urano Domingo. 
Consigli, Carlos. Machiavello, Luis. Seri, Guillermo Augusto, 
Candelero, Cecilia. Malcotti, Elba. Tuquino, Andrés. 
Camino, Margarita. Ostoleh, Irma. iscornia, Maria €. 
Cañadas, María M. López. Ortiz, Julio R. Avegíni, Dora. 
Dorvineio, Tudo. Pico Miguel Ano Drgulola, Viloria E 
Ignacio La Irquiola, 3 
Srocentes 5 e barios Alberto. — Vina anios 
jue, Carl ha bh 
Croce, Clementina. Adán Lindolfo. Pasto, Antonio La. Verdi, Mario. 
Capria, Antonia. Rúdella, Pedro A. Volpi, Irma. 
Celia. Rísso, Juan H. White, Albertito. 
pura Reyna. Rovira, José. Wenceslao, Colodrero. 
isos premiados residentes en la Capital deberán presentarse a retirar sus premios a esta Administración los días 2 y 3 de 
ton de PD e A “is que muln iaa de la Cal sogas solia us pam por ea 


El Banco Español del Río de la Plata 


tiene en España las siguientes sucursales propias: 
MADRID Sgo. de COMPOSTELA 


PONTEVEDRA SEVILLA 
SAN SEBASTIAN VALENCIA - VIGO 


cuyos servicios combinados con los de la extensa red de Corresponsales establecidos en 
toda la península, le colocan en ventajosa situación para vender giros sobre dicho país. 


Casa Matriz: RECONQUISTA esquina CANGALLO — Buenos Aires. 
Buenos Aires, julio de 19%4. E, GRANÉ Gerente 
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Vea el Studebaker Seis Liviano con 
su Nueva Carrocería de Acero. 


El Studebaker is Liviano con una carrocería nueva y refinada, 
construida enteramente de acero, se encuentra ahora en exhibición cn 
nuestro salón de ventas 


Además de su durable construcción de acero, la nueva carrocería ha 


sido mejorada con un diseño verdaderamente atrayente. Una banda 
en bajo relieve se extiende completamente alrededor de la carroceria, 
prolongándose a lo largo del capó hasta llegar al radiador, dando así 
mejor apariencia y armonía al conjunto de sus líneas, Por el hecho de 
haber alargado y ensanchado sus dimensiones, resulta ampliamente 
cómodo para cinco personas. 

Entre las numerosas mejoras introducidas, pueden citarse las luces 
laterales en la base del para brisa; las cortinas contra la Jluvia, las que. 
llevan varillas de acero en tres lados y se abren con las portezuelas; 
y el parabrisa de una sola pieza a prueba de lluvia, lo que permite una 


visión clara para el conductor, 
Mecánicamente, el Séis Liviano no ha sufrido modificaciones. Es el 
primer coche de sólida construcción que ha probado conclusivamente 
su excelencia: mecánica, en manos de 100.000 propietarios de coches 
Seis Liviano. Su chassis posee el mismo motor, potente y flexible; 
un motor que ba establecido nuevos records de resistencia; suavidad 
de operación y economía (en 27 Concursos de Economía verificados en 
distintas partes del mundo, el Seis Liviano estableció un promedio 
de 9.5 kilómetros por litro de gasolina), 

A su bajo precio, el Seis Liviano presenta un valor intrínseco extraor- 
dinario, el que sólo resulta posible ofrecer gracias a las grandes fa- 
cilidades de producción y a los 72 años de experiencia fabril de que 
goza la empresa Studebaker, 

Pero Vd. debe ver el Seis Liviano, para apreciar la verdadera obra que 
Studebak primer constructor del mundo en el ramo de auto- 
móviles de 6 cilindros — ha consumado en este coche. Invitamos al 
público a que lo vea e inspeccione. 


The Studebaker Corporation of America. 
Avenida de Mayo 1235 — Buenos Aires. 
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ANILINA ALEMANA 


VENUS 


Unica en el mando que tido instantánezmenie toda clase 

de tejidos, por tinos y delicados que ástos sean, sin de- 
farlos, No mancha las manos ni los utensilios. 

jendo las instrucciones dal folleto el resultado er ma- 

ravilloso, no siendo necesario usar sal ni vinagre, ete., por 

que, la maravillosa ANILINA ALEMANA 

góvero y de tan fácil uso que 


19 
ANILINA ALEMANA VENUS, 
NO viene earasada en tubca de vidrio sino en paquetes; por 
lo tanto,oncar ecemos a nuestros consumidores rechacen 
todo colorante que no vaya acompañado de nuestra maz- 
cn registrada, pa 


ESO Ve, 
[0 


, yd 
> qmo hd Comprando un 
ke paquete de la maravillosa 


que es sello de bondad. 
SOLICITE MUESTRA GRATIS 
cr seg pl rr pp 


de ramos gener: precio tnico de 4 0.80 el paqueta. 
Bl no tiene su proveedor pídala a sus concesionarios: 


CODIMA A Cía. - Tacuarí, 24 - Buenos Aires 


VESTIDOS a $ 0 80 | 
" 


DESNATADORAS 
Y 


MAQUINAS DE ORDENAR 


Instalaciones de Cremerías 
con elaboración de Caseína, 


CATALOGOS GRATIS 
Goldkuhl y Brostrom Lda. 


CHACABUCO, 109 BUENOS AIRES 
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— ¡Tomá Seneguina y dejáte de toser! 


ASTRALDI- Pomo, o 


REGIO JUEGO DOR+ 


I MITORIO, estilo mo- 
PRECIO UNICO derno, en color roble 
$ 195.— ñ e 


le regalo un 
e plata 800, 


Mil : 

€ ' a Y 7 $ 195. 
a Y ' 

EMBALAJE Y ACARREO GRATIS. — SOLICITE EL NUEVO CATALOGO ILUSTRADO. j 


DEBILES Y FALTOS DE VIGOR 
HERCULINA ELISEo RAR DISA co Lea 


Y) Periiimos un folcto muuy interesante para los, hombres que se encuen 
GR A 1 tren en esto estado, Garantimos el restablecimiento en corto tiempo. 
$ Escriba hoy mismo y se lo enviamos en sobre cerrado y sin membreto. 


LABORATORIO MEDICINE TABLETS — 1079, LAVALLE, 1079 — Bueno Aires, 
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LA 


COMENTANDO 
QUINCENA 


Los preparativos para el VII 
Salón, que el Automóvil Club 
Argentino realiza por interme- 
dio de su comisión especial, per- 
mite deducir desde ya que el 
acontecimiento magno del auto- 
movilismo argentino ha de al- 
canzar los prestigios y la im- 
portancia que lo han consagra- 
do en años anteriores, cómo la 
manifestación más importante 
de su género eñtre nosotros, 

Se anuncia que las reglamen- 
taciones de este año, de a 


p J 
ejadas por los seis salones 
, han de tener modifi- 
interés. E 


se destacan la decí: 
tablecer solo cuatro "en 
- el centro del pabellón central, 
'en vez de ocho como era el año 
pasado. En el ala superior; sí- 
tuada a la entrada por Avenida 
Alvear, se ubicarán los repues- 
tos, neumáticos, etc.. y en el ala 
inferior, las motocicletas, bici- 
cletas y demás maquinarias 
queñas. Se harán dos pabellon: 
interiores más para automóviles, 
y tres sorteos fijarán los luga- 
res a los expositores. El prime- 
ro para las casas de más de tres 
años de antigúedad en su parti- 
cipación en el salón, el segundo 
para los de dos o un años, y el 
tercero para los nuevos. 

Se adoptarán otras resolucio- 
nes para presentar en mejores 
condiciones que el año pasado 
el presente salón, cuya inaugu- 
ración solemne se realizará el 
día 6 de noviembre para clau- 
surarse 10 días después. 

Además de los representantes 
en el país, se anuncia la presen- 
cia de fabricantes extranjeros, 
cuyas marcas aún no tienen 
agentes entre nosotros. 


El 7 de septiembre próximo, 
“en, el circuito pre; en las 
cercanías de Coronel Suárez, se 
realizará una importante carre- 
ra sobre la distancia de 300 ki- 


SU% disima rotación un v 
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AUTO-MOTO-AVIACION: 


uE 


lómetros. Tomarán parte nume- 
rosos competidores porteños, al- 
gunos de los cuales se presen- 
tan por primera vez a las com- 
peticiones, pero con una foja de 
servicios excelentes en otras ma- 
nifestaciones deportivas, a: 
ción, motociclismo, etc. 
Para el mes de enero próxi- 
mo el Automóvil Club Argen- 
tino organiza una importantísi 
ma excursión de Buenos Aires a 
Mar del Plata; por el camino 
recientemente puesto en condi- 
ciones por el gobierno de la 
Provincia de Buenos Aires. 


NOVEDADES TECNICAS 


La novedad en el campo téc- 
nico constituye en estos dias el 
anuncio de haberse resuelto la 
construcción de un automóvil de 
dos ruedas, estabilizado con el 
sistema giroscópico. 

Un inventor ruso es el que 
la promovido la discusión enta- 
blada en torno a esta innova- 
ción, que ya antes de la guerra 
había estado sobre el tapete de 
los gabinetes técnicos. 

Se trata de conseguir el equi- 
librio lateral del vehículo inde- 
pedientemente del movimiento y. 
el asiento del viajero aun cuan- 

la máquina esté detenida. A 
tal efecto, según su inventor, 
dice haber destinado parte de la 
fuerza motriz, a tener en rapi- 
olante hori- 


tel 


ol AAN 


zontal que sirve así de estabi- 
lizador. 
Indudablemente, 
adolece aún de . 
cías, según la opinión de técni 
cos que han observado su fun 
cionamiento, porque resulta pe 
ligroso e jes 
su velocidad no puede alcanzar 
gran kilometraje, debido a que 
su fuerza motriz debe: emplearse 
para distintas” operaciones del 
vehículo, además del principal 
que es la fuerza de penetración 
Por eso el invento del doctor 
Schilovsky, no representa hasta 
ahora más que una verdadera 
novedad en el terreno práctico 
por lo que no constituye una 
alarma para los constructore 
del vehículo de cuatro ruedas 


NOVEDADES EN 
ACCESORIOS 


No ha mucho ha surgido en 
el campo de los accesorios un 
muevo carburador, denominado 
Stewart-Warner, del tipo de tu- 
bo sencillo. El surtidor fijo leva 
la mariposa del gas, en la admi- 
sión del aire, en lugar de tener- 
la encima de la cámara de la 
mezcla. La colocación del es- 
trangulador facilita la gradua- 
ción, debido a la variación del 
vacío parcial que existe encima 
del surtidor. Un vacio grande 
que hay adentro del carburador 
permite la aspiración de una £: 
rriente de aire dentro del esp: 
cio anular que circunda la base 
del surtidor de aire. La veloci- 
dad de la corriente de ¡ire que 
sale del surtidor produce un va- 
cio parcial en el extremo supe- 
rior de la muesca graduadora, 
y Cuando se aspira combustible, 
éste se agolpa por esa misma co- 
rriente y es arrojado en la for- 
ma de una columha cónica, den- 
tro del múltiple de admisión 
Sólo tiene un ajuste para regu- 
lar la marcha a velocidad in- 
ferior. 

GUILLERMO A. SANTILLÁN. 
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Puerta vidriera 


para pakio N* la perfecci 


VENTANAS 


m más barata 
can para el inter 


NTAJAS INAPRECIABLES. G 


ermanente de Jos siguientes números de 
'4, 11, 13, 14, 16, 16, 17, 18, 19, 2 


2, 2 » 0 -98. 07 48,51, 82. 
PUERTA N.>2 VENTANA N.* 14 ñ 
De 2.40 x 1.10 0/0 3 90 | me 2.00 +1 1-00 ciu $ 06 l 
, 2.20 1.10 | + 1:80 x 0-90 
+ 2.00.» 1.00 » —) 10 PEA l 


solicite Estos precios comprenden las dee 
CATALOGO — turascon eran herrajes colocados. 
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de DESCUENTO 


al 


EL QUE NO LAS USA TABLETAS EL QUE LAS USA 
OXYMENTHOL PERRAUDIN 


(al oxigeno puro al estado naciente) 
El más PODEROSO ANTISEPTICO conocido. Soberano contra la TOS, DOLOR 
DE GARGANTA, GRIPE, ASMA, BRONQUITIS. 
Exijanso lis vordadoras fabietas que llevan sobre cada caja la mención TABLETAS OXYMENTHOL PERRAUDIN: 


De venta en todas las Farmacia 


RATORIOS DE LOS PRODUITS SOIENTIA-= - 10, rue Fromentin - Paris. 


LABO 
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MI pa con el verdulero, 1779 — Mi primo en 1780 — Juan es suscriptor de CARAS Y CARETAS, 
MARCELISO HERMIDA ExRiqUE 


De los dibujos publicados durante el mes de Julio han sido premiados los números siguientes: 1729, 1733, 1734, 1735, 1737, 1730, 
1741, 1742, 1744, 1748, 1750 y 1791. 


sHÍGADOS FRESCOS: BACALAO 


Sin olor ni gusto desagradables 
EL MEJOR de los FORTIFICANTES 
Remedio soberano para prevenir y combatir: 


Tos = Bronquitis = Tuberculosis 
RECOMENDADO para las PERSONAS DÉBILES y MIÑOS RAQUÍTICOS 


De venta en todas las Farmacias. En botellas triangula: 


BANDONEONES 


DE LA AFAMADA MARCA “A” de 71 tecías, 
VOCES DOBLES DE ACERO CON ESTUCHE 


Ochavado 
Con Aca ación de 


py Carratelli. 


BRASIL 119 
BUENOS AIRES 
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deleita que *» 


A todo hombre le 
sta y cariñosa y nad 


robu 
e salud puede dar esas cuali- 
a, ahí está la 


posa sea fuerte, la sino 
abundant 
dades. Si esta salud falt 
verdadera fuente de robustez para los 


debilitados, la justamente famosa 


en sus distintos 
, de la Facultad 
para Señoras y 


nuevas Fajas 


na elegante conforma- 

reduciendo las líneas pro- 

do al mismo 

mpo la ra combatir 

ln OBESIDAD, VI “ALDO, DI 

TATACION, DEL 30, RE 
1 


harazo y operados, 
dad. en fajas de caucho (go 
0) 
"idase personalmente o por carta el 
logo il strado col sesenta fotograba- 


calá 
timos GRATIS, por retor 


dos, que To 
no de Correo. 

ose a Leonard Prodel, Avenida 
de Mayo 1172, Buenos Aires. 


RD PRODEL 


CASA MATRIZ 1 rue SAINT LAZARE Paris 


e 
AVENIDA o: 


POLVO 


Amps A 
yes 2 vASENOL = ANTI-SUDORAL 


erado por todos los médicos del mundo como el mejor 
ra el tratamiento de la transpiración abundante de 
los pies y de las manos. Deja la piel flexible y suave. 


Consid 
remedio pas 


ISO 
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Por 


RUFINO. 


De Santa Fe 


El señor Hetonso Fojo, inspector del F. C. P.. rodeado por un núcleo de 
amigos que le ofreció una demostración de aprecio con motivo de su próxima jubilación. 
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GASES ASFIXIANTES 


“SYDNEY” 


Clasificado oficialmente de “Efecto Maravilloso” 


Destruyen las hormigas, ratas 
y vizcachas en 10 minutos, 
con un costo infimo de 


15 centavos. 


1 pastilla produce 200 metros 
cúbioas de gases asfixiantes, 


MAIPU 25 


HO2MIGA 
APARATO INYECTOR 


$ 2.50 


Caja de 10 Pastillas 
de Gases SYDNEY 


$ 1.50 


ESTABLECIMIENTO 
VETERINARIO 


MODO DE EMPLEO: 


esario tapar las 


préndase una Pastilla 
quese dentre 


15 cúbico: 
dán 


operación 


B. AIRES 


sra historia 


f 
me fué co- 
municada 
A por un viejo 
amigo, quien 
se cuidó de 
recoger todos los antece- | 
dentes a ella referentes en 
tierras de Flandes. Ella, — ¿| 
sin duda, hubiera interesa- t 
do al ingeniero Gaboriau. | 
El expediente aun se pue- 4 
de hallar en los archivos de 
los Tribunales de Douai 

El 14 de diciembre de 1900, e 
Pelucha, cómodamente sentado de espaldas 
chimenea deslumbrante del «León de Plata», 
Douai, daba fin a su modesta y un si es 00 es di 
licada cena. Con ademán elegante, sobre uni taja 
da de pan, fué extendiendo con la punta del enchi- 
Mo una excelente «mermelada de ciruelas Lula 
colmó con un aguardiente rubio y perfumado la no. 
menguada profundidad de su vaso. 

El fuego chisporroteaba agradablema 
espaldas. 

Fuera, nevaba y había corrazón se 
A los criados entretenía al señor A Ata, PS 
(ché, quien por lo demás, parecía sentirse muy 2 E 

EAS slete sonarón. en 5 gran reloj del: comedor 
Elseñor Martínez Peluche llamó ala señora viuda 

de Joserio, la floreciente hostelera del sLeón dePlatas 
yla dijo con voz sonora que lamó la atención sr 

criados y de dos viajeros colocados en cl o! 

extremo de la mesa, ar 

— Señora Joserio, mañana, por la diligencia de 

mediodía, regreso a Cambrai. Hoy me siento cap 
sado en exceso, de manera que le quedaré muy? 
conocido. si se permite recomendarle al conductor 
de-la diligencia de la noche que me evite el escu- 
char el sonido de su trompeta, tanto al arzibo com0 
es partida. Me voy a reposar a mi 

ienso dormir hasta la S 

ocho: y Seda me enviará el café con leche con su 

Guillermo. No olvide usted las tostadas. 

Dicho aquello, saludó al resto de los 0 
y ad a su habitación, iaa más tardes 

le escuchó que dejaba ¿ 

Botas on el corrdor y cerraba su puerta con, triple 
Vuelta, de llave. 


1 señor Martínez 
la 


nte a sus 


El ár y venir 


sus negocios llevaban de vez 
ciudad de Douai y al resto de las 


«departamento. 
diversas: telas, alma- 
Venda las mercaderías Cam baio as malas len- 


a 


EL “AFFAIRE” 
MARTINEZ 
PELUCHE 


*Trapucrba rara CARAS Y CA 
por E. M. S. 


Y coloramarillo anaranjado. 
| Tanto en invierno como en 
; 


verano llevábale puesto, 
experimentando una espe- 
cie de orgullo. Este cha- 
leco pasaba por ser uno de 
los monumentos de Cam- 
brai, En guanto a su verda- 
dero apellido de Martínez, 
está demás decir que era 
español, y bien español. 
Datamos de la época 

del duque de Alba, — re- 
petía compl 

Y a menudo, envolviendo la indiana, decía a la 
¡parroquiana, para «reafirmar aun más su origen 
español, y empleándolo a modo de interjección; 

Hombrels 

Su esposa, la señora Peluche, tenía veinte años 
menos que él. Era una criatura más débil de as- 
pecto que su esposo, siempre azorada, 'quejosa y 
melancólica, de la que nada hay qué decir como 
no sea que ella no:se sentía muy. feliz, Entretanto, 
el señor Peluche-no. hablaba de ella sino cón ter- 
nura y con un énfasis muy castizo, 

La alegría de- mi hogar, solía decir. 

— Debe castigarla en su sótano, —- insimuaban 

las personas malévolas y suspicaces. 


RETAS 
DANERO 


oo 


A señora Joscrio-dijo a sus criados: 
Yo creía que el señor Pelache amaba la” 
música. ¡Un hombre tan distinguido como, 
es éll Hay la costumbre de la trompeta de la dili- 
gencia desde hace mucho tiempo... Por lo demás, 
él reglamento establece que la diligencia no salga 


Sin que el postillón la haga resonar. Esto, por otra 


parte, alegra la ciudad. 
— Los hombres son tan tornadizos. +. — Obser- 


dos puertas que- habían visto pasar a: 
Si el camino se 
Cambrai a eso de 
nía en plena calle, ante la hostelería del «Caballo 
Blanco», donde se apeaban los viajeros y depositaba 
la correspondencia z las encomiendas. Regresába 
a Douai a las dos le la madrugada, y reaparecía 
dy te a las cuatro en el patio de Jo- 
viaje durante el día duraba desde 
las seis. 
decía de ella con particular 


a 

serio. Su doble 

el medio día hasta 
El señor Martinez 
— Mi diligencia. 
y, como el «Caballo Blanco» balanceaba su ense- 

ña justamente frente a su morada, y, en dos pasos, 

el estimable comerciante podía volver a sus para- 

guas y'a sus candelas, decía, aun más complacido: 
— Mi coche. 


o 


las ocho y media del día siguiente, Guillermo 
A Joserio llamaba a la puerta de la habi- 
tación del señor Martínez y le presen- 
taba su tazón de café. El viajero, en aquel 
preciso momento, se: ponía el chaleco his- 


dormido usted bien? — le 

el muchacho, — Parece 

hallarse un tanto fatigado. 
gruñó el señor. 


tórico, 
¿Ha 
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Peluche de mal talante y echando una mirada 
de desagrado a . Guillermo, quien no preguntó 
nada más. 

El señor Martínez se abroqueló en su buena al- 

barda de invierno, después de haber revisado proli- 
jamente todas sus costuras. Luego se miró en el es- 
pejo. ¿Parecía en realidad, fatigado? Un poco ner- 
vioso, quizá. 
¿xaminó'sus manos con la solicitud de una mu- 
jercita, El anular de la diestra, muy próxima a la 
uña, presentaba algo así como una ligerísima las-, 
timadura, mejor, un arañazo. 

— ¡El gato! — murmuró. — ¡El gatot Joserio, 
¿me oyes? Ayer tarde, cerca de la hornalla de la 
cocina, Un simple zarpazo. ¡Vil animalito! 
Y, más bajo aún: Esto no es nada; absolutamen- 
te nada. 

Una vez bebido su café en forma un tanto dis- 
traida, con el oído atento a lo que ocurría en la calle, 
cogiendo su bastón y su sombrero, aprestóse a salir. 
En aquel instante, casi al galope, penetró un caba- 
Mo en el patio de la posada. El señor Martínez, 
bruscamente, se sentó, o mejor, dejóse caer sobre 
una butaca, despojándose del sombrero y parpa- 
deando, confuso. 

La puerta de la habitación se abrió. Era un gen- 
darme. . 

— ¡Señof Martínez, — dijo, — una gran des- 
gracia! 

— ¿Se ha incendiado mi casa? — interrogóle el 
señor Martínez, — O, bien, ladrones. .. ¿Ladrones, 
verdad? 

— Más grave aun señor... ¡La señora de Martí- 
nez ha sido asesinada la noche 

— ¡Asesinada! — exclamó el señor Peluche, — 
¿Muerta? ¿Y, dónde tenéis al asesino? Ladrones, 
sin duda... Cambrai está plagado. ¡Ah! ¡Pobre 
mi mujer! Pero... ¿está usted seguro de que ha 
sido ella la víctima? ¡Y, yo que dormía aquí tran- 
quilamente mientras la mataban! 

- Hablaba ásí, siempre sentado en su sillón, con 
el mismo tono que un hombre que dijera a su 
vecino: 


bieron precipil ; 
- habitación, El pobre hombre repetía maquinal- 
mente: 


fores de la justicia le necesitan a usted. He encar- 
. Le llevaré hasta Cam- 


QUELLA casa no tenía una gran apariencia. 
Anticuada, gris, agrietada, triste. Dos pisos 
con tres ventanas de persianas pintadas. La 

tienda se comunicaba, mediante una puerta de crista- 
les, con el corredor.+La trastienda, sobre un peque- 
ño patio que parecía el fondo de un pozo, servía 
de cocina y comedor. Al cabo del corredor, una 
escalera de veinte peldaños conducía al departa- 
mento conyugal situado en el primer piso. El se- 
gundo piso servía de almacén. Los Martinez, muy 
económicos, no tenían sirvientes de ninguna es- 
pecie. 

De manera que aquella mañana, un viernes, a 
las siete, la mujer que les proveía de leche y hue- 
vos, como todos los días en esa estación, sorprendióse 
al ver los escaparates de la tienda aun con los pos- 
tigos y no hallar a la señora de Martínez en tren 
de disponer las telas para la venta diaria. La puerta 
de la tienda estaba entreabierta, aun con su pos- 
tigo. La del corredor, que desembocaba en la calle, 
bien cerrada. La mujer asomó la cabeza en la 
tienda tenebrosa y llamó. Nadie contestó. Un ve- 
cino que barría la vereda se aproximó y llamó a su 
vez. Luego el pregonero de la ciudad, tres escolares, 
un amanuense y el subprefecto se detuvieron y 
formaron corro. 

— ¡Subamos! — dijo un vecino. 

Subieron utilizando la luz vacilante de un candil. 
La puerta de la alcoba estaba entornada. El pre- 

. gonero de la ciudad, muy pálido, fué el primero en 

entrar. 

— ¡Ah! ¡Dios mio! — gimió. 

Los otros avanzaron en fila indiana. La señora 
de Martínez yacía sobre su lecho, estrangulada 
con un pañuelo, la diestra: cerrada, rígida. La ex- 
grrión del rostro era más de cólera que de terror. 

ingún desorden se observaba en el lecho ni en la 
estancia. El pequeño escritorio se hallaba abierto, 

los cajones a medio cerrar y la llave en la ce- 
rradura. 

Treinta minutos más tarde, el comisario de po- 
licía y el teniente de la gendarmería despacharon 
un gendarme para Douai, a fin de que notificara al 
señor Peluche y le hiciera comparecer en el lugar 
del crimen. A las ocho el juez de instrucción inició 

..el sumario. Ya a esa hora los les eran 

suficientes para impedir que el populacho invadie- 
ra la casa y el comercio del señor Martínez Peluche. 


oD 


L desventurado señor Martínez, tropezando 
en cada peldaño, trepó por la escalera que con- 
ducía a la cámara mortuoria. En cuanto en- 
tró, casi desvanecido entre los brazos de un gen- 
darme, cubriéndose los ojos con un pañuelo, no ce- 
36 de repetir: 
— ¡Pobre mi mujer! ¡Pobre mi mujer! 
Se sentía sin fuerzas para mirarla de frente, Los 
apiadaron de él y le permitieron 


sión de'dos detalles importantes. El asesino babía 
penetrado en la casa sin violentar ninguna de las dos 
puertas que daban a la calle, La señora de Martínez 
acostumbraba a cerrar con llave la del corredor, 
al mismo tiempo que la de la tienda, a eso de las 
ocho de la noche, poco antes de recogerse. Alguno 
debió introducirse en el corredor aprovechando la 
niebla y la obscuridad de la noche. En el depósito 
del segundo piso habría aguardado la llegada del 
lustante propicio para perpetrar Su crimen. Para 
huir habría aprovechado la puerta de la tienda, que 
sólo se atrancaba por la parte de adentro con un 
fuerte barrote de hierro. 
Esta hipótesis fué enérgicamente aprobada por 
el señor Martínez Peluche. 
Un noctámbulo vino a aportar una grave declara- 
ción, A eso de las doce y tres cuartos de la noche, 
la diligencia se había detenido cabe la portada de 
la casa del señor Martínez, vacía y con sus lintes- 
nas apagadas, Al miso tiempo el noctívago había 
columbrado, por las dos aberturas practicadas en 
forma de tréboles en la madera de los postigos, que 
había luz en el primer piso de la casa del tendcro. 
Una hora más tarde, cuando los caballos fueron 
nuevamente uncidos a la diligencia, el huésped 
del «Caballo Blanco» no vió más la luz ¿ 

— Seguimos una pista falsa — aseguró el juez 
de instrucción. — Si el asesino se había ocultado, 
desde mucho antes de las ocho en el segundo piso, 
¿por qué, para matarla, ¡ba a aguardar el regreso 
de la diligencia? 

_El comisario de policía fué de opinión que el mó- 
vil del crimen había sido el robo. El señor Martínez 
Peluche pareció descarlo. El juez, viejo zorro Ju- 
dicial, inclinaba la cabeza, misteriosamente. 

— ¿Qué creo usted que han robado de los cajones 
del escritorio? — inquirió de pronto. 

— Cinco o seis mil francos — respondió el co- 
Mmerciante. 

—Entre tanto —repticó el juez, —ayer, a las cin- 
<o de la tarde, la “desdichada nora, no tabla tenido 

suficiente para pagar una pequeña deuda 
de sesenta francos. 

El señor Martínez Peluche hizo un gesto vago 
y declaró que no podía mantenerse en pie de débil 

s¿ Que estaba. : 
Se le permitió que fuera a desayunarse al «Ca- 
Blanco». 


un notario. Si no nos da su firma esta misma 
tarde, perderá el término que vence hoy, 15 de 
diciembre. 

¡Oh! ¡Oh! — exclamó el juez de instrucción. — 
¡Eh! ¡Eh! ¡Gendarme! No me pierda de vista al se- 
ñor Peluche... 

Fué en aquel preciso instante cuando el doctor 
Gérond, que se obstinaba en abrir la mano de acero 
de la muerta, langd “Un grito de triunfo. 

El juez acudió a lado del lecho. En la palma de 
la máno helada estaba como incrustada una pe- 
queña mota de felpa amarillenta, 

> Gendarmel Tráigame inmediatamente al se- 
ñor Martínez. 

y, cuando éste hubo comparecido; 

> Señor Martínez, he aquí algunas motas de 
felpa que faltan a su chaleco. Conviene depositar- 
las en manos de la justicia, Se trata de una pieza 
de convicción, como decimos los jueces... 

El comerciante vaciló durante un segundo. Luego, 
encogiéndose de hombros dijo: 

— Hay hasta tres piezas de felpa de este color 
en mi tienda. ¡Ah! Son muy audaces estos ladrones 
de Cambrai. ¿Olvida el señor juez que yo he dormido 
la noche pasada en Douai, en la posada del«Lcón 
de Plata?» 

Sobre el empedrado de la calle escuchóse el pe- 
sado rodar y las campanillas inconfundibles de la 
diligencia que Nlegaba. 

“5 Veamos. Interroguemos, pues, a la diligencia. 

¿Pero, qué diría si en realidad hubiera podido 
hablar la diligencia, contra un alegato tan aplas- 

y convincente? En los dos viajes de la nor 
había" transportado, en su berlina y en la im- 
perial, a varias conocidas en Cambrai y 
E Dóuai. El conductor y el postillón declararon 
que no habían visto al señor Martínez Peluche y, 
además, que en la baca sólo habían cargado algu- 
nos bultos, muy pocos. 

¿Qué es esto? — preguntó el juez mostrando 
una enorme cesta suspendida por sus cuatro án- 
gulos bajo la caja de la diligencia, 

respondió el conductor. — Es para 
la caza y el queso, cuando hay que llevarlo. Pero, 
la usamos muy pocas veces. Desde hace unos quin= 
ce días a esta parte, no la hemos utilizado para 
nada. 

El magistrado, en cuclillas, contemplaba el ar- 
matoste de mimbre, Un hombre de talla me- 
diana podía ocultarse en su interior con toda 


facilidad. , 

pr esa cesta de ahí -- ordenó. 

Estaba vacía, salvo en un rincón, donde apare- 
ció una cajita de concha, con una «M,» de plata 
aplicada sobre la tapa. Era la tabaquera del señor 

1 Peluche, . 

a es fué fulminante para un hombre como 
él. No tenía carácter. Tartamudeó al hacer su con- 
fesión y echó a perder un lindo «affaire» criminal. 
Porque nadie hubiera conseguido probar que la no- 


che del crimen, calzando pantuflas, abandonara su 
Ps ES 


pronun= 
A 
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De Santa Fe 


rrrrrerrrrrrrr rra rr... ERROR RRRRRRRRRRRA 


ARROYO SECO. 

Miembros del 
Consejo Directivo 
de la Socisdad 


que se tributtaron 
al principe Hum- 
berto de Saboya 
durante sa visita 
a esta provincia 


COL. NUEVA. 
Conourrentes — ul 
banquete organi- 
zado por un nú- 
, cléo de vecinos 
celebrando un 
grato aconteci- 
miento local. 


VIERE USTED EN 
CRECER 8 SENTIMETROS? l M [MALU GANI Hnos. 
«randion ORECEDOR RACIONAL del mo. y ESPECIALISTAS 


el ro caboeDoR AR del pro- 
Proce: nm 4 
fesor Albert. limiento único, que gara en COCINAS 
SOLICITEN CATALOGO 


tiza el aumento de talla y desarrollo. Pedid 
plicación que remito gratis y quedaréis co! 
vencidos del maravilloso tavento, última pala- 
bra de la ciencia. Representante qn Bud Amé. 
rica: P. Más, Entre Rios, 130. Buenos Aires. 


>HERNIA HERCULEX € 


La Hernia Heroulex CURA la hernía por medio de su corriente Electro Galvánica 
También se puede aplicar la Electricidad a su mismo braguero. Pida datos hoy mismo a la 


Cía. “SANDEN” - Sección S 
CARLOS PELLEGRINI, 105. — BUENOS AIRÉS, —CONSULTAS GRATIS 


JIGOR VARONII 


La causa de su pérdida y el modo de recuperarla. «VIGOR», SU USO Y ADUSO POR EL HOMBRE. Pida 
este librito boy mismo, es GRATIS para tojo HOMBRE DEBIL. 
Cía. SANDEN - CARLOS PELLRORINT, 105, — DUEÑOS AIRES, — Moras do Oficina: de Da 18 


y enfermedades del pecho y vías respiratorias, tos 
persistente, esputos de sangre, debilidad, pérdida 
de apetito y peso; curación por el tratamiento del 


SANATORIO INGLES DE TEMPERLEY (F. C. S.) 


Pensiones varias. 20 minutos de Buenos Aires. 
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Una Oferta de Gran Utilidad para los Colegiales 


$ 


Estuches para Utiles Escolares 


Conteniendo regla de madera, lapicera, 
dos lápices Fáber, lápiz de bolsillo, de- 


pósito para plumas y Un a 0.90 


rario 
Para el interior, agréguese $ 0.20 para franqueo. 


Corregir los defectos de la 
vista en los niños, es ili 
tarles el éxito en los estudios. 


ANTEOJOS Y LENTES 


EXACTAMENTE LOS QUE SU 
MEDICO RECETA 


Primer Instituto Optico Ocullstico 


LUTZ FERRAN 


FLORIDA 240 
ROSARIO — CORDOBA — TUCUMAN — SANTA FE — LA PLAT, 


DO y Gu. 
Bs. AIRES 


catildo 1916, Belgrano - A. Browa 1087, Boca - Rivadavia 6870, a | 


A 


A MAR DEL PLATA. 


En la nave 


Alamnas del curso de tallano de la Escuela de Adultos NM. 
Marco” donde fueron debidamente 
las 


itán Alessio, vivamente emocionado 
ralalras de reconocimiento para la Director 


“San Marco” 


1 del Consejo Escolar 14, durante su visita a la nave “San 


agasajadas por el capitán Alessio y por la oficialidad de la misma, Durante este acto 
mnas recítaron poesías de autores italianos y cantaron himnos patrióticos los que motivaron entusiamias aplansos 
radeció el espontáneo homenaje tributado a Italia por las visitantes teniendo 
soñorila Perpetua Aubone y para la profesora del curso, señorita Adelia Di 


Carlo, 


Sabañón, o sen, el 
Marten' 


SABAÑONE 


Provienen de una mala circulación venosa provocada por el frío, y sla ser una afeo- 
ción grave resultan sumamente molestos, antiestéticos y dolorosos. La terapéutica 
moderna ha dirigido sus investigaciones tratando de suprimir la causa originar 


lel 


detecto circulatorio regional, para lo cual ha creado el "Tópico 


Anti Frost, marca registrada), gran normalizador sanguineo de la región 


euterma, al cual elimina de inmediato las causas y con ellas los etectos; comezón, edema, grietas y úlceras. Por las experiencias 


realizadas en bospitales e infinidad de colegios, con resultados 


termedad de invierno, no hay nada mejor que el “Tópico Marten' 


coucluyentes, podemos afirmar que para combatir esta cruel en- 
(Anti Frosl, marca registrada) autorizado por el Departamento 


Nacional de Higiene, certificado N.? 8096. Un ensayo basta para convencer al más incrédulo. Se vende en todas las farmacias, a $ 2.50 
en la capital. Concesionarios 
para América del Sud: 


INSTITUTO MARTEN 


SARMIENTO, 1771 — Buenos Aires, 


RATIS 


A QUIEN LO SOLICITE 


== 


HEMITIMOS NUESTRO 
CATALOGO 


RELOJES, ALHAJAS, 
LINTERNAS, ARMAS, 
BOQUILLAS Y NO- 
===VEDADES = 
Aceptamos en pazo car- 
toncito, de cigarrillos. 
CASA MATUCCI 


Santiago del Estero, 68; 
Baecos Aires 


[G 


Lotería Nacional 
PROXIMO SORTEO: día 9 y $ 10 .000 


16 de Septiembre con premio de 
El billete entero vale $ 21.— El quinto $ 4.29. Combinación 
de $ 100.009 y $ 20.000, vale $ 26.25. A cada pedido debe 
agregares 3 1.— para envio. Ciros y órdenes deben enviarse 


L. A. RODRIGUEZ - 25 de Mayo, 140 - Bs. Aires. 
Envío Un br alemanes illetes de cien mil 
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ELECTRICISTA INGENIERO, DIBUJANTE, CALIGRAFO. 
INGLES. FRANCES CASTELLANO, CALIGRAFIA. ORTO- 
GRAFIA, ARITMETICA. DIBUJO LINEAL. y DI 

TURAL. Otorgamos los «diplomas correspon 


rece gratin 


ADMIRABLE, SEXCILLO $ EFICAZ “Poly Ideal” hace 
tonos pertectos, castaño claro, obscuro y negro. Tan natu- 
ral queno se nola el teñido, de al cabello o barba un aspeo- 
to suave juvenil duradero, Por $ 5 se envía por correo. Pi- 
dalo a Sra. ANA R.de SAAVEDRA. Viamonte, 970, Bs. AS. 


GIBSON ATIENDE A SUS CLIENTES — 5 


EL MEJOR AMIGO QUE PUEDE TENERSE 


es el farmacéutico, si él sabe responder a 
sus clientes como se lo exige la profesión. 
Si se piensa que para cualquier enfermedad 
se necesita un remedio y él debe salir de 
una farmacia, se comprenderá prontamente 
la verdad de este aserto sintetizado entre 
nosotros por GIBSON; porque en verdad, 
GIBSON, que responde plenamente a lo que 
debe constituír bajo todo punto de vista un 
servicio farmacéutico, es sin disputa 
para los que le depositan su confianza, 


EL MEJOR AMIGO QUE PUEDE TENERSE 


Dreco reco Ú OROGLERIA 


JEGO DEFENSA, 192 
Unica Sucursal: 
FLORIDA, 159 (Pasaje Gúemes) 
Unión Telefónica del 5921 al 5025, Avenida. 


Aa MU OO) mal ls y 

2 US a 

4 NU MD Y 
PAR NG A Al 


Wi 
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——— == TAL COMO LO MERECEN ———————_— 


REVISADO POR 
LA CENSURA 


y UY cerca de 
Madrid. El 
trenen mar- 
cha. Lla- 


¿Me permite usted los pasa- 


rtes? 
Los doy. El empleado toma pro- 


lija nota. 

— Disculpe usted aún. ¿Objeto de 
su viaje? 

Lo digo. 

— ¿Tiempo que permanecerá? 

Lo declaro. 


— ¿Hotel un que ha de alojarse? 

Respondo que no sé. 

— Habrá escrito usted a algún amigo sobre 
el particular... 

'ontesto E sí. 

— ¿A quién?... (Y usted perdone.) 

Doy el nombre que se me solicita. 

Lo quo Pide nuevamente disculpas. 

En el rostro, en el ademán, en la palabra, se 
le conoce que lleva muchos días de no descan- 
sar, lorzado como toda la gente de su oficio a 
velar más que nunca en ocasión de la visita de 
los reyes de Italia. 

Saluda y toca en el camarote de al lado. Al 
fin puedo retornar a la ventanilla y recobrar- 
me, aunque —de veras — me siento un poco 
venido a menos, así revisado por la cen- 
SUrA, .. 


En la Villa 
y Corte. 


En 
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LLEGANDO 


¡vrozmos. Va s0* 
biendo la mato” 
na — una be 


ciente mañana — sobr” 
pos de Castilla. Hem 
pasado Talavera de 
Reina, con laSierra de” 
Vicente desvanecida en 
brumasdelalba;hemos pasó 
Torrijos, la vieja villa de don 

dro el Cruel, y hemos visto la 50 
de Gredos, cuya alta cumbre domo. 
extensiones inmensas. Hemos 

do a lllescas, que es cruzar el O 
de Toledo y vadear 

Cauce de la historia. Acuden luego 108 
bres de Carlos Quinto, de Francisco, 
Francia, de Eleonora, la augusta nOVe 

Ahora sí que vamos llegando. Fuentabrada 7. 
SS Villaverde. .. Cruzamos el 
nares. Hemos llegado a Madrid. 

Hemos pr Un Madrid, cuya luz tan Í 
tamente alabada, se apodera al punto de fp. 
otros; a un Madrid de fiesta, cubierto de Pe ¿09 
ras españolas e italianas: a un Madrid de € 
balcones penden blasonados tapices: 


LLEGAR dl 
H AY emoción más venturosk o os E 


us. 
q 


recién legado que se echa 
na bella ciudad en una linda SACO 
Pero analicemos. El tren desquicia Y ¿eomb 
moda las lentes de la personalidad: <**C¿ra2d% 
vil nos derrama, en la primata cs E sp 


“ya, La curiosidad, desperdigada en cien solici- 
Jones, se nos rompe, dispersa. Se ve y es Como 
No ver. Se oye y es como no oir. s¿Las angus- 
tías son hijas del deseo? Pues el recién llegado 
Ho desea nada; lo acoge todo con una condes 
0 cendencia perfecta. Y bien: de todo esto se for- 
+ ma el encantamiento de un arribo. 
Habrá que ir tomando distancia, habrá que 
_bituarse; habrá que asirse fuertemente a un lu- 
x; habrá que asomarse poco a poco al rio de 
ciudad, a mirarse en su agua movediza; ha- 
Drá que reconocerse, en este espejo, a sí mismo 
REYES 
amuxanos recién legados, como se ha di- 
cho, por la carrera de San Jecateo: Va- 
mos entrando a la Puerta del Sol. Van y 
vienen los amarillos tranvías y los automóvi 
de clara bocina, y los fiacres con su cochero 
azul, cuando no de chistera y aboto- 
levita verde. Pululan los peatones. 
ys Ds pronto, sín ninguna previa señal, como 
pasara el espanto, se paraliza el tráfico, El 
É ono de la Puerta del Sol se va quedan- 
do desierto. La multitud se repliega sobre las 
¿Veredas entre filas de soldados. ¿e 
qué? Transcurre largo y vacio el . No 


E 
a 
e 


A 


p 
se 


14 
e 


E 


social que se llama progreso y esa dicha colectiva 
que se llama confianza. 

Nunca me han mentido los parques, ni éstos 
me mienten. 

¡Así nos place! La antigua plazuela, sí; mas 
también la moderna vasta plaza. La legenda- 
ria calleja, sí; mas también la moderna dilata- 
da avenida. El secular monumento, sí; mas tam- 
bién el moderno magnífico hotel. ¡Así nos pla- 
ce! Por aquí, por allá, por muchos sitios, la Tra= 
Gición: mas también por doquiera, la Agtividad, | 
el Impulso, la Fuerza viva, No se camina por 
la calle de Alcalá con tan vehemente prisa.como 
por la Avenida de Mayc n dudal, — pero 
Estoy seguro de que se anda en la misma dircc- 
ción. 

¿Y estas mujeres guapísimas, como aquí se 
dice? ¿Y estas madres hermosas; las do los au- 
tomóviles y las de las aceras? Estas lindas mu- 
jeres, estas madres de divina juventud, son ele- 
gantes y bellas; mas en su hermosura el espíri- 
Fe de elegancia no ha añadido ninguna. perver- 
sidad. ¡Cómo lucen una belleza de transparen- 
cia dulce y clara! 

¿Y estos niños, llenando las plazas y los par- 
mes? ¿Estos corros de niños? ¿Estas cadenas 
le niños? ¿Estos racimos de niños? Ved por es- 

tos signos si no es cierto que España camina 
hacia distantes futuros, con estos alados niños 
jue así le conjuran peligros y le pro- , 


de higiene y de virtud) no está ndo el ho- 
nor conyugal de los hogares hispánicos. 

¡Nunca me ban mentido los parques, ni éstos 
me mienten! 


«TRONÍO» 


oche, 
traba] tea la puerta. El bie 
een las dolcitácienes dd] 


si 
Ñ 
A 
E 

A 


n 
LE 
y 
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le 
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De Córdoba 
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IPrrrrrrrrrrrrrrrrrrrrrrrsrrrrcoros 


Inauguración del surgente recientemente atierto en el pueblo 
de Ucacha. El agua brota a rasón de treinta mil lítros por 
bora y es de excelente calidad para el consumo, 


roer rrrrVrVrrrrro 


— 
[ be nuestra fábrica en Alemania a los lectores de | | 
“CARAS Y CARETAS”, es el se- 
creto úe nuestros bajos precios. 


FAJAS ORTOPÉDICAS 


SOBRE MEDIDA para 
HOMBRES y SEÑORAS 
MN desde $ 10.- a 5 80.- 
) BRAQUEROS ¿eo on 

) 


VENDAS ELASTICAS 
de $ 1.20 y 1.50 ol metro, 
/MEDIAS ELASTICAS 
/ de totor tamaños y clases dodo $ B— 
ORINALES, PESARIOS, SUSPEN- 

hores, 


Con 6 piezas, 200 pbas y es- 
merado embalaje gratis 
PEDIDOS a 
“CASA CHICA”' de A. Ward 
SALTA, 674-678 - Buenos Aires. 
U. Telef. 0141, Rivadavia. 


¡APARECIÓ! Se remita eratis (regando 
edición) gran eatóloeo gramétono y discos de 160 pácinas, 


Bo remite Catálogo al lotsrior. 


FL Casa PORTA FEDRAS 00 


| CONVALECENCIA 1 
NEW 


a la Hemoglobina 


Los Médicos más eminentes proclaman 
que este hierro vital da salud y fuerza. 


Específico de las U 
Impétigo 0 
Quemaduras, Heridas 


presentante: P, Deshayos — 53 
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uestros alumnos 
aventajan siempre 
a sus compañeros 
de labor 


Ellos han sabido elevar su concepto ante sus superiores. Cor 
El solo hecho de haberse inscripto en las ESCUELAS Com 
INTERNACIONALES pone en evidencia su resolución 
inquebrantable de aprender y demostrar que tienen las ax, M aciones de Vapor, Maqui 
cualidades inconfundibles de los hombres que triuntan: alsta Ferroviario, Perito Electricista, Perito eb. Alun 
riqueza de espíritu, carácter y fuerza de volantad. Por brado y Tracción Eléctrica 

eso es que ellos son siempre los primeros en la lista de 
ASCENSOS. 

Nuestro sencillo y eficaz sistema de enseñanza ha reci 
bido la aprobación de más de 100 grandes casas del pi 
que estimulan y premian a aquellos de gus emples 
que estudian muestros Cursos. 


ponsal Comercial, Tenodor de Lábros, Jefe de 
vilidad, Mocano-Taquigralo, Viajante de Comerch 


VAPOR Y ELECTRICIDAD: Jeío de Centrales Kltc 
tricas, M ta de Inst 


MATEMATICAS Y DIBUJO; Matemáticas, Matemátl 
y Dibujo Lineal. Dibujo Geométrico, Delineante de 
Taller Mecánico, Construcción y Dibmjo do Máquino 


INOENIERIA CIVIL: 


ro de Ferrocarriles, Perito 
y Vías Férreus, Toyógrafo 


Si Vd. no nos conoce aún, visitenos o envienos el cupón MECANICA: Ingen ínico, Perito Meránico, Mn. 
da al plo de este aviso. La daremos más detalles  quinista Montador, Contramaestre de Talleres Mie 
sín compromiso para Vd. nicos, Constructor de Automóviles 


correspon IDIOMAS: Inglés y Fraw 


A ein | 


los 80 cu 


mercia), Secretario Comercial, Per y ESCUELAS INTERNACIONALES ¡ 
1 International Correspondence Schools) 1 
AVENIDA DE MAYO, 1396 BUENOS AIRES 1 
—— 1 seranton- Nueva York - París - Londres - Madrid «Habana 
— ESCUELAS — i 
ply INTECNACIONALES UN icon ¡ 
¿ ¿E -.-_————— =4 H 
Reconocidas por las grandes Empresas Industriales 1 1 sde 1 
y Comerciales del país y del mundo entero ; H 
1 


Va. tiene la edad 


de sus arferías 


En nuestra época de vida sedentaria, se come en general 
más de lo que requiere el organismo. Mientras Vd. es 
joven no notará las consecuencias, pero éstas se harán 
sentir, infaliblemente, cuando Vd. llegue a la edad ma- 
dura, en forma de Reumatismo, Gota o la terrible Arterio 
Esclerosis (endurecimiento de las arterias.) 


Este endurecimiento de las arterias es favorecido por la 
acumulación de Acido Urico. Una artería que pierde su 
elasticidad, puede romperse con las graves consecuencias 
que son de imaginarse. 


Mantenga la elasticidad, vale decir, la juventud de sus 
arterias tomando ATOPHAN, que limita la producción 
de Acido Urico y disuelve y elimina el exceso del mismo. 


Consulte a su médico. 


"“SCHERING” 
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Necrología 


INGENIERO MIGUEL QUSTO 
Un sentimiento de hondo pesar ha causado 
el fallecimiento del ingeniero Custo, pres- 
tígioso profesional que desempeñó altos 
cargos en la Municipalidad de Buenos Aires, 
en donde por sus singulares dotes de inte- 
ligencia y afable trato, gozaba de merecido 
prestigio y aprecio, sentimiento que se 
exteriorizara en el acto del sapelío. 


“sociedad lo» 

cal donde su= 

po caplarse 
Aoctol los y 


cutido dolorosamen- 
lo on el seno de la AS 


FRAGMENTOS DE 
UNA CRÓNICA 


la una de la tardo del día del 
progreso, cuando alzando sus manos 
y la mirada al cielo el ilustrísimo se 
po Fraga bendería a «Ls 
primitiva locomotora « 
avanzaba al 


«O abrevisc distan 
ndo las naciones en la 
rnidad humana! 


Cierto compadrito del alto, de rojo 
clavel tras la oreja, largó su parejero 
tomando delantera, en la primera y 
segunda cuadro, pero perdiésdola e 
la tercera, vencido el criollo por ese 
nuevo Bucéfalo más ligero que el 
viento... Algo adelante entusiasta 
campesina patriota, encendiendo dos 
velas anto su pequeña Virgen de Lu- 
ján, salió a la puerta del rancho, 
rriendo y agitando una bandera blan. 
ca y celeste, y llgrando de alegría ex- 
clamaba: ¡Viva la patria! 

2 del Ca- 


A la altura de la esqui 
tallito, por el estino Real, lleno de 


prrtseón venía entrando, con tropa 
la Tablada, un viejo gaucho resero 


a los mati de Miserere. Como. 
deslumbrado por una visión, detuvo 
el caballo y desmontando se hincó 


en medio del pasto, sacándose el 


sombrero y persignándose, enaje- 
nado como ante cosa de otro mundo; 
¡luz mala! que lo perseguía en noches 
sin sueño, y ahora resplandeciente 
como luz 'buena que todo lo trans» 
formaría hasta hacer viajar los ani 
males en coche... 


o 
o la pa 


or más q 
n cabal 


ue 


Y aqueila flamante locomotora ro: 
>ronada de 


vestida de blanco y 
res, que vimos aproxima pa 
so lento, venimos de saludarla on 
su descanso sobre un ara también 
brillando sus bron. 
pintada, que 
palpamos, acarioiamos y casi abra- 
zamos acercándonos con: roverencia 
llenos de emoción, a colgar del ma- 
mubrio, productor de su vida y mo- 
vimiento, fresca corona de rósas y 
eles, ouya tarjeta de visita en la 
cinta blanca y celeste do los colores 
do la patria, se leía: 


«A «La Porteña». Primera loco- 
motora que corrió sobre suelo ar- 
gentino. Recuerdo del único pasaje. 


to superviviente, conducido, en eu 
viaje de inauguración. 1857-1923., 


_Pasron 5. Ostiaapo. 


Placas, Coronas, Bustos, Retratos, Candelabros, Ci Crucifijs y toda clase 
de Bronces Artísticos para Recuerdos y homenajes en Bóvedas, Tumbas 
y Mausoleos. — Retratos esmaltados a fuego. 

TALLER DE GRABADOS Y CINCELADOS 


PEDRO GASPAR - 2531, CORRIENTES, 2533. -U. 


CATALOGOS PARA El INT 


FUNDICION ARTISTICA DE BRONCE 


3146, Mitre. - Buenos Aires. 


2%? GRAN CONCURSO NACIONAL 
Delos CARAMELOS CHUPETIN 


Borteo del 31 de diciembre de 1994. 


DIVORCIO 


cobrar dinero adelantado, Los divorciados en 
la Argentina pueden volverse a casar en Mon- 
teyideo. Soliciten informes a CARLOS L. WEISS. 
Avenida de Mayo 1158. — Buenos Aras. 


absolutos en Mon- 
tevideo tramito 
rápidamente sin 


Agentes exclusivos para la venta: LARROQUETTE €: Cia, 


GRATI 


¡TODAS! 


SEÑORAS Y 
SEÑORITAS 


(A 
pensionistas. 


Tarro E Tier. 1906. - e rei 
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Y LA BELLE AS FLORES 


perfum 2ndo su 


AMBRE CHINOIS y “COL UMBINE 


TKINSON 1 : LonDREs 


XII 


== 


Recomendamos nuestra insuperable 
AGUA DE COLONIA 

José González y Cía. y las lociones Lohigorry Hnos 
suenosames | ROYAL BRIAR y VIRELLE MoNTEviDzo 
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GANADE 


EL PRÍSCIPE DE PIAMONTE FIGURÓ 
EXTRE LOS DISTINGUIDOS VISITANTES 

Ent 
sario 
rio. 


año se cumple 
la Suciodad 
Fué en marzo de 1895 cuando 


prominentes veciaos de la ciudad y 
caracterizados has 


dados de la pro- 
se reumeron y 


vincia de 


“Red Dale ol Gloucester”. Gran Campeño 

Bborthorn de pedigrés y ganador de la Copa 

A. Ballrioh y Cía. Criado y expuesto por 

Federico Seeger. 

de idisron iniciar la formació 

la Sociedad, y desde entonces, 

en los años malos como en los bue- 

nos, los socios de la institución han 

trabajado intensamente en pro de 
¡ttoreses- de ambas industrias: 

agricola y ganadera, 

En tiempos en los cuales las inun- 
daciones amenazaron la provincia 
y on años de sequía y de epidemias, 
la S>iedad Rural de Rosario ha 
dado buenos y útiles servicios, sín 


contar la celebración anual de exhi- 


del país, excepción hecha del mag. 
E z de Palermo de la Sociedad 
ural Argentina. 

Es indudable que la actual Co- 
misión Directiva de la Sociedad Ru- 
ral de Rosario es excelente, y al 
propio tiempo sería interesante ha- 
cer notar que entre los más altos 
funcionarios predomina la any 
nueva», Como presidente, el. señor 
L+opoldo Uranga, ha probado hol. 
E Yo ue es sthe right o 
tho right, places su los 
a E a PR 
Díaz son dos secretarios activos y 
espacitados, Como gerente general 
de la Sociedad no se podrá encontrar 
otro. trabajador concienzudo 
que el señor Julio Gabutti, y su cor- 
tosía y atenciones para con los ex 
bi lores y público, junto con su gran 
consideración hacia los periodistas, 
lo hacen sumamente popular ea to- 


“Montezuma”. Campeón “Junior” y ga- 
de premios especiales. Criadores y 
30, Haphoe. 


e 


29 aniver- “ 
Rural de Rosa- $ 


RI 


AM 24 EXPOSICION NACIONAL 


DE GANADERIA EN ROSARIO 


como en el éxito que acom; 
gran desfile de campeones y 
res de premios el día de la 
ción y en ocasión de la vi; 
cipe“de Piamonte a la 
Hay muchos aspecto 
bición de este año que son me 
de una mención especia), per 
el autor lamenta que el espacio dis 
ponible no permita dar a todos ellos 
Iimportantia debida. Do cualquier 
modo, debemos declarar que hubo 
un gran espíritu de animación en la 
jucta de todos, y el gran ban- 
Sociedad-Rural 
bidores, se carac- 
ja de pesimismo 
nunciados, Uno 


¡an gura- 


Bilbao, presidente de la Liga de Ha- 
condados, fué aplaudido estruendo- 
samente cuando declaró que sla tan 
socorrida crisis ganadera» ha desapa- 
recido enteramente y exhortó a sus 
oyentes a consagrar todas sus ener- 
glas al desenvolvimiento de sus ga- 
nados y rebaños y a desvir a los agi- 
tadores que claman por una absu 
y ridícula legislación que sólo ten- 
drá por efecto paralizar el progreso 
de la industria ganadera. 

El doctor €. Ortiz Grognet, ha- 
blando en nombre de la S. Rural de 
Rosario, estuvo también optimista. 
Sus palabras ratificaron las del se- 
ñor Bilbao, y luego se refirió a la 

robable inauguración del nuevo 
frigorífico Swift d: Do., en el próximo 
mes de octubre, y declaró que ello 
redundaría en benefi: io de los estan- 
cieros de las provincias inmediatas. 

El señor Federi:o Seeger habló 
valientemente a todos los compro- 
metidos en la industria y epi 
mentó debidamente a la Sociedad 
Rural de Pro y a todos sus com- 
ponentes. Declaró, aslmismo, que 
el horizonte de ambas industrias, 
agricultura y ganadería, ntaba 
matices mucho más brillantes que 
doce meses atrás. También declaró 
que mo había más crisis, y estas 
galabres fueron premiadas con gran- 
los, aplausos. 

Otro de los 84] 


tos importar tos 
de este año, fué IMétsoncia de fisbre 
aftosa, y la sana condición general 
de los animales exhibidos fué fran- 
camente comentada, La generalidad 
de los exhibidores alabó la ex-elen- 
to colocación y las precauciones sa- 
nitarias tomadas por el F. €, €, Ar- 

mtino en el trans; de anima- 

pa sto se steillayo parte 
del fiecho de la'no aparición de en- 
fermedades, Eutre los importantes 
funcionarios provinciales y nacio- 
nes que presenciaron la ceremonia 
insugural, estuvieron: el gobernador 
Aldao y el ministro de ieultura 
de la Nación, doctor Le 
más de los delegados de las Sócied 


río de la Sborthorn jet, 


Bretañla y los señores C. $. Robert- 


- que so hu 


tica. 
va Zelandia, 


mour y los nuevozelí 
ron con el autor, expresaron su ad- 
miración por la alta calidad de los 
anímales exhibidos y manifestaron 
laban especialmente írr 
presionados por las exreleucias 
los Shorthorns. 


“R. P. 5”. Campeón Shorthorn sin pedigrés 
y ganador de la Copa Cooper. Criado y ex- 
puesto por la Sucesión de Pedro Estanguet, 


JUICIOS SOBRE 
SECCIO 


Machos Shorthorn de pedigrie. — 
Todas las categorías de Shorthorn, 
Hereford y Aberdeen-Angus fueron 
juzgados por el señor Jorge Gordon 

vis, quien ocupó un día y medio 
para terminar su labor, Sus vere- 


DISTINTAS 
8 


la dictos fueron acogidos con general 


satisfacción, aunque en un par de 
casos el autor no concuerde perso- 
nalmente con sus decisiones. Hablan- 
do en términos generales, la calidad 
demostrada por los ganadores de 
premios en las categorías de pedí- 
grós y sin pedigrée, fué excelente, 
pero, sin embargo, en muchas cate- 
'orías fueron exbibicos toros de cu- 
idad inferior comparadoscon ante- 
riores exposiciones. En suma, con 
excepción de las tres últimas cato- 
gorías para anímales jóvenes, no se 
notó esa sutil y uniforme compe- 
tencia; tan deseable de Otras oca- 
slones. Empero, forzoso es compren- 
der que el alto precio de los cereales 

artículos alimenticios de este año 
n desterrado a buen número de 
crindores que no podían incurrir en 
gustos de preparación de antmales 
para la exposición; y esto hecho ha 
Mectado considerablemento ina ns 
cripciones. 

La categoría de tros y cuntro años 
fué ganada por Hean Excelsior, un 
toro de mucha calidad, pero poco 
frerto de paletas y elsegundo pro- 
mío correspondió a un rosillo de lo 
cabaña «El Cisnes. La siguiente ca- 
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donan". Reservado gran Ca 
Sborthora de pelizrés. Criadores y exposi- 

tores: José María Imaz e Hijo. 
la fué ganada por un buen toro 
do expuesto por el señor Riy 
monti, pero criado por S. H. Ha 
Co a. Este animal tuvo muchos 
admir gran curácte 
mautas de cs exvlentes t 
ques, La S dro Estanguet 


chtuvo él segando premio con un 
rosillo de mucho peso, buenos cuar- 
tos traseros, to en 


pero poco abi 
la parte posterior delas paletas, 
La categoría para toros nacidos 
el 19 de noviembre al 31 de 
diciembre de 1921, fué disputada por 
ocho animales, todos muy breños 
tipos de padres; el ganador, un co- 
lorado de la eabaña «La Esperanzas, 
de Federico ra verdadera. 
mente sobresaliente. A más Ce haber 
silo bien criado, este animal tiene 
ex elertes líneas, remos cortos, abun- 
dantes cames de buen toque y de- 
mostró gran carácter racial y de 
padre. Por último se le adjudicó el 
Eran campeón y la copa Adolfo Bull- 
h y Cía premio Asociación 
¡adores de Shorthorn, y junto con 
una vaca de. la misma propiedad 
ganó la copa Provisión. El segundo 
premio fué para José Maria Imaz e 
fijo, por un rosillo de grandes di- 
espléndio hreso, buen 
y mucho caráster masculino 
y racial. Correspondió a este toro 
el resorvado de gran campeón, El 
tercer premio lo consiguió el señor 
D'Agliano, con un buen toro, hijo del 
importado Dunmore Sunrise y otros 
premios correspondieron a ejempla 
res de Carlos P. Boero y KR, del Bel. 
Siste toros entraron a la pista 
para disputarse ls categoría 
hacidos desde el 1.9 de marzo al, 
de abril de 1922 y aquí fué un £ 
anador el blanco de la cabaña «El 
me», hijo de Kings Pride, Este 
toro es muy bien proporcionado, po: 
see excelentes líneas, grandes man: 
tas de carne muy uniforme, remos 
cortos, buen hueso y os un típi o 
pues 'de cabaña, Luego fué uno de 
los cuatro que el Jurado sacó para 
elegir el gran campeón y ha toni%o 
muchos admiradores. Fué, por úl- 
timo, premiado como gran campeón 
provincial y también ganó las copas 
Aurora, Pedro y Antonio Lanusso 
os premios especiales Dr. Bartolo- 
'assalo, Socisdad Rural Argen- 


mó 


Augusta”, Campeón hembra Shorthora 
de pedigre. Crisdo y expuesto por José 
Muria Imas o ho, 


30 traba] 


tina y Sociedad Rural de Rafaela, 
Es seguro que estátoro descollará 
en su categoría de Palermo, El se- 
gundo premio de esta categoría co 
rrespondió a otro blanco de muchas 
cualidades por el mismo padre y de 
la misma propiedad. 

La categoría de 26 meses fué bas 
tante pobre, pero el ganador Dun 
glass Brigabier 44, de la cabaña «San 


ta Lucía», es un toro de buena caí 
dad. En la siguiente categoría para 
machos de dos años hubo 17 candi 


buena a inferior. 
jos se les adju 
ión A. Saralegui, 
Lis Ripomonti, 
e Hijo, P. y G. Hughes 
Boero, 

s toros concurrieron a la 


datos de cal 
Los principal 
dícaron a la $ 
Federi o 
M. Ima 
Carlos P. 
Veintis 


arena para disputarse la categoría 


-. machos nacidos desde Sept, 1.2 
31 de 1922, Los señores P. y 
¡ghes, de la cabaña «El 1 
obtuvieron un meritorio triunfo con 
un rosillo de gran calidad, hijo del 
importado Nollaw Bonaparte y un 
Mina por parte de madre. Luego 
este toro formó parte del terceto 
que ganó el premio Conjunto y la 
copa Ovisiio A. Lagos. Los se 
R. y N. del Sol consiguiero 
gundo, tercero y cuarto pren 
muy buenos toros; otros ejemplares 
de José María Imaz e Hijo, 8. B. 
Hale y Cía, y Adolfo D'A 
resultaron. premiados. 

La categoría para machos nacidos 
desde Nov. 1.% a Dic. 31 de 19: 
contó con 19 candidatos, algunos 
regular a inferiorcalidad. El ganador 
resultó vn animal colorado y blan- 
co, de lomo ancho y derecho, de la 
cabaña «Auroras; el segundo premio 
correspondió a un toro muy ntra- 
te y de carnes niveladas de la 
cabaña «María Teresa». Otros toros 

.miados en esta categoría fueron 
LoS presentados por los señores: P. 
y G. Hughes, L. Ripsmonti, $. B. 
Hale y Cía, y Edelmiro Castro, 

Veinticinco animales fueron pre» 
sentados en la categoria para ma- 
chos nacidos desde enero 19 a feb, 
28 de 1923, Fué un lote bastante 

rejo y en general de buena cali- 

lad. Par ello, el Jurado tuvo mucho 
para elegir a gusto del pú- 
bli o, pero cuando se dió el primer 
premio al rosillo de la cabaña «Ta- 
tays, el acto fué muy aplaudido. 
Esto toro es por Aldie Armistice y 
era poseedor de un lomo derecho y 
ancho y un gran costillar; tenía ade- 
més mucho carácter racial aunque 
sus paletas eran algo gruesas. Luego 
el reservado Junior cam- 
peón. Un rosillo de la cabaña «Au 
roras le ganó el segundo premio, 

r estrecho margen de 
Po animal blanco de P. y 6. Hu- 

hes, hito del importado arviesto: 

day 'Gallant. Este blanco Ce «El In 
formó parte del terceto que ganó 
el premio Conjunto y la copa Doctor 
Ovizio Logos. El cuarto premio Ce 
esta categoría lo obtuvo el señor 
Foderi.o Beeger con un Dijo del gran 
campeón de Pelsmo, Faitbjul: 
otros toros premíncos fueron los de 
los señores: D'Aglísro, Castro, R. y 
N. del Sel, J, M. Imaz e hijo, P. y 
G. Hughes y F. Seeger. 

Otra categoría muy discutida fué 
ésta para machos nacidos desde el 
1.9 de marzo al 30 de abril de 1923, 
en la cual fueron tados 16 
jóvenes animales de gran calidad, 


tos, a un P 


Campeón padrillo Boul 
positor: Ang 


Fl primer premio fué para P, y 


Mi ghes por yn rosillo muy ma 
ycompacto, hijo delimportado Roclk= 
L/fe , Este toro tiene esca- 


Relian 
o 17 me 


pero está muy 
ua son buenas, 


así como su crero y su carácter mas- 


culino y racial. Luego fubelegido 
campcón eJuriors y ganó asimismo 
Browa y Alejandro 
además sobresalió 
> que ganó el 

Dr. O. A. 


categoría correspon 
muy bueno de la cabaña 4 


Fueron premiados, además 
toros de mucho porvenir, pertene- 
cientes a los señores; Del Sel, J. M, 


Imaz e bijo, Sucesión de P. Estan 
guet, A. D'Agliano y P. y G, Hughes. 
La última categoría para machos 
Shorthorn de pedigróe fué disputada 
por diez toritos de excelente calidad 
que constituyeron un lote bastante 
parejo, El primer premio fué a poder 
de los hermanos Del Sel, por un her- 
moso ejemplar, bijo de Glóster Lea- 
der y Victoria, crisCo porel señor 
Fraik Story, de Buenos Aires, El 
segundo, tercero y cuarto prel 
lo! obtuvieron lo» señores E. y 
Hughes por soe ejemplares de alta 
calidad, hijos de Bellman y Harvies- 
to»x Gay Gallant. Dos premios más 
obtuvo el señor Carlos P. Boero, y 
otro premio correspondió a un buen 
torito por Cluny Trumpeter, pro» 
piedad del señor F. Seegor. 

Vacas y vaqrillonas Shorihorn de 
pedigrée. —En esta sección hubo 
seis categorías. y aunque pobre en 
número, fué rica en calidad. Los ex- 
hibidores de más éxito fuero 


El primero de los 
nombrados obtuvo el primer premio, 
el campeonata y el premio Asociación 
Argentiza de Criadores de Short* 
horn, por una hermosa vaquillona 
por Chisnalavquén 24 y Augueta. El 
reservado de campcón y primor pre 

mio correspondió a una colorada y 
, hija del famoso toro Pa:th/04 
dad del señor Feceri o Soe- 
ser. Esta vaquillona fué ln compa: 
lera del toro de la cabaña «La Espo- 
ranza» ganador de la copa Previsión, 


Campeón padrill) Shiro 
mio Jockey Olub. Criado 
tredo Drabble 
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peón Haekney era de poco peso y 
escasa conformación como semental, 
pero demostró poseer buenos movi: 
mientos con sus remos delanteros 
El campeón Apglonormando fu 


Toros Shorthora sin pedigrée. — 
Las cuatro categorias de esta sec- 
ción fueron vivamente disputa 

no en calid: 


El exbibidor éxito 
Sue le Estanguet, característico de los buenos pa 
guió sicte premios, inch 'o llos del Stud «El Císnes, y el cam 


peón percherón procedente de la ca 
baña ¿L, M. Esther» debe resultar un 
gran padrillo para cría, Otros dos y 


illos cam y 
p 


primeros, el calapeonato yl 
copa Cooper por el me 


horn sin pe 


r toro Short 


ción especial, so 
ñ 1 eee Angel Vélaz, y el p: 
son varnero Láncolo. Criado y expuesto dirillo de raza Shire, pro 
por Angel Vélas. la estancia «Drabble 
Drabt y Hnos. 
y un to Holando. e 
criadores que ol , de la misma cabaña, resultó PLA 
vieron más triunfos fueron J mpcón de la reza y ganador de r Angel Vélaz obt 
s premios especiales, Los señores (04 premios pare Lincolo. dí 
> edi. Benito Villanueva, J, Villarino y el 2% P” Er Caclos P 
nia doctor Lejorza, exhibieron tambidn e ir Down de p 
la única concurrente or O [is cabañas «María Luisa y «Torquí 
guiente, obtuvo todos los mios. >. non de cedro EStan- tae para Lincolo sin pec y la 
Machos Aberdeen Angus, de pedi presentó al campeón de la raza cap, E, y to A 


rmanda, un excelente espécim 
El campeón y el reservado de 
peón Jersey” fueron expuestos por 


re Down sin pedigrée. El señor 
ando E. Casares fué un juez cui 
oso o inteligente. 

Porcinos, — Esta fué una: sección 
bastante concurrida y despertó mu 
"cho interés. Los animales premi 
tanto hembras como machos, fueron 
todos muy buenos, A. Medrano, 
B. O'Connor y el doctor Lejarza 
actusron m éxito con sus Berk 
shires, mientras el señor Roberto 
Loemi»g, de «El Progreso», ganó todos 
los campeonatos y los premios pri 
cipales con sus ejemplares Pol 
China y casi todos los campeones Y 
premios especiales con sus machos 
y hembras Duroc Jersey. 


E 


esta sección In superio 
»s productos de la cabaña 
WEpifanía», de la Sucesión de Pedro PCóN, 
Estunguet" fué indiscutible. Los to. P-, Villanueva 
ros de está cabaña, hijos de Victor , Equinos, — Habla 
Valentine ganaron” los siguientes 
premios; dos primeros, elcampeo- 
ñato, el «Junior» campeonato y el 
lo Asociación Argentina de cria- 

s. El señor Fe 
La Esperan: 
obtuvo un primer premio y el 
servado de campeón con ún toro 
por Excelsis de mucha calidad, 
segundo premio por otro animal hijo 
de Panmure of Puckerarder, E : 

K heras. — En la sección de Duroc 
hembras de raza Holstein, tadas de mue apocla, OrladO y Os, 
a+ obtuvo to puesto por Roberto Leeming. 


TOROS SHORTHORN IMPORTADOS | 


Por el Nombrado Criador ALBERTO J. MARSHALL, Stranraer, Escocia. 
Pronto se exhibirán en el patio de Adolío Bullrich y Cia. 


fué una sección moy pobre 


Aberde: 


El mejor Bon 
lote de Toros de 
Shorthorns ' pedigróos 
de cuantos inmejora- 
se han bles. 
importado 
en la Lean en 
Argentina. La Nación 


y 

Son La Prensa 
Verdaderos eto, para 
padres N y la fecha 
de Cabaña. ; LE : del remate. 


; Harriestown (150899) e Inver- 
129028) ano de Jos torvs incluido en el próximo remato. 


Gran Bretaña, incluyendo COLLYNIE NORSEMAN 
1" por el cálebre semental, 


ADOLFO BULLRICH y Cía. - Avenida Alem, 1950. 
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DOS COSAS BUENAS 


PARA ESTANCIAS, QUINTAS Y EL HOGAR 


FLUIDO COOPER 


EL DESINFECTANTE mas PURO Y PODEROSO 


TACTITE 


PARA PROTEGER ARBOLES Y ARBUSTOS CONTRA 
HORMIGAS y Topos Los INSECTOS TREPADORES 


FABRICADO POR LOS PROPIETARIOS DE 
LOS FAMOSOS SARNÍFUCOS COOPER 


WILLIAM COOPER Q NEPHEWS Ltd. - Maipá, 87 - Buenos Aires. 


rr] Cabaña EPIFANIA 


ET Pa Propiedad de SUCESION DE PEDRO ESTANGUET Pa o 3 | 
Orudores 4 =Shorthorm, Aberdeen-Angus y Normanda de Pedigrée y 7. D. 0, y de Equinos Percherón y 8, P, O, 
inscriptos y 10 inscriptos. 


É - 'ELO”, 
«R. P. 6", Toro Shorthorn sin pedigrés, ganador de Primer — IL Primer: Precio, CAMPRÓN y ganador del Prenda Hao 
Premio, CAMPEON y la Copa Cooper, ción Argentina de Criadores de Aberdoen-Angus. 


¡OHARSIA”, RP. 6 8.8. (19181) macho Borkabiro¿Primar 


A RP. 8 (LB. A 200), De Taca Y Dala. Premio y ganador del Promio Asociación Argentina de Cria- 
Primer Premio y CAMPEON Normanda, dores de Cards 
" 


1 Primer y 1 Teroer 
'mio Asociación Argentina de Criadores de Cerdos. 


pz 
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Ez Cabaña “ELINCA” P2NL 
aa PROPIEDAD DE FACIO. cio. 


0525. Av. P. 6 G. HUGHES  E-C: Sud. 


roductos de la Cabaña, presentados 
de Rosario, ban o 


La cabaña concurre a Palermo este año, con 29 productos 
Shorthorn, entre los cuales figuran varios bijos del notatl. 
2 Terceros, 2 Cuartos y 7 Mencio- — reproductor “NOTLAW BONAPARTE” y serán veodi 
anto y otros premios particulares. — por los Señores ADOLFO BULLRICH k Cin. 


Ganadores del Premio Conjunto y la Copa Ovidio A. Lagos, Rosario 1924. 


“INCA GALLANT” *“GOLYMIN> *MONTEZUMA” 
Nacido Enero 25 de 1923. Padres: Nacido, Octubre, 31 de 1982, Par e E rs 
A. Et des: Notlm rte Inca o Jos O Ino + 
B. Gay Gallant. —Gem ul Inca Mina 15. PRIMER PREMIO en Ganador del Junior Campeón, ¡Primer 
8. Ganador del Tercer Premio, Epa premio, Copa A. Brown y Copa 


Alejandro Casares. 


ARRECIFES 
F.C.C. A 


Propiedad de 


FEDERICO 
SEEGER 


Criador de Short-= 
hora de pedigrés 
y D. D. Cruza. 


Criador de Aber- 

deen - Angus de 

pedigrée y p. p. 
cruza. 


- “RED DUKE Or 
GLOUCESTER”, R.P. 
108 (78900), nacido 
29 de Noviembre de 
1921; padre, Nesvo- 
le 2%; madre, Lady 
Mary 13. Ganador de 
Primer Premio, CAM- 
PEON y también ga- 
nador de la copa Adol: 
lo Bullrich y Cín., el 
Premio Asociación 
Argentina Criadores 
hhortborn y la Co- 

10 en la 
Esporición de Rosario 
el 10 de Agosto, 1924 
Criado y expuesto 
por Federico Seoger 


“EXCELSIOR”, RL P. 5 (7883), nacido 5 de Noviemtre “LADY FAITHFUL 11", RP. 0131 (083207), nacida 19 Julio 198 

de 1921; padre, Excelsis; madre, Isnbella. Ganador de — padre, Faithtul; masre, Kinaego Camila 6. Vaquillona Shorthorn. 
Primer Premio y Reservado de Campeón Aterdeen- Angus — Primer Premio y Reservada Cam>s0n8 y Gacadora de la Copa Pre- 
en Rosario 1424. Criador Expositor: Federico Seeger. -visisa en Rosario 1424. Criada y expuesta por Federico Soeger. 


y 
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CABAÑA “LA DOLORES” 
EIA OOOO 


Criadores de Shorthorn de pedigrée y p. p. c. a galpón y a campo, y de Lanares Lincojn 
inscriptos y no inscriptos a galpón y a campo, y Equinos de la raza Shire. 


SIEMPRE EN 
VENTA: 


Premios ganados 
en la Exposición 


de Rosario este 
Toros de raza 


año: El reservado Shorthorn de pe- 


Campeonato y 8 digrée y puros por 


cruzamiento a 


Premios con 
“KILDONAN”, R. de 1921; padre 
Chimalanquen 34; madre, Waterloo Aliecoa. Reservado peón  Kalpón y acampo. 
Toros y 1 Primer enla pa E .. A de 1924. Criadores y Expo- 
sitores laría Imaz e Hijo. Vendido en subasta pública por los se- Carneros de raza 
fores A. Bullrich y Cia. en £ 6.000 a los señores Uranga Hnos. Na 


Premio, 1 Segun- 
Lincoln  inscrip- 


do Premio, CAM- tos y no inscrip- 


PEONATA y el tos, y Padrillos y 


Promio “Asocia- Potros de raza 


Shire, y también 


ción Argentina 


un número limi- 


Criadores deShor- tado de Potran- 


thorn” con Va- cas y Yeguas 


quillonas. para cría, 


cAUGUSTA”. 2. P. 308 (081585), nacida ol 30 Abril de 1922; padre: 
Chimalsuquen 24; madre, Augusta. Ganadora de Primer Premio y 
Premio “Asociación Argentina Criadores de Shorthorns'", y tambi 
CAMPEONA de la Exposición de Rosario el 10 de Agosto de 1924, Cri 
dores y Expositores: José María Imaz e Hijo, 


“VICTORIA”, R. P, 396 (081583), nacila 28 de Abril “MIRAMAR ALDECOA", E. P. 191 (01001), nacido 
de 1929, por Chimalanquen 24 y La Dolores 19. Ganadora Agosto 28 de 1919, por Lord Cecil I y Miramar, CÁMPRON 
de Primer Premio y la Medalla de la Asociación Argentina y Primer Premio Shorthorn de pedigré y también la Copa 
Criadores de Shorihora y también CAMPRONA de la Ex- Adolio Bullrich y Cía. y el Premio Asociación Argentina 
posición de Rosario de Agosto de 1923, Criadores y Expo- Criadores de Shorthora en la Exposición de Rosario de 
sitores: José María Imas e Hijo. Agosto de 1022, Oriadores y Expositores: Jowé María 

Imas e Hijo. 


Y 
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De Entre Ríos 
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£ e 
VILLAGUAY. — El señor Arturo Sotelo, gerente de la sa- 
cursal local del Banco de la Nación, presidiendo el banquete 
Que le fuera otrecido por el personal de ese establecimiento 
_Son motivo de su próximo traslado Provincia de Ban Juan. 


HAY GRANDES RIQUEZAS 
Encerradas en la Avicultura 


MAS DE 5.000 DE LAS FAMOSAS 


Incubadoras BELLE CITY 


Funcionan actualmente en la República 
Argentina. Son las más prácticas y más sen- 
cilías y económicas en su funcionamiento. 


EMBELLEZCA SUS MANOS 


julere manos blancas y suaves, use nuestra 
pal /TA PARA LAS MANOS. Es inmejorable. 
, el pote, $ 5.20 m/l Pida el folletito 
A LA BELLEZA DE LA MUJER, es 
gratis y libre de porte para toda persona que 
Quiera recuperar o conservar su Belleza, 


Cía. SANDEN-Socción Belleza 
O. Pellegrini, 105.-Bs. Aires. 7 
Esta Sección está atendila 
por Señoras. 


Casa establecida más 
de medio siglo. 


Incutadora BELLE Y. 
CITY de 140 huevos $ > 


Lotería Nacional 


Próximo sorteo: Septiembre 9, de $ 100,000, Billete, $ 21 —; 
quinto, $ 4.20. De $ 29.000, Dilleto, $ 5,25; quinto, $ 1.06 
A endo pedido añádase para gastos de envio $ 1— m/n. Giros 


y Ordenes a 


SENARO | BELLIZZI - Bmé. Mitre, 321. - Bs. Aires. 

Importante: Pasajes para todas partes del mundo, y nada. 
Compro y vendo monedas extraajeras y Fiulos Nacionales 
Pro incdates. 
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To LA 


una X 181 mate 
mues sobre ellas 


¡ones de la piel 


Asma 
Aumento de talla 


.Delgadez 
Diabetes 


LIONEL STRONGFORT 
STRONGFORT INSTITUTE 


Establecido en 1895 


Debilidad sexual 
Determidad física (cuál) 
ollo muscular 
'enes Temeninos 


salida 
Interesante obsequio 


un ejetoylar gratis al recibo del 


NEWARK, NEW JERSEY, E.U.A, 
Córtese por aquí 


Newark, New 3 
'emoción y Cot 


ELA. 
rvación de la Salud, Fuerza 
Avatentes 2 10 contaros on 


Sangre impura 
Vista debil 


“La 1 
adelan e y atr 


ma COSER y BORDAR 


cose indistintamente y con puntada 
graduada para adel y para atrás, 
De esta manera, las sobre-costurss 
se hacen sin desgaste de energías, 
ni pérdida de tiempo 

“Las MAQUINAS '“NAUMANN” se 
venden al contado o a plazos. Se 
dan lecciones gratis. 


Pida una demostración a sus Agentes y Vendedores en 
cualquier punto de la República o en sus numerosos 
locales de venta de la Capital. 


sw... KIRSCHBAUM y Cía. | 


INDEPENDENCIA, 401/97. — U. T. 0998, Av.— Buenos Aires. | 


NE 
|“NUGGET” 
| POMADA INGLESA 
El amigo de su CALZADO 


O sólo para tenerlo mejor lustra- 

do, también para hacerlo durar 

más. “Nugget”” mantiene el cuero 
flexible y cómodo. 


¡Pruébela en su hogar! 
| Importadores: 
| SAVAGE QA IRVINE 


omacda 
de Calzado 


MUGGET 


e 5 
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Canas Y CAnETAS to 


stablec z:0 mensubl de 2.5 Es requis 
Juegos de ingenio, para el que mios — cupón respectivo. 
en la siguiente forma. dos a los lectol mayor 3, Los juegos y 
número de soluciones exactas y otros dos quie y domicilio 


Los Juegos al 
soluciones corres ye 

50 El sepirarte 
también a los pre 


¡dicados en la 


rán ad; 
rección. 


indispensable adjuntar a lus eoluciones el 


para publicar deben estar acemyañados de 
aunque se publiquen «cn scudónimo 

y nitan deberán acompañarre d 
ndlent 

a premios 
mios por s 


ser colaboracioner puede optar 
ncion 


se des publique mayor número de Juegos. 
guientes bares 
1.* En caro de empate los premios si 
forma más equitativa que resuelva la € 
1 
Comprimido, por «Once» (Ciudad) 


No 2 


Intercalación comprimida, por 
dad) 


Inces (Clu- 


MON viow EDA | 


Nos 
Comprimido, por 


[_ aumaL a seco | 


MUE nora BLER | 


Nos 
por «Criollos Coronel 
(F.C. R. a P. B). 


Dentro de un “verbo” puse 
el “nombre de una letra” 
y formé con todo ello 

otro “verbo” con tres A. 


Acertijo, Falcón 


e 
acción, por Juan 


y 
Logogrilo-jeroglltico 
(Ciudad). 


Carlos Scuri 


N*7 


Jeroglítico, por Juan Carlos Senr 


Y 


pl — 
| Nos 
Comprimido, por Jacobo Zaslabeky (Ciu- 
> 
l ll 
| dl 
NN.» 9 


Comprimido, por Mauricio Medina (Ciudad). 


N.. 10 
| Comprimido, por «La Negra» (Cindad). 


[LUNES 100 centímetros. 


Y A por 
== | 


No 11 


Marío Medina (Ciudad), 


FINO 

[BAJO Con las iniciales de los nd- 
[SABIO — jetivon que expresen lo con- 
LLENO trario de los precedentes, for= 
[ANCHO —— mar el nombre de una ¡lor, 
DERECHO 


| y 
| Comprimido, por 


12 


«La Nogras 


(Cludad). 


Comprimido, por «La Négrns (Chuad). 


Ne 14 
Comprimido, por «La Negras (Ciudad) 
| 
Nos 15 
Metátesis, por «Umberto» La Playosa 
(F.C. 8. Fo 
1 2 3 4 85 Nombre de mujer 
5.423 1 Pueblo 
Ne 10 
Comprimido, por «Umberto» La Playosa 
(F.C, 8, Po, 


A los solucionistas y colaboradores 


de syluciones que se envien 
deben acompañarse del cu] respectivo 
que se publica al final de la sección. 

'Cosado los colaboradores deseen que sus 
a se publiquen con seudónimo, deben 

rlo presente; en este eso, como en los 
anteriores, es conveniente anotar el domb- 
cilio debajo de cada juego. 

El concurso de pasatiempes no es sólo 
para los lectores de la cayital; pueden com- 
petir también los del interior y exterior. 

Al remitir una serie de colaboraciones, 
cuando tada juego esté hecho en un pliego, 
conveniente firmar ino por uno, dando 
las soluciones por ado. 

No ef necesario adjuntar para las col 
boraciones el cupón; tal regnielto es sólo 


Toda se 


indispensable a los solucionistas, 


quienes 


y fallo del concurso, remitir las soluciones 
de una sola vez,-al publicarse la última 
serle de fuegos. 


KN de la R — Toda la correspondencia 
| vara esta sección debe remitirse a la sección 
| «Pasatiempos», de CARAS Y CARETAS, Cha- 


| ¡ CONCURSO DE PASATIEMPOS 
| AGOSTO DE 1923 

| 
| 


recomendamos, para el más rápido recuento | 


Concursos pró —A pedido de nu- 
EOS 
listos pais “ds asfyisS 

más fáciles. 

Concurso de Agosto. — Se reciben solu- 
ciones basta el 15 de Septiembre inclusive. 

Resultado de concursos. — Kn el próximo 
número publicaremos los resultados de los 
concursos pendientes. 

Nota. —Se recomienda muy especial 
mente a los sebores colaboradores, cuando 
envien un pasatiempo que intervenga 
un dibajo, un lo firmen al reverso, sino al 

Fa o, edad un. puño de 
lc 


entre aquél y la firma. 

| 'A. — La pácina correspondiente al 
N.* 1348, aunque apareció con cupón de 

| Julio, corresponde al concurso del mes 

| de Agosto corriente. 
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ÍSIEMPRE 


La hoja está siempre en su sitio; el 
mecanismo para afilarla está siem- 
pre preparado. Basta pasarla por el 
asentador unas pocas veces para 
gozar de la más suave, rápida y 
perfecta de las afeitadas. 


ValetAutoStrop 


VENTA EN ARMERIAS Y CASAS AFINES 
Si su proveedor no la tiene pídala a sus 
Agentes: 


Av. de Mayo, 1257 MAYO N Buenos Aires. 


=> 
EL MEJOR RETRATO DE BODAS 
HECHO EN LA MEJOR FOTOGRAFIA 


Tal es el signiticado de un retrato de novios qué lleve 

la firma de BIXIO Y CASTIGLIONL. 

laame por teléfono al 41 Plaza 0056, y BIXIO € 

CASTIGLIONI enviarán a buscar y prepararán su 

traje de novia, poniendo a su disposidión una ex- 
perta peinadora, 


NOVIOS! Anillos para compromiso, de oro 18 kilates, ve 
[Él Soso, 6 gramos cada uno. con iniciales y un cintillo 
lo, con $ brillantitos, todo en un estuche fino 
mismo juego, con cintillo de oro 18 kilates. . 


Entre CÓRDOBA Y VIAMONTE RELOJERIA - P. SEITLER-ooveria- 
> TENEMOS SUCURSAL i ñ BERNARDO DE IRICOYEN 540 BUENOS ANDES 
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CUANDO VENGA A BUENOS 
AIRES, VISITENOS 


Con mucho gusto le haremos co- 
nocer las últimas novedades en 
MAQUINAS PARLANTES E 
INSTRUMENTOS MUSICALES 


No importa que no necesite comprar ahora. En el momento oportuno 
usted podrá pedir con pleno conocimiento el artículo de su agrado. 


OFERTAS ESPECIALES PARA EL MES DE LA EXPOSICION 
DOS GUITARRAS T” 


ARTISTICAMENTE PERFECTAS 


MAESTROPIANO 


EL PIANO MODERNO 


que además de ser un magnífico instrumento para 

estudio o concierto como los pianos de las marcas 

más cólebres, contiene un mecanismo perfecto que 

permite a cualquier persona, aun sin tener ninguna 

noción de música, ejecutar en 6l los mejores trozos 

musicales, bailables, conciertos, eto., igual que lo: 
más renombrados maestros. 


TRES VIOLINES emir? 2.000 


Bolicite Catálogo N". 81 de MAESTROPIANOS y 
Otros modelos de VIO- Rollos 88 notas. 
LINES, 


ACORDEONES de las afamadas marcas 
“AMERICA” y “PIEMONTE” 


Solicite CATALOGO ILUSTRADO N.* 23, enviando $ 0.20 
en estampillas. 


modelos de 
a auténticos 


STRADIVARIS 


ofrecemos en condiciones muy ventajosas 


Solicite GRAN CATALOGO ILUSTRADO M.* 26 enviando 
$ 0.20 en estampillas. 


RRE 


> [ STAHLBERG . 


Me los hi — Viola Solita, Dusn haras, llrameo- | AVENIDA DE MAYO, 979 


a sombreado Compelo, con estaca, amo y 
ei rca 0 3 58. (NO CERRAMOS LOS SABADOS) 


a or A 


= A ATAR 
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fuente perenne de deleite y recreación 


DISCOS|.. 


“CONCERTOLAS” 


Las máquinas parlantes modernas, posee- 
doras de cualidades artísticas maravillosas, 


Hermosa “"CONCERTOLA 
Novedades de la Semana caja en madera altamente pulida, motor 
Por ln Orquesta Típica ROBERTO FIRPO Suizo, perfeccionado. Con 6 
Discuss loble alo de 25 cti, A 00 púas y embalaje E 
3.— chmo. $ . 
' Columba. Shiny 
Pobrecita. “Fat CAJA on fina madera 
usos [ La cabeza del italiano. Tar Htalia o terminación caoba, mote 
¿Cual de las dos? Tango «olonado,. Con 
' Muchachita loca. Ta ' 
[ Unos ojos me han mirado. Tas púas y ent 
; Un metejón. Tango 
Para ti, Tar 
La peliza, Pa 


Te amo. Shitmy 
Por la Orquesta Típica y Jazz Band FRAN- 
CISCO CANARO 
dobles «Nacionale, de 25 cla 
$3. 

Bollín. Tas 
Entre rejas. Tango 
Crisantemo. mios 


No 


Por el d6o GARDEL RAZZANO 
Discos dobles «Naríonal», He 


y 32s e 
Milonga tina. por 
3101 Perdónam Solo 
EN 
La vuelta de Rocha. Tan; Solo pr 
por ; 
18103 | ein sa | EL Regia 
,. Concertola 


Por IGNACIO CORSINI, con acompaña- 
miento de 2 guitarras. 
Dis «Nacional», de 26 ctma,, a 
$ 9,— chin 
229 (La cabeza del italiano, Tango 
[iventad: Tengo 


Nuevos discos “Paibé"”, de las populares 

operetas francesas que se representen con 

gran éxito en el Teatro de la Opera: 

LES CLOCHES DE CORNEVILLE, DEDE, 

LA FILLE DE Mme. ANGOT, MASCOTTE, 
TA BOUCHE, eto. 


huevo catálogo de los 


Roble. 


y embalaje grabis. 


Ya apareció el, 


Discos Pathé “SIN PUA” 


SOLICITELO, LO REMITIMOS GRATIS 


RIGOTTI 


BUENOS AIRES 
(NO CERRAMOS LOS SABADOS) 


desde. 


4. — Preciosa “CONCERTOLA” 


Gente chi elegante caja en 

coo [ Sulara, 

A Ki-Ki. o terminación o 

Por ln Orquesta Típica OSVALDO FRESEDO | «os cuerdas, mem! 

biscos dobles «Victor», de 25 ctm, | de gran conciertc 

$ 3— cjun fal 

Murió la pebeta. Tango. pias y embalje 
Deshojando. “Tauzo 

za | Bésame, Tan 

7940 El zorzal. Tan 


$125.- 


Gran “console”. Lu- 
joso mueble en Caoba o 
Poderoso Motor 

Suizo, de dos cuerdas, ex- 
tra reforzadas, accesorios 
metálicos dorados a fuego. 
Con 12 piezas, 600 


Otros modelos de “CONCERTOLAS”' . 
fólonos “AMERICA” pres 
a 45,> 


Acordamos facilidades de pago 
quísición de los model 


Solicite CATALOGO N.* 21 enviando $ 0.20 


madera de 
a, motor Suizo dl 


a “MA 


Con 6 piezas, 


gratis, 


hasta pesos 

650. 
para la nd- 
de procio. 


en estampillas. 
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Darío habla ae 
la poesía en Amé- 
rica. — Original 
observación. — 
Una carta que lo 
hiere. — Una re- 
velación interesan 
te de su morbosi- 
dad. — Un himno 
al vino. 


Dario tenía una benevo- 
lencia tal para juzgar los 
escritos ajenos, que no va- 
cilo en declararla peca- 
minosa. ¿Era indiferencia? 

Era generosidad? ¿Era una 
forma peculiar de menos- 
precio? Difícil'sería decirlo, 
pero en todo caso era una 
debilidad. 

Escritores de dudosas 
credenciales, sabedores de 
su flaqueza, la aprovecha= 
ron más de una vez para / 
recoger de la pluma del maestro el 
elogio no merecido. Por sorpresa los 
unos y por sumisión los otros, es el 
caso que se impusieron sobre su alto 
criterio. Condescendenciassemejan= 
tes no se compaginan ecn su fino 
temperamento de artista, con su 
delicadeza de admirable cincelador. 

Reconviniéndole en cierta oca- 
sión por su exceso de blandura, son- 
rió con su risa cándida de mucha= 
cho sencillo, tan en desacuérdo con 
su rostro de Jos últimos días. La en- 
fermedad y el tiempo habían tro- 
cado las características de su fiso- 


ridad casi rayana en el enojo. 
— Te equivocas, ma iO «ontestando a 
mi reproche — nadie más implacable que yo 
para juzgar. Pocos entran en mi reino. — Y 
para defender los hechos que contradecían; sus 
palabras, agregó: 
— Dejo ; eso es todo. Y si alguna vez 
apruebo y aun aplaudo, nadie se; 
con ello. Con elogios no se hacen famas. Es un 
error. La gloria sólo se levanta sobre labor só- 
lida. No se vuela síno con las propias alas. 
Con tal motivo hablamos de la poesía en Amé- 


REVELACIONES 
INTIMAS + DE 


 .. romper con los 
principios establecidos y 
que consideraban inmuta- 
bles. El procedimiento era 
único. Cuanto se producía, 


9 XIX Ca 


que nos precedie- 
ron, por obra de 
la costumbre se- 
cular, del respeto 
a los dogmas es- 
tablecidos, de una 
disciplina sin exa- 
men, se ajustaban 
al molde ritual y 
no se atrevían a 


con mayor o menor dósis 
de arte, inspiración más 
noble o imaginación más 
viva, todo llevaba el mis- 
mo sello de fábrica de la 


DAR] O o a al o 
Hoy cada cual tiene el 


estandarte de su creación; 
sopla un viento de rebeldía, 
rele pesa entre los 
poetas. Diriase que estamos en el 
reinado del iconoclastismo literario. 
Eso posta provechoso por los am- 
plios izontes que ofrece, perjudi- 
ca en el concepto de la obra general. 
Calcando sobre el-tema, agregó: 
— Hay un poeta que tú conoces 
bien y que por desgracia es igno- 
rado en América, nuestro antiguo 
compañero, Francisco Gavidia, que 
sí se ha trazado una norma bien 
definida sobre las bases de una 
ilustración 


> biblioteca, parece que no tra- 


E ués se refirió a Díaz Mirón 
y al altísimo concepto que le merecía. No pre- 
cisamente el de los primeros tiempos, el de los 
éxitos ruidosos que le dieron puesto de cumbre 
casi inaccesible en las letras de América, cuando 
sus versos nacian, como las Tablas de la ley, 
entre relámpagos y truenos, Lo tenía en aquel 


entonces por un retórico incomparable, exu- 
berante de imaginación y de inspiracción, so-, 
berbio, sin duda, pero menos grande que en 


su segunda faz, cuando a tales prendas agregó, 
la de un arto más fino y de un sentir más ntení 
so, aunque menos vibrante. 
Tuvo para Nervo palabras de culto y dijo 
que es como una la. Me dijo que en 
era González 'z el que recogería 
el cetro de aquel o Parnaso Azteca, 
cundo desapareciera. opinión ha confir- 
mado su vaticinio. . 
— Y Chocano —le pregunté, — ¿qué pien- 
sas de él? Y 


de imágenes, fuerza : '- 
Sl6 en la Senasa pero MyS diciendo, 
con amarga expresión, — tengo con él, en lo 
la Poo 

. El se quedó pensativo, como si temie= 
ra hablar. Hizo un y mecon- 


O Biblioteca Nacional de España 


Ey” 


fesó la causa de su enojo, Se originaba de una 
carta que recibió de Chocano, en broma desde 
Juego, no puede suponerse otra cosa por su 
contenido y en la cual le decía al ter- 
minar; 

«Tres somos los grandes poctas de América: 
Díaz Mirón, asesino como Júpiter; yo, ladrón 
Como Caco y tú, borracho como Baco.» 

Era la mayor herida que podía inferírsele, 
la piedra de toque de su susceptibilidad, el as 
cate que lo sacaba de su hieratismo silen- 
Closo. 

Aquella alma sin rencores, no podía dominar 
su disgusto. En vano le dije que se trataba de 
una humorada, de una excentricidad cuando 
él mismo se incluía en la broma. Todo fuéinútil; 
no logré torcer ni siquiera aplacar su malque- 
rencia, 

Yo — me dijo después de un momento — no 
he bebido nunca por placer, Yo necesito un es- 
timulante para mi cerebro que es perezoso. 
Recuerdas que la primera vez que estuve en 
Gua lérala; hace muda de veleto años, te lo dije: 
«El alcohol me sirve de pnemotecnia + 

En efecto yo pude observar ese fenómeno 
muchas veces y uno de los médicos que le asis- 
tieron durante su enfermedad, en Nueva York, 
el doctor Zelaya, me ha dicho que él pensaba 
que era cierto lo que Dario decía, que, una 
mala costumbre, el alcohol había venido a ser 
acaso una necesidad de su organismo parala 
producción fácil. La verdad es que la historia 
de las letras está llena de casos análogos, fa- 
talmente, ; 

Lo curioso es que a través. de tanto tiempo, 
se recordara de haberme hecho esa confesión. 
Era exacto, y me lo dijo en circunstancias muy 
especiales. Fué después de un almuerzo, allá 
por el año 1890, en.un Jugar de recreo, cerca 

le la capital de Guatemala, de un al- 
muerzo, y en momento que escribía un artículo 
que do la Jura Al «Correo de la Tarde» y que 
es una canción al vino, casi tan elocuente como 
su canción al oro. 


DE SOBREMESA 


»Nada como sar después de haber comi- 
do bien, Las ideas no son hijas del hambre, a 
pe. de todas las afirmaciones en contrario y 

la historia que dice aba Cervantes no cenó 

cuando concluyó el ijote». De la barriga a 

Ps Pty oi 
en 

ágapes, en que dialogaban los 
filósofos y los poetas, tenían por resultado la 
ex ión de los más bellos prin los y la crca- 
ción de los más bellos poemas. lero se re- 
ios E en e gloriosa obra las gran= 

1es comi épicas: el asa- 
do todo entero, los bites en 
Jas anchas fuentes, el apio y el 


peante. Los diplomáticos, buenos conocedores 
de la kábala y del ocultismo, toman la ocasión 
con el tenedor y la descuartizan. Ellos cono- 
cen que casi siempre en la espuma del cham- 
pagne hierve el espíritu de Maquiavelo. De la 
mesa brota el laurel del triunfo y la flor de la 
dicha. También la mesa es trágica. Nada más 
espantoso que el coronado Macbeth con el es- 
pectro enfrente. 

»Los vinos tienen su concierto. El «cocktail es 
el ujier que, vestido de ceremonia, anuncia el 
esperado momento, Llega un caballero estirado, 
correcto, fino, rubio, habla alemán y francés, 
su carruaje es de cristal verde: este es el vino blan= 
co. El vino tinto es el buen compañero viejo, 
reconfortante, jovial, caballero francés de no- 
bleza roja; sabe cuadrillas y galopa y da besos 
en plena mejilla a las mujeres escotadas, El 
vino tinto es sangre embotellada; va acompa- 
ñando al guisado y arrastra su manto de púr- 
pura. Este vino, rey que busca las E 
Cerebro, lleva la nota entusiasta en las comidas, 
La camelia bebe agua, el «vergissmcinnichte bebe 
vino del Rhin, el lirio bebe rocío como la ciga- 
rra; la rosa sensual, amada del Pe Anacreonte, 
bebe vino tinto. El francés ama el vino, como «1 
chino ama el te. El champagne viene después: 
mujer desnuda y blanca, el get Buckinham de 
los vinos, el pre! lo de los labios rojos que pro- 
ducen las argentinas carcajadas. El champagne 
da audacia, vivacidad, lujuria. Damas, cuando 
bebéis champagne, el fauno capripedo os está 
haciendo señas bajo el cítiso. 

»La canción del champagne cnardece la pa- 
sión. Cuando el champagne suena sus clarines 
dorados, se estremecen las murallas de la vir- 


en la E a trino por burbuja? Venus pasa en 
su conc! 


gne es hermana de la espuma del mar, ambas 
Les tocado las cándidas piernas de la Diosa. En 
la ponchera brota la delicia. Para Sileno el vino, 

ra Gambrino la cerveza, para ti, musa de 

ranger, englantina del levar, el licor fo- 
goso, la botella gorda, el vaso semejante aun * 
carquesio, la aristocracia E 
, "Entonces ae lle; tenía el hábito 
blanco de nieve, la barba larga, también nevada, 
un hermosos perro junto a él. Venía de San Ber. 
pardo: sacó un frasco y nos ha dado a probar 
el licor religioso 
fuego vivo y color de luz $e brota en la Cartuja: 
tomamos una uy dec 
el curagao, el cual la len; 


na 
el paladar con pildecinien as 
la menta verde, Allá se lle 


vino. Después de las ba! . + los sirvientes un pastel hin= 
de los asaltos, de: las victo- e -Jas fresas ten! 
rias, viene el festín. de: París, la fru- 
»En la mesa se espacia el . : ta de fin de y '. 
espíritu, se ensancha la damos el cigarro». 
imaginación. Antes de 
llegar Ep Bo- Y bien, pese a este him- 
rrachera, el jardin , no vibrante, entusias- 
A . Antes de lo ta y sonoro, oe 
+ ahíto está lo «satis- yendo que Dario 
fecho y con lo sa- odiaba el vino. ¡To- 
tisfecho lo espiri- 1 do esclavo abo- 
tual y lo (CONTINUARÁ)  rrecca su amol 
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CHILALITO. — Alumnos de lu Facultad de Ingenieria de 
Buenos Aires, acompañados por su profesor doctor Cristóbal 
M. Hicken, ira de estudio por esta provincia 


Química Industrial y Agricola, de 
ciudad, durante su recien 


clona expresar: 
Todas las hernias 


antlgiedad de la 
hernias rin molestía alguna y 
de las ocupaciones habituales del herniado; eficacia, 
economía y satisfacción, son los beneficios y ventajas que usted siem. 
pre hallará en el empleo del Reductor DORAT. 
alguna du 


te so adquiero en esta dirección. Buenos Alres, 


“DORAT” ESMERALDA-577 ricisrnon 


LA FUERZA 


DE LA 


Bi la sal inglesa, aguas minerales, aceites y Mmonadas, son purgas irritantes unas, y repugnantes y débiles las Otras 


ez SACAROL 


el purgante delicioso que pueden tomar desde, 
Em as AZOMES ARLAGTANIER: su pruclo 8 48 Cl. Y ser Vá, el propasandista 
“SACAROL” se loma como azbear en el desayuno y se vende en todas las Y: . 
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CRONICA POLICIAL 


Descubrimiento de una importante falsificación de billetes de diez pesos 


bian pasa 
Emilio Nietasohmano, falsificador, — ñas entr 


poqu 
Abllca. 


Ricardo Nietzschmann, falsilcador. 


impresor. Carlos Rath, ciroulador. 


muerte 
hombre de 
des 


tener una violenta 
discusión por el mo 
tivo antedicho, sa 
Hieran 8 la callo, 
eldidos a pelear 

» de cam 
mutuamente 


Fernández 
lito, via. 
Jaba, en compañía 

" 


plataforma 
tramvía, do 
10m Rm 
pasajero 300. pesue 
cartera. 

momen. 


des puñaladas a 
Souli causándole la 
inuerto. Poco dex- 
pués el autor fué. José Gommález (a) Puchito, 

detenido. complicado eu el hecho. 


Altonso Fernándes (a) Pa- pudier 
fuelito, autor del homicidio. de ac 


Alejandro Exequiel Soulé. 
victima. 
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De Territorios 
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GENERAL PICO. — Grupo de niños que prestaron su con- 
curso en el gran festival organizado últimamente en el Teatro 


¡ y 
PIDAN EL NUEVO FOLLE- 
CASA ROMAGOSA 7 Pz suazbazzoras 
Y JUEGOS JACOBEAN 

COMODIDAD 
La obtendrá usted usando este guardarropa práctico e 
ideal, con 9 cajones y aparsto pars,colgar sus trajes 


Los tenemos en e, roble, nogal, cedro, caoba y patinado 

Jacobino. 

Tenemos también el surtido más grandioso en comedores 
dormitorios de todas clases y estilos, como ser: Mar 
tería, Citronier, Jacot eto, a precios increíblés 

Visitenos o pida catálogo si rexide en el interior. 

EMBALAJE Y CONDUCCION GRATIS 


E. ROMAGOSA 
SARMIENTO, 1150 BUENOS_AIRES 


CORSETERIA 


“A LA HERMOSURA” Fonógrafo “SPORT” Valija 


B. de IRIGOYEN $71 — Buenos Aires. maciza, Má- 
U, Telef. 1275, Rivadavia. 


NUESTRO OBSEQUIO 
Durante todo el mes de Agost> obrequia- 


remos a todo comprador por uns suma 
o menor de $ 10 con un bonito par ligas 
de seda. 


gran sonorÍ 
dad y acús- 
tica. 


¿DESEA COMODIDAD? 


ilivalira sá. a, emo. el modelo, iodo 
hau, amo! 29) cemilacizos (cos contro GRATIS 

huevo Cata 
logo 1024" 
pr 
váginas 


Construido — Pedidos a: “CASA CHICA” de A. Warl. 
en Alemania, — Enlta, 674/06. Bs. As. - U. T. 0141, Riy 


en madera Slo sue 
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di 


E hi 


La deliciosa 
recompensa que 
los niños ansían 


¡El premio que los chicos esperaban por las 
buenas clasificaciones obtenidas! ¡Vea Vd. que 
sliesta» le hacen! 


Es que para recompensarlos por su aplicación y 
buena conducta, la mamá les da la «sorpresa» a 
la hora del te, con esas deliciosas golosinas que 
son las Galletitas SURTIDO FINO de Bagley. 


No sólo los niños se deleitan con estas ricas 
Galletitas. También las personas mayores las 
prefieren como postre, durante el te o con vinos 
generosos. 


Y se explica esta preferencia. El SURTIDO FINO 
de Bagley con sus 21 bocados diferentes, cu- 
biertos muchos de ellos con frambuesa, chocolate 
y azúcar al glacé, es, además de un manjar 
tentador, un alimento sano y de exquisito gusto. 


Galletitas 


inunonw SURTIDO FINO 


das las buenas 


despensas 
Hstacine? de BAGLEY 
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De Tucumán 


Núcleo de ex combatientes italianos que tuero 
2 8 AR. el Principe de Saboya durante su 
provincia. 


LAVOL 


Para el cutis enfermo 


Despues del baño 


Por muy diestramente que. lo 
se emplee la toalla después de fe 


bañar los niños, la piel queda o. De Ne 


| Debilidad | 
pobreza de sangre 
'extenuamiento 
| cerebral: | 
A | secombaten con 
A A Biofori 
MA Liquidas.Ruxe!! 
GebowomaGoheson,.] | EA 


PIDALA EN FARMACIAS? 


húmeda, especialmente en los 
hoyuelos y surcos. Los 


Polvos de Johnson 
para Ninos 


deben aplicarse al cuerpecito 
del pequeñuelo. Asi se evitará 
el sahorno y las desolladuras 
y se logrará que la criaturita 
esté contenta y feliz 
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Y He aquí cómo es bueno dormir en tina 
barca de pesca, a la luz de la luna llena, 
que ha dejado caer sobre las aguas su 
abanico de lentejuelas resplandecientes, 
La fría princesa de las noches extiende 
inútilmente el brazo para recoger de las 
ondas el abanico, que se le escapa cada 
vez más lejos, cada vez más lejos... 

No hace mucho todavía que, sobre la 
arena blanca, cantaban bajito los pes- 
cadores, y los niños, desnudos, parecían, 
en la orla de las ondas, grandes rollos de 

' delfines saliendo de las espumas. Pero Jas 
cabañas se durmieron, desvanecióse el 
humo de las toscas chimeneas y el abani- 
co se aleja cada vez más por esas aguas 

abajo. 

' Allá en los confines del mundo, donde 

se acaba el pavimento de los mares y co- 

mienzan las arquerías del cielo, oí decir 
que hay caído, desde hace muchos años, 

un pedazo de bóveda celeste, y que por 

allí entran las almas de los niños muer- 

tos, en brazos de sus ángeles de la guar- 

da. Nuestro Señor, fatigado de conversar 

E en latín con los profetas, viene a ver por 
esa rendija de la bóveda las alegrías del 


mundo; y cuando nos encuentra felices, 

E si los trigos son abundantes y las redes 
Ne: vienen repletas de pescado, ¡se queda tan 
mr contento el bueno del viejo! Una vez, un 


7 4 ¿delfín de Francia, que murió de niño, 
viendo a la en los cielos a aquel 
viejecito dulcemente pa- 
ra él, le puso la manita en la boca 
ú que el viejecito la besase... balbucean- 
do con su vocecita de querubin: ¡He de 
hacerte duque! 

En lo más íntimo de la noche, cuando 
las cabañas duermen, una vida extraña, 
impalpable, errante, fosforece de las cosas 
inanimadas durante el día. Ciertas formas 
inertes, brutales, inmovilizadas, parecen 

alvitar en un alma que se abre, como la 
Boración exótica del cactus, a los hálitos 
húmedos de la madrugada. Todo vibra la 
complicada función de una vida, siente, 
respira, crece, sabe amar y reflexionar. 
Cada floresta y cada prado, como una gran 
ciudad, forja sus leyes y las obedece; tie- 
ne intereses recíprocos, disputas, casa- 
mientos, batallas y muertes, y se rebela, 
aclamá sus reyes, arroja a los tiranos, co- 
rona a los poetas, exalta a los mártires, 
castiga a los apóstatas, aplaude a los tri- 
bunos; porque también brota una elocuen- 
cia de los labios de ciertas flores. Es 


“ven de muevo, 


“nieblas que el viento de: 
montes, 


TAN CPREÉNCESITA 
mex DE LAS ROSAS 


REPRODUCCIÓN 
TOR COMvENO 
ESPECIAL. 


después los pescadores dentro de conchas 
de ostras, como en estuches esculpidos. 
Son muchachas que murieron en el día 
de sus bodas, antes de sentarse, coronadas 
de rosas, a la mesa del festín nupcial, y 
en cuyos labios no llegó a depositar el 
novio el beso de la fecundidad. Inflama- 
das en deseos, que emergen en su pecho 
como las raices de un ciprés, pálidas co- 
mo el alabastro de los sepulcros, y más 
puras aún que el alba de las madrugadas, 
fueron a la tumba vestidas de novia, y la 
tumba las rechazó, viéndolas abrasadas 
de amor, para que las purificase el agua 
límpida de la ribera.En sus muertas nucas 
se hallan enroscadas las trenzas gotean- 
tes. Por sus túnicas desceñidas parecen 
ofrecer blancuras de hombros. Y recios 
senos producen tentaciones, como frutos 
que nunca han sido mordidos. 

Por la mañana, cosen unos a otros sus 
velos de vírgenes desposadas y hacen con 
ellos las nieblas del río, para ver si los 
barcos se pierden y si algún pescador 
vigoroso y bello cae en su red, a fin de 
chuparle con sus besos letárgicos de vam- 
piros. 

En sus hombros han nacido alas, lar- 
gas como las de los insectos veloces de 
agua, tan ligeras y musicales que, cuando 
vibran al viento, más parecen preludios 
de arpa los fpgítivos sones que acompa» 
ñan, volando, sus danzas llenas de morbi- 
dez, Sus pies, de vivir en el dro van 
com ¡se poco a poco en aletas. Y, 
ondulantes como culebras, enlazan sus 
cuerpos a pares sobre las arrugas frías de 
la onda, ciñéndose por las cinturas y te- 
niendo las alas a plomo, como ligeros al- 
fanjes, Otras, sentadas en las peñas ba- 
jas, peinan sus verdes cabelleras marinas. 
Muchas sacuden el plumaje de las túnicas, 
chapoteando en el agua con el domaire 
de cisnes. Y hay en sus perfiles desma- 
yados una gracia inmóvil, que hace pen- 
sar en flores convalecientes que inclinan 
sobre su tallo las blancas corolas vir- 
ginales. 

En balde, en balde, a pesar de todo, 
nadan buscando novio para sus palacios 
submarinos, forrados de liquen y llenos de 
muebles de malaquita y coral. Su amor 
de sombras hace temblar a los pescado- 
res en alta mar; ¡encontrarlas sería mo- 
rir de miedo! 

Cuando más avanza la noche, más 
sas parecen de inquietud, y vacilan, sal 


bd] 5... 
rmiendo, extendía 
brazos; bandos de mires venían a tenderse 
en su barca, blancas y flotantes como las 
en las ca- 
bezas de los ligeras, 
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para coronarle de algas. Y una de ellas 
era la reina, tan bella que más bien pare- 
cia divina, tan joven que antes se diría 
que era una niña, con trenzas color de las 
arenas secas y ojos verdes cuya penetra- 
ción iba a través de las más cerradas nie- 
blas. Sólo de mirarla atontábase el pes- 
cador, y tanto la quiso, que comenzó a 
entristecerse y a no cantar al salir para 
el trabajo. ¿Qué tiene? ¿Qué no tiene? 
Nadie sabía decir la razón de aquella 
mudanza repentina. Y todas las noches 
adormecia el pobre, y la reina venía a 
sonreirse. Pero aperas extendía los bra- 
zos, escurriase ella entre las demás, has- 
ta que, empujada por el chapotear de sus 
aletas, la barca seguía su marcha, camino 
de una gruta selvática, tenebrosa, sin fon- 
do, erizada de puntas crueles, donde bra- 
maba el mar en los temporales, y se decía 
que era la boca del infierno, por donde 
salia el demonio fuera de horas. Y lenta- 
mente, de madrugada, iba descorriéndose 
una cortina de noche, mientras el pesca- 
dor sentía levantarse la voz del mar, y 
espumas de rabia en la boca del antro 
por donde regresaba a los abismos el tor-= 
bellino de sombras cansado de marchar 
por la noche, sin destino. El pescador se 
despertaba siempre en este momento... 
iban desapareciendo las últimas fimbrias 
de túnicas, y la reina era la postrera en 
trasponer las grandes aberturas de la gru- 
ta, tanto amor había nacido en su pecho, 
que parecía decir al pescador: 

— Ven conmigo a mi palacio de estalac- 
titas color de zafiro, donde son colosales 
los diamantes, hay rosarios de perlas de 
pórtico a pórtico, y los leshos son con- 
chas más finas que las alas de las mari- 
posas y los pétalos de las rosas. 

En mis estuías se abren las puras fo- 
res de la belleza, sensitivas color de 
luna del norte, de cuyos estambres 
gotean esmeraldas, áloes y helechos de 
perfumes exóticos; y los cisnes cantan 
toda la vida en lagos de ámbar líquido; 
sirenas y carpas de oro forman el cortejo 
alrededor de mi góndola, tirada por pulpos 
de grandes tentáculos, y pasarás en cor- 
tejo por los canales de mi capital, Babilo- 
ria sumergida, de la cual los pescadores 
aun ven hoy las cúpulas enterradas en 
medio del golfo, cuando el cielo está puro 
y las aguas serenas. Guiarte adormecido 
a la entrada de la gruta, he aquí lo que 
puedo hacer. Pero sólo despierto y por 
tu voluntad podrás trasponer las primeras 
arquerías. No te asusten los vuelos circu- 
lares de los murciélagos verdes con cabe- 
zas de enano y anteojos de metal sobre 
la nariz; no respondas a la interrogación 
muda de las esfinges de bronce, que agi- 
tan amenazadoramente la cola por aquellas 
lúgubres avenidas; ni pretendas conocer a 
los perros de tres cabezas que enseñan los 
dientes a quien se atreve a penetrar en el 
sombrío claustro que lleva a mis domi- 
nios. ¡Oh, no dudes, amor mío! Abando- 
na tu vieja barca y los harapos con que 
te vistes, y la red que mal te da para 
comer, y las cabañas y las tierras donde 
serás toda tu vida un pobretón de quien 
nadie hace caso, Ya rompe la mañana y 
las estrellas se apagan. ¡Deja la cálida 


sangre de tus labios en la frialdad muerta 
de los míos! Dame tu mano, que aun es 
tiempo, y te aclamarán rey en todo el 
fondo de esos mares. 

Pero él vacilaba, con miedo. ¿La se- 
guía? ¡Era terrible trasponer la caverna! 
— y meditando en la fa: cinación de aque- 
llas conversaciones, venía lentamente, a 
golpes de remo, escrutando en el fondo 
de las aguas la punta de las cúpulas de la 
capital sepultada en el diluvio. 

Dormía el golío en una fosforescencia 
incorpórea, que subía del fondo; blancu- 
ras vagas de cúpulas, arcos triuníales, te- 
rrazas, estatuas, mausoleos, parecían in- 
movilizarse en la transparencia cerúlea de 
las capas más hondas, mientras la voz de 
la ondina difundía en el murmurio de las 
ondas, semejante a la música de una flauta 
entre los suspiros de la arboleda. 

Anduvieron así noches y noches; las re- 
des no traian pescado; la convivencia con 
los compañeros de los ranchos le resulta- 
ba fatigante, e iba pudriéndose la paja 
que cubría el techo de la cabaña sin que 
él la renovase...- Una vez, cuando mayor 
era la obscuridad, dejósc prender por el 
encanto: por la mañana, encontróse la 
barca sola, como una caja de muerto vio- 
lada, camino del océano Y al referir el 
caso los viejos del mar, se santiguaban. 
Dicen que nació una niña de la unión 
del pescador con la ondina. El padre era 
cristiano; Dios no consintió que la criatu- 
rita tuviera la vida monstruosa de los pa- 
dres en los palacios de la Babilonia su- 
mergida. 

Cuando la ronda de los orígenes acuáti- 
cos subió a divagar por las orillas del 
golío, el pescador colocó a su hija en 
una cesta bien embreada. Y lanzó la cuna 
a las aguas, en la boca de la gruta. Y la 
cuna fué bogando hasta las regiones de la 
primavera eterna, luminosa, donde las al- 
mas de los lirios van a posarse volando 
sobre las elegías de los poetas, y se casan 
los colibríes con las azucenas, y las ca- 
bezas rubias se inclinan en la suavidad del 
mismo idilio medio soñado. Así llegó la 
cuna al principio de las rosas, y el prín- 
cipe, que se bañaba con la princesa, tris- 
tes ambos por no ser fecundos, apenas les 
trajeron la niña, adoptáronla' por hija, 
haciéndola jurar por sucesora del trono de 
su pequeño país — tan pequeño, que las 
lavanderas, después de golpear la ropa en 
los estanques del palacio, iban a colgarla, 
por no ser suficiente el campo, a las for- 
tificaciones de rosas de la frontera.— Fué 
creciendo la niña, creciendo; vinieron de 
lejanas tierras sabios a instruírla en los 
secretos del saber humano; tierras, cielos, 
astros, noches, plantas, aguas y nubes. Y 
azafatas de mil colores y países le ense- 
faron-a bordar tapices maravillosos, en 
seda y oro, para Jas capillas de los mo- 
nasterios y catedrales; otras le hacían to- 
car en el órgano sinfonías de grande un- 
ción religiosa, que elevaban el alma al 
azul de la bienaventuranza; y otras le en- 
señaban a hacer jubones de corte y sayas 
de brocado; mientras miniaturistas tosca- 
nos iban diciéndole la manera de iluminar 
con brillante colorido los libros de Horas, 
los misales, con toda clase de figuras, 
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guirnaldas de flores y castillos, en las or- 
las del pergamino satinado. 

Y ya de mujer, el habla de la princesa 
era de música, los ojos color de loto, y 
cabellos rubios tan largos, que cuando los 
soltaba le caian por las espaldas, rodando 
hasta el suelo en espirales delicadas como 
la Seda y más olorosos que la verbena 
y que el jazmín. Sin embargo, esta mara- 
villosa figura parecía un cristal de nieve 
donde no hubiese latido nunca un cora- 
zón. Sus ojos eran pálidos y vagos como 
los de las estatuas; cerrada siempre, no 
tenía la boca esos instintivos temblores 
que son como besos latentes en labios 
virginales. Y había en sus movimientos 
tal indolencia, regularidad y reserva, que 
hacían evocar en seguida, viéndola así 
muda, su origen de espectro y de mixe. 
En el principado de las rosas iban ha- 
ciéndose viejos los reyes. 

Inútilmente celebran los viejos juntas y 
otros certámenes con el fin de atraer a 
sus estados a todos los bellos príncipes y 
gentileshombres de las cercanías. Ellos 
corrían, enarbolaban los colores de la prin- 
cesa, poniendo su nombre por divisa en 
los escudos; pero después, al verla, todos 
se retraían, minados por la extraña frial- 
dad que su divino cuerpo irradiaba, frial- 
dad inexplicable, profunda.” íntima que 
helaba todas las: pasiones, abatía todos 
los entusiasmos, y, sin escoger esposo la 
princesa, marchábanse todos, uno por uno, 
sin volver la cabeza, recelosos de haber 
tocado aquella soberbia estatua de mau- 


Inútilmente los reyes meditaban en 
la reserva de la princesa; pues, descono- 
ciendo su nacimiento, referían a 
tristeza a la magia de algún esp 
adverso. 

Se llamó a los médicos y a los sabios 
del principado, a los eremitas de las mon- 
tañas y a los viejos monjes contemplati- 
vos, que vivían en cavernas a la orilla del 
mar, para que dijesen de dónde provenía 
tanta frialdad de sangre en la heredera 
del trono y aquella blancura atónita de 
fantasma que tan gran sobresalto ponía 
en los corazones adolescentes venidos pa- 
ra desposarse con ella. Pero nadie conse- 
guía definir el misterio; se iban unos, ve- 
nían otros, los más afamados, los más 
venerados, los más viejos... Y la esfinge 
de mármol blanco, avara de su misterio, 
erraba por las galerías del palacio, coro- 
nada de los jazmines que tenía Ofelia 
cuando bogaba por la corriente, en medio 


tu 


_ “de los adormecidos juncales, 


Hacía ya mucho, mucho, que ella ha- 
bía enfermado de saudade a causa del 
mundo fabuloso en que había dado el pri- 
mer Era de noche en los flotantes 
poemas de la sombra, cuando esas con- 
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la fría luna, entre los rumores de queji- 
dos, ironías, leyendas y salmos de nau- 
fragios de todas clases. Al principio, no 
había podido recomponer, en el torbelli- 
no de manchas pálidas, que subía del 
agua, ningún perfil o forma de cosa rea- 
lizada en la tierra, Eran vapores que se 
deslizaban sin ruido, suaves ondulaciones, 
veloces carreras y monstruos gigantes, 
mil brazos enormes blandiendo amena- 
ZAS... 

Pero lentamente su vista fué acostum- 
brándose a leer en aquel fantástico ciclo- 
rama, como en una biblia jeroglífica de 
alguna edad primitiva... y de las confu- 
sas neblinas salían brazos, cabezas, gar- 
gantas, torsos, cuya desnudez marearía a 
cualquier soñador. Cada forma se des. 
articuló del tumulto general, vivió del mo- 
vimiento propio, supo distinguirse entre 
las demás. Y helas enlazadas a la luz de 
la luna en una ronda que las aristas de la 
roca desgarran, o que, volando sobre los 
vientres lívidos de la onda, parecen que 
multiplican más sus figuras y parejas. 

Cautiva por aquella fantasmagoría del 
lago, la princesa bajó a la playa una no- 
che... salía la luna... — se dice que una 
barca atracó a las escaleras del muelle, 
negra barca de mudos barqueros, enanos 
con hombros de titanes, cuyos ojos fosfo- 
rescían por debajo de sombreros hechos 
de grandes hongos. 

Pero. ¿Y la princesa? ¿Y la princesa? 

Se dice que por los viejos caminos tro- 
tan mensajeros ansiosos, niños de aquel 
tiempo, hoy viejos de mil años, que van 
preguntando a los viandantes si la vieron 
pasar por allí. Cuanta mayor seguridad 
tienen de no encontrar a quien buscan, 
tanto más frenéticos precipitan los vue- 

sus caballos esqueléticos. 

— ¡Seguramente! ¡Seguramente! El 
argentado abanico de la fría princesa de 
las noches se aleja tada vez más por esas 
aguas adentro. En la desembocadura del 
río, los fuegos de los barcos siembran de 
estrellitas rojas el mar. Sonoro como un 
beso, el río la baña suavemente; más allá 
del golfo, los muros de las explanadas 
donde los áloes extienden sus lanzas de 
hierro blanco, donde hay matas de peo- 
nias gigantescas, y los bosques de loen- 
dró, mirtos, laureles y pámpanos abren 
Quitasoles murmuradores, en que se gua- 
recen las palomas. 

Es de noche. IHuminadas en el fondo 
con luces de mil antorchas, las aguas al. 
canzan en el lago una transparencia inau- 
dita, y en la urdimbre de la floresta ma- 
rina surge allá abajo la blanca ciudad su- 
mergida. Es de noche. Revestido.con 
vestimentas de prelado, A Ba- 
co de la brujería gótica, misa en los 
altares de la profanada al muy en el 
fondo de la: Mien- 


tras tanto, la ondina en el órgano 
aquel grave preludio, ¿lóngutdo, 
que expresa los ardores de su alma invie 

lada y se ide por el murmurio de las 


ios suspiros de la arboleda. 
A EEMESE AD A 
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Saturado de optimismo, 
exclama un día el señor 
ministro del Interior: 

— ¡Yo maté al personalismo! 
Y Loza grita: 


Y Gallo replica 

— ¡Me lo va a decir a mí? 

Está muerto y muy bien muerto. 
Y Loza, con acritud, 


añade: 

— Os equivocáis. 
«Los muertos que vos matáis, 
gozan de buena salud.» 


—El invierno pasado, don Clemente, 
persona muy atenta 
hovaba un sorprendente 
sobretodo de esparto. 
— ¡Qué me cuenta! 


¡No es cierto! 


—Me temo, doctor, que te enfermes. 
'ansa, descansa, 
que bien te has ganado la siesta que duermes. 


—Mengano que es un tonto y un tonto rematado, 
ha escrito una zarzuela que es una atrocidad, 


Do fijo que le silban. 
— Estás equivocado. 


Lo aplaudirán los tontos por solidaridad. 


— Habla en francés ese mozo, 
¡pero habla el francés tan mal! 
Estropea el italiano 
y estropea el alemán. 

¡Para destrozar idiomas 
tiene una facilidad! 


— ¡Siempre triste! ¡No puede «er! 
¡Nunca alegre! 


— Y el mismo don Clemente, siempre amable, 
y hombre que no porfía ni discute, 
hoy lleva un admirable 
sobretodo de yute. 
— Siempre fué una figura distinguida. 
—8u elegancia por nadie es discutida 


Porque ha visto mucho 
y en nadie confía, 
un hombre machucho, 
risueño decías 

— Los jóvenes vates, 


Los alados 

de todos los chicos. 
E pr de a 

dirán las macanas 


— Pues ya verás. 
Su alegría consiste en ver 
la tristeza de los demás. 


Muy alegre el ministro de Agricultura, 
le dice estas palabras a don Marcelo; 
—-— Protejamos la buena literatura. 

Voy a editar «El Principe», de Maquiavelo. 


recóndita, 

José Salaverría. Poemas de Cuyo, por 

Barreda. El niño, por Carlos Parra del Riego. 

Blomberg. La lágrima del tigre, por Galbraith Nicholson. 

ta Hilda, por Normand. La misa de los aparecidos, por Anatole France. 

la en un puerto <lemán, por Mark Twain. Aventuras de Isaac, páginas 
humorísticas del dibujonte norteameríc»no Hersfield. 
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